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PRÓLOGO 


Desde la llegada de los primeros exploradores a Tikal, a partir de 1848, los visitantes quedan absortos ante la majestuosidad de 
los templos y palacios de piedra, construidos durante el período clásico en esa gran capital de la cultura maya. A pesar que esta 
ciudad fue abandonada hace mil años, sus magníficas construcciones se mantienen en pie entre la selva tropical, por lo que 
adquieren mayor mérito ante los ojos de los que allí llegan. 


Dentro del conjunto sobresale de inmediato la sobriedad y elegancia del Templo L, también conocido como Gran Jaguar por las 
imágenes esculpidas en dinteles de madera que lucieron en los cuartos del recinto. Este edificio es ejemplo de ecuanimidad, ya 
que parece alcanzar un estado de éxtasis como resultado del balance arquitectónico logrado a través de un diseño neto, que 
combina perfectamente los grandes volúmenes del basamento, la espigada escalinata y la crestería que corona su parte superior. 


Los primeros trabajos de investigación y restauración en el Templo I se efectuaron en 1958, interviniéndose principalmente la 
fachada del edificio. Transcurridos casi treinta años, los factores climáticos y humanos afectaron una vez más la piedra caliza 
empleada en la construcción del templo. La humedad, el viento, el sol, la microflora y también pequeños insectos que anidan en 
las piedras desprotegidas de estuco, fueron causando severo malestar en los bloques pétreos, por lo que se vio la necesidad de 
intervenir nuevamente el basamento, ya que de manera particular su sección posterior se encontraba muy dañada. Para realizar 
esta acción, se firmó un acuerdo de colaboración entre los Gobiernos de Guatemala y España, para devolverle su hidalguía el edi- 
ficio, a través de una intervención adecuada, guiada con criterios tendentes a facilitar la comprensión del monumento. 


El trabajo se realizó en un período de cinco años, comprendidos entre 1991 a 1996, no sólo en la parte exterior de las fachadas, 
sino también en el interior del templo, donde los estucos de los cuartos, el estado de la crestería y la observación de los túneles 
existentes en el interior de su basamento estuvieron bajo estudio. Los trabajos estuvieron bajo la supervisión del arquitecto 
Gaspar Muñoz Cosme, por parte de la Agencia Española de Cooperación Internacional, quien con su amplia experiencia logró 
llevar a feliz término el trabajo. El resultado es presentado de manera comprensible y eficaz en las páginas siguientes, expli- 
cándose cada una de las acciones y el porqué de las mismas, lo cual será de gran utilidad para los estudiosos interesados en la 
arquitectura y restauración de edificios, especialmente en centros arqueológicos del área maya. 


JUAN ANTONIO VALDÉS 
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Templo I de Tikal. Arquitectura y restauración. 


INTRODUCCIÓN 


El resultado final de esta tesis doctoral, presentada en el 
Departamento de Composición Arquitectónica de la 
Universidad Politécnica de Valencia en Diciembre de 2003, es 
el fruto de varios años de investigación y trabajo de campo en 
el área maya, cuyo comienzo se remonta al año 1990, en que 
me incorporé al Proyecto Oxkintok de la Misión Arqueológica 
Española en México (MAEM), que en aquellos años estaba 
llevando a cabo la excavación y restauración de la ciudad de 
Oxkintok en Yucatán, bajo la dirección del Dr. Miguel Rivera 
Dorado de la Universidad Complutense de Madrid. 


No obstante, mi interés por esta arquitectura se había desper- 
tado una década antes cuando tuve la ocasión de visitar por 
primera vez ciudades como Chichén Itzá, Uxmal, Kabah, 
Sayil o Labná, algunos de cuyos edificios se encontraban aún 
sin excavar ni investigar. 


Tras dos años de fructífera investigación e intenso trabajo de 
campo en las ruinas de Oxkintok, junto con mi hermano 
Alfonso y Cristina Vidal Lorenzo emprendimos un ambicio- 
so Proyecto de Investigación sobre arquitectura maya. El 
objetivo de esta investigación era iniciar una toma de datos de 
las principales manifestaciones arquitectónicas del área maya 
a fin de establecer comparaciones y clasificaciones que per- 
mitieran analizar la evolución y variedades de los tipos cons- 
tructivos y de los espacios urbanos. Esa toma de datos se ini- 
ció en 1992, a través de un amplio recorrido por más de cien 
ciudades y sitios mayas, algunas de ellos de muy dificil acce- 
so en aquella época. 


Un año después, me incorporé al Programa de Preservación 
del Patrimonio Cultural en Iberoamérica de la Agencia 
Española de Cooperación Internacional, para hacerme cargo, 
por parte española, de los Proyectos de Restauración de los 
Templos I y V de Tikal, lo que me permitió profundizar 
mucho más en el conocimiento de la arquitectura del Petén 
guatemalteco y, en concreto, de Tikal. La oportunidad de 
poder investigar en una ciudad de la importancia de Tikal, 
tanto por su pasado maya como por las diferentes interven- 
ciones de las que ha sido objeto desde su redescubrimiento en 
1848, fue un gran reto y una importante tarea que concentró 
muchos esfuerzos desde el inicio de los trabajos, los cuales se 
prolongaron, bajo mi dirección, hasta 1997. 


La gran cantidad de documentación generada por estos pro- 
yectos me animó a emprender una investigación con vistas a 
una futura tesis doctoral sobre la arquitectura maya y, en con- 
creto, sobre Tikal y el Templo I, que finalmente se ha visto 
materializada en el presente estudio. 


Los objetivos de esta investigación se centraron en tres aspec- 
tos principales: 


1. Realizar un estudio general de la arquitectura maya que 
sirviera de marco de referencia para la investigación sobre 
le Templo I de Tikal. 


2. Efectuar un reconocimiento de la arquitectura de la ciu- 
dad de Tikal y una investigación de la historia de sus 
intervenciones arqueológicas y de restauración desde su 
redescubrimiento. 

3. Exponer los criterios y los resultados obtenidos en la res- 
tauración del Templo I Gran Jaguar de Tikal, fruto de un 
acuerdo de cooperación en materia de patrimonio entre 
España y Guatemala. 


La investigación que requiere un estudio de estas caracteristi- 
cas lleva implícita la elección de una serie de criterios meto- 
dológicos que han de ser aplicados en función de la naturale- 
za de la actividad desempeñada en cada momento de esa 
investigación, y que en este caso incluía: trabajo de campo y 
de laboratorio, investigación de archivo y trabajo de gabinete. 


En este caso, el trabajo de campo y laboratorio no sólo me 
permitió obtener unos resultados de primera mano fruto de 
esa investigación in situ, sino también participar como res- 
ponsable en la formulación de los criterios de restauración 
que fueron aplicados en el Templo I Gran Jaguar de Tikal, al 
que he dedicado una parte importante de la tesis. De la parti- 
cipación en los Proyectos de Investigación que me permitie- 
ron llevar a cabo estas tareas ya hemos hablado más arriba, si 
bien también me gustaría resaltar la importancia que tuvo en 
todo ese proceso el haber podido conocer muy de cerca los 
criterios empleados en proyectos similares que, al mismo 
tiempo, se estaban desarrollando en otros sitios arqueológicos 
del Petén, especialmente el Proyecto Triángulo Cultural. 


La investigación de archivo se centró sobre todo en la bús- 
queda de los documentos generados a partir del redescubri- 
miento de Tikal, entre los que no sólo se incluyen importan- 
tes fuentes literarias sino también un valioso material gráfico, 
como son planos, croquis de campo y extraordinarias fotogra- 
fías, muchas de ellas del siglo XIX y, algunas, todavía inédi- 
tas. La mayor parte de ese material procede del archivo foto- 
gráfico del Centro de Investigaciones Regionales de 
Mesoamérica (CIRMA), de los archivos del IDAEH, del 
Museo de la Universidad de Pennsylvania, del Museo 
Peabody de la Universidad de Harvard y del archivo privado 
del Dr. Edwin M. Shook. Esta documentación era necesaria 
no sólo para abordar los aspectos históricos del redescubri- 
miento de estas ruinas, contemplados en dos capítulos de esta 
tesis, sino también a la hora de fijar los criterios de restaura- 
ción del Templo I el cual ya había sido objeto de diferentes 
intervenciones en el pasado. 


Todo ese exhaustivo material generado tras la investigación 
de campo, laboratorio y archivo fue analizado e interpretado 


! La primera parte de esta investigación (un estudio sobre la arqui- 
tectura maya) ha sido recientemente publicado en España 
(MUÑOZ 2006). 
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a lo largo de estos últimos años en un trabajo de gabinete que, 
como es propio de toda investigación, se vio muy enriquecido 
gracias a las numerosas lecturas realizadas, estando las más sig- 
nificativas recogidas en el apartado dedicado a la bibliografía. 


El estudio se inicia con un capítulo dedicado al urbanismo y 
el medio natural en el que se encuentra la ciudad Tikal, des- 
tacando aquellas especies de la naturaleza que en época anti- 
gua fueron explotadas y utilizadas para la construcción. 


Los tres capitulos siguientes se ocupan de la historia de la 
ciudad, desde la época antigua a la actualidad, poniendo espe- 
cial énfasis en aquellas intervenciones que afectaron directa- 
mente al Templo I Gran Jaguar así como en los criterios des- 
arrollados por los proyectos más modernos que, en definitiva, 
fueron los que sacaron a la luz la imponente arquitectura de 
esta urbe, y cuya investigación fue la que exigió un mayor 
trabajo de archivo. 


Llegados a ese punto, los seis capítulos siguientes se ocupan 
exclusivamente del Templo 1, comenzando por la historia 
antigua y moderna del monumento recogida en el capítulo 5. 
A continuación se creyó conveniente dedicar un capítulo a la 
metodología de excavación, restauración y consolidación en 
el área maya a fin de comprender mejor los criterios aplica- 
dos en el Templo I al que se dedica el capítulo 7. Los prole- 
gómenos de la restauración (metodología de la intervención, 
prospecciones y estudios especiales) se cuentan en los capi- 
tulos 8 y 9, mientras que el 10 recoge paso a paso todo el pro- 
ceso de intervención y resultados finales. 


El último capítulo recoge las conclusiones de toda la investiga- 
ción y plantea algunas cuestiones relativas a los programas de 
cooperación en materia cultural y patrimonial en el extranjero. 


Por último, me gustaría matizar algunos aspectos terminoló- 
gicos que cuando se trabaja con culturas letradas como la 
maya es importante tener en cuenta. 


La lengua maya actual tiene treinta y una variantes distintas 
conocidas, que se siguen hablando en determinadas zonas de 
México y Guatemala, y aunque proceden todas ellas del pro- 
tomaya como tronco común, existe una gran diferenciación 
de unas a otras. La escritura original maya se escribía con sig- 
nos jeroglíficos, pero en la actualidad se ha trasladado a un 
alfabeto latino al que se le incorpora algunos signos especia- 
les para identificar sonidos que no poseemos en castellano, 
tales como las consonantes glotalizadas. 


A la hora de expresar nombres mayas, ya sea topónimos o 
nombres de personajes de la antigiiedad no queda más reme- 
dio que referirse a los nombres que tradicionalmente se les ha 
asignado por los investigadores y estudiosos. Pero aún asi, 
existe una gran diversidad de interpretaciones entre diferentes 
autores o, incluso, los mismos autores en diferentes épocas, al 
transcribir los nombres de los personajes identificados en la 
escritura jeroglífica. Así, un mismo personaje, por ejemplo el 


gobernante de Tikal enterrado en el Templo I, se ha podido 
encontrar como Gobernante A, Ah Cacao, Jasaw Chan 
K'awiil o Hasawa Chaan K'awil. El primero de ellos es fruto 
de una clasificación básica hecha al inicio de las investigacio- 
nes en Tikal, pero los otros tres corresponden a tres versiones 
distintas de la lectura que se puede deducir de los glifos que 
lo identifican. 


Por tanto, y no pudiendo entrar obviamente en una discusión 
lingúística acerca de cuál es la forma más adecuada, se ha tra- 
tado de adoptar los nombres que actualmente están más reco- 
nocidos entre los investigadores del área maya, aún a sabien- 
das que, en algunos casos, la fuerte influencia anglófona en la 
interpretación de los sonidos está distorsionando algunos 
nombres y vocablos que habían sido ya trascritos por los estu- 
diosos españoles del periodo colonial. 


No obstante, para la identificación de topónimos se ha opta- 
do por trascribirlos de forma que, pronunciándolos correcta- 
mente en castellano, el sonido se asemeje lo más posible al 
nombre original en lengua maya. Acentuando así, si procede, 
la vocal necesaria para que la carga tónica recaiga en el lugar 
adecuado. Aunque este criterio no es compartido por algunos 
autores, que consideran que las palabras procedentes del 
maya no deben ser acentuadas, consideramos que aporta una 
mayor claridad para su lectura (en un texto redactado en cas- 
tellano) y para identificar más correctamente los nombres de 
algunos lugares, que no son conocidos por los lectores, con la 
forma correcta de pronunciarlos en lengua maya. 


Todo ello puede llevar a algunas contradicciones derivadas de 
las interpretaciones que manejan los diferentes autores o de la 
gran diversidad de interpretaciones que se pueden deducir de 
la lingúística maya, con todas sus variantes. No obstante, se 
ha tratado que conseguir la máxima coherencia interna en el 
documento, respetando siempre los criterios expuestos, tanto 
en trascripción de topónimos como en identificación de per- 
sonajes históricos, considerando, en cualquier caso, que la 
lingúística maya es una disciplina de tal complejidad que los 
posibles debates en esta materia se escapan, lógicamente, de 
los objetivos que posee este estudio. 


Los arqueólogos e investigadores en el área maya han utiliza- 
do muchas veces criterios de identificación de edificios y 
conjuntos basados en sistemas alfabéticos, numéricos o 
ambos simultáneamente, ordenados según criterios topografi- 
cos. En otras ocasiones han bautizado edificios y conjuntos 
con nombres mayas o castellanos actuales o que provienen de 
ciertas tradiciones orales del lugar. Hemos tratado de utilizar 
en cada caso la designación que nos parece más adecuada 
atendiendo, en primer lugar, a una mayor amplitud de divul- 
gación y conocimiento del nombre. 


Por otro lado, al tratar temas relativos a países del otro lado del 
Océano Atlántico nos encontramos con algunos términos que 
tienen un nombre distinto al que se le asigna habitualmente en 
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el castellano de España, como es el caso, por ejemplo, del 
hormigón que en los países iberoamericanos de denomina 
concreto. Se ha intentado utilizar, siempre que fuese posible, 
ambos términos expresos en el texto, para tratar de que la lec- 
tura del documento fuera tan accesible y clara para un lector 
español como para uno hispanoamericano. 

Con todo hay que reconocer que estos criterios utilizados no 
son únicos, ni siquiera pretenden ser los más correctos, aunque 
sí que estoy convencido de que puede aportar una mayor cla- 
ridad para la comprensión del contenido de la investigación. 
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INTRODUCTION 


This Doctoral Thesis, submitted to the Department of 
Architectural Composition, within the Polythecnical 
University of Valencia in December 2003, is the result of 
many years of research and field work in the Maya Area. This 
research began in 1990, when I became a member of the 
Oxkintok Project, conducted by the Spanish Archaeological 
Mission in Mexico (MAEM), that during these years was 
developing the excavation and restoration of the Maya city of 
Oxkintok in Yucatan, under the direction of Dr. Miguel Rivera 
Dorado of the Complutense University of Madrid. 


Nevertheless, my interest in this architecture had begun ten 
years prior, when I had the opportunity to visit, for the first 
time, the cities of Chichen Itza, Uxmal, Kabah, Sayil and 
Labna, the buildings of which were still covered in vegetation. 


After two years of interesting research and hard work in the 
ruins of Oxkintok, together with my brother Alfonso and 
Cristina Vidal Lorenzo, we began an ambitious Research 
Project about Maya Architecture. The target of this research 
was to initiate a system of collecting data about the main 
architectural manifestations in the Maya Area, so as to esta- 
blish comparisons and classifications with which to analyze 
the evolution and varieties of building systems and urban spa- 
ces. This collection of data began in 1992, following the visi- 
tation of more than one hundred Maya archaeological sites, 
some of them very difficult to access at the time. 


One year later, I became a participant of the Cultural 
Patrimony Preservation Program in Ibero-America, an initia- 
tive of the Spanish Agency of International Cooperation 
(AECI), assuming the responsibility of direction, as a repre- 
sentative of the Spanish counterpart, of the Restoration 
Projects of Temple I and V of Tikal. This allowed me to gre- 
atly expand my knowledge of the architecture of the Peten 
(Guatemala) and, in particular, that of Tikal. The opportunity 
of being able to investigate in a city with such significance as 
that of Tikal - exhibiting such an important Maya history and 
being the object of many interventions since its re-discovery 
in 1848 - presented a great challenge for me and an important 
task that involved the efforts of many, from the beginning of 
the works in 1992 until 1997. 


The amount of documentation generated by these projects 
drew me to undertake an investigation with views to a future 
Doctoral Thesis about Maya Architecture and, in particular, 
about Tikal and Temple I, an investigation that has finally 
materialized in the present study.! 


The main objectives of this research were: 


1. To conduct a general study of Maya Architecture, so as to 
serve as a reference for the investigation of Temple I of 
Tikal. 

2. To carry out a survey of the architecture at Tikal and research 
the history of archaeological and restorative interventions, 
since the time of re-discovery. 


3. To expose the criteria and the results obtained from the 
restoration of Temple I Great Jaguar of Tikal, the result of 
a cooperation agreement in the matter of patrimony betwe- 
en Spain and Guatemala. 


This kind of research requires the choice of methodological 
criteria that must be applied depending on the origin of the 
activity developed in each moment of the investigation. In 
this case, this included field and laboratory work, archival 
investigation and desk work. 


During this study, the field and laboratory work not only allo- 
wed me to obtain results first hand, due to my direct role on 
site, but also to participate as the person in charge of the for- 
mulation of restoration criteria that were applied in Temple I 
Great Jaguar of Tikal, to which I have dedicated a large part 
of this thesis. The Research Projects that allowed me to carry 
out these tasks have just been mentioned. Yet, I would also 
like to emphasize that it was very important during this study 
to know the criteria employed by similar Projects, being 
developed contemporaneously in other archaeological sites 
of the Peten, especially that of the Cultural Triangle Project. 


The archival investigation focused largely on the examination 
of documents generated since the time of the re-discovery of 
Tikal, in which we find not only very interesting literary sour- 
ces but also valuable graphical material, like plans, field sket- 
ches and extraordinary photographs, many of them origina- 
ting in the 19th century and some still unpublished. Most of 
this material comes from the Photographic Files of the 
Mesoamerica Regional Research Center (CIRMA), the archi- 
ves of the Anthropology and History Institute of Guatemala 
(IDAEH), the Pennsylvania University Museum, the 
Peabody Museum of the Harvard University and the private 
archive of Dr. Edwin M. Shook. This documentation is very 
useful, not only to examine the historical aspects of the re- 
discovery of this ruins, contemplated in two chapters of this 
study, but also at the time of fixing the Temple I restoration 
criteria, an objective of different interventions in the past. 


All this exhaustive material generated through the field, 
laboratory and archival investigation was analyzed and 
interpreted throughout these last years with desk work that, 
common to all investigation, was enriched by numerous rea- 
dings. The most significant of these are included in the 
Bibliography section. 


This study commences with a chapter dedicated to the urba- 
nism and natural environment of Tikal, emphasizing those 
natural species that during the time of habitation were exploi- 
ted and used for construction. 


1 The first part of this research (a study of the Maya Architecture) 


has been recently published in Spain (MUNOZ 2006). 
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The three following chapters examine the history of the city, 
from past to present time. Special emphasis is placed on those 
interventions that directly affected Temple I Great Jaguar, as 
well as the criteria developed by the more modern projects, 
which in turn brought to light the imposing architecture of this 
city. This part of the investigation demanded a far greater exa- 
mination of the archives. 


Having discussed these broad topics, the six subsequent chap- 
ters analyse exclusively Temple I, beginning with the old and 
modern history of the monument discussed in chapter 5. After 
this, it was considered to dedicate a chapter to excavation 
methodology, restoration and consolidation in the Mayan area 
in order to better understand the criteria applied to Temple I, 
these criteria being the subject to which chapter 7 is dedicated. 
The beginnings of the restoration (methodology of the inter- 
vention, prospecting, and specials studies) are covered in 
chapters 8 and 9, while chapter 10 explains, step by step, the 
final process of intervention and results. 


The final chapter provides an overall conclusion of the inves- 
tigation, while also raising some questions relating to the pro- 
grams of cooperation with other countries, concerning cultu- 
ral and patrimonial matters. 


Finally, I would like to clarify some terminological aspects 
that, when we work with learned cultures such as that of the 
Maya are important to consider. 


Contemporary Mayan language has thirty one known variants, 
which continue to be spoken in certain zones of Mexico and 
Guatemala, and although all of them have descended from the 
ancestral protomaya language, there exists great differentia- 
tion between them. Original Maya writing was comprised of 
hieroglyphic signs, but at present time has been translated into 
a Latin alphabet, with the addition of some special signs to 
identify sounds not existing in the Castilian idiom, such as the 
glotal consonants. 


When expressing Mayan names, either toponyms or names of 
individuals of antiquity, we can only discuss the names that 
traditionally have been assigned by the investigators. Even so, 
a great diversity of interpretations exists between authors or 
even by the same authors at different times, when transcribing 
the names of the personages identified in the hieroglyphic wri- 
ting. Thus, the same individual, for example the governor of 
Tikal buried in Temple I, has been named as Governor A, Ah 
Cacao, Jasaw Chan K'awiil or Hasawa Chaan K'awil. The first 
name results from a basic classification made at the beginning 
of the investigations within Tikal. Yet, the other three corres- 
pond to three different versions of the reading of the glyphs 
that identify this individual. 


Therefore, while obviously not being able to enter into a lin- 
guistic discussion regarding which is the more suitable form, 
we have tried to adopt the names that, at present, are most 
widely recognized by investigators of the Maya area. This we 
do with the knowledge that, in some cases, the strong 
Anglophone influence in the interpretation of the sounds is 


distorting some names and words that already had been trans- 
cribed by the Spanish "investigators" of the colonial period. 


However, for the identification of toponyms, we have chosen 
to transcribe them so that, pronouncing them correctly in 
Castilian, the sound resembls as much as possible the original 
name in the Mayan language. Thus we accentuate, where 
necessary certain vowels, so that the tonic load falls in the 
correct place. Although this criterion is not shared by all 
authors -some consider that the words coming from the 
Mayan language do not have to be accentuated- we consider 
that it contributes to a greater clarity of the reading (in a text 
written in Castilian). Further, it acts to give better guidance to 
the correct pronunciation in Mayan of those place names 
potentially unknown to the reader. 


All this can produce some contradictions derived from the 
interpretations made by different authors, and also from the 
great diversity of interpretations that can be deduced from the 
Mayan linguistic, with all its inherent variants. 


However, we have strived to obtain maximum internal cohe- 
rence in this study, while always respecting the criteria expo- 
sed. This is hoped to be achieved, just as importantly, through 
the transcription of the toponyms, as by identification of his- 
torical figures. In any case, Mayan linguistic is a discipline of 
such complexity that the possible debates in this matter esca- 
pe the objectives of this study. 


The archaeologists and investigators in the Mayan area have 
often used criteria of identification of buildings and monu- 
mental complexes based on alphabetical or numerical 
systems, or both simultaneously, ordered according to topo- 
graphic criteria. On other occasions, they have baptized buil- 
dings and complexes with present Castilian Mayan names or 
names that come from certain oral traditions of the place. We 
have tried to use in each case the designation that seems most 
suitable, with the primary intent of promoting the knowledge 
and use of the name. 


On the other hand, when dealing with subjects relative to 
countries across the Atlantic Ocean, we find some terms that 
differ in name to those known in Spain. In these cases, we 
have tried to include, whenever possible, both terms in the 
text, with the intent that the reading of the document is simi- 
larly accessible and clear for Spanish and Hispano-American 
readers alike. 


Nevertheless it is necessary to recognize that the criteria 
employed are not unique and are not necessarily considered 
to be most correct, although I am convinced that they can 
promote a greater clarity in comprehension to the content of 
the investigation. 


Templo I de Tikal. Arquitectura y restauración. 


CAPÍTULO 1 
LA CIUDAD DE TIKAL 
URBANISMO Y NATURALEZA 


La ciudad de Tikal está situada en el corazón del departamen- 
to del Petén y actualmente se encuentra inmersa en un exten- 
so parque arqueológico y natural que abarca una superficie de 
576 Km’, delimitado geométricamente por un cuadrado de 24 
Km. de lado, paralelo al eje Norte-Sur. La creación del 
Parque Nacional Tikal se remonta al año 1955 y no fue hasta 
quince años después, en 1970, cuando recibió el nombra- 
miento de Monumento Nacional de Guatemala. 


A raiz de la Convención sobre la Protección del Patrimonio 
Mundial, Cultural y Natural, aprobada por la Conferencia 
General de la UNESCO en noviembre de 1972, este organis- 
mo reconoció los valores culturales y naturales excepcionales 
de Tikal y procedió a su declaración de Patrimonio de la 
Humanidad en octubre de 1979, siendo ésta una de las prime- 
ras declaraciones que se hicieron;! como consecuencia de 
ello se produjo también su inclusión en la lista de Patrimonio 
Mundial. Es, por tanto, un sitio privilegiado, tanto por su 
naturaleza, de una gran riqueza y variedad, como por ser el 
asiento de una de las ciudades mayas más importantes de la 
época Clásica. 


1.1 La ciudad y el medio natural 


La ciudad de Tikal se extiende, como decíamos, en un terri- 
torio dominado por la selva lluviosa tropical, muy rica en 
flora y fauna pero donde las condiciones de vida son cierta- 
mente difíciles, de ahí que el conocimiento de este medioam- 
biente extremo sea fundamental tanto para entender su arqui- 
tectura y urbanismo, como a la hora de interpretar los hechos 
históricos que allí se desencadenaron en los tiempos antiguos. 


Una primera pregunta que surge cuando se recorre esta ciu- 
dad en ruinas es la de porqué los mayas escogieron ese 
emplazamiento para fundar allí una de las ciudades más 
imponentes del área maya, sobre todo teniendo en cuenta que, 
concretamente en ese entorno, no existen corrientes de agua 
superficiales ni grandes lagos, lo que, sin duda alguna, supu- 
so un gran contratiempo tanto para las tareas de construcción 
como para la propia supervivencia de la población. 


A este respecto se han acuñado algunas hipótesis, entre ellas, 
el hecho de que ésta sea una zona muy rica en pedernal, mate- 
rial con el que se fabricaba la mayor parte de sus herramien- 
tas, así como otros objetos de alto contenido simbólico. No 
obstante, estamos convencidos de que tuvieron que existir 
otros "alicientes", seguramente aunados a aquél, que animaron 


1 En 1978 se incluyeron los once primeros bienes inscritos. En la 
actualidad hay ochocientos treinta. 
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Fig. 1.1 Plano con indicación de las cuencas de ríos limítrofes a Tikal. 


a sus primitivos fundadores a establecerse en ese territorio 
aparentemente hostil. Uno de ellos parece haber sido su situa- 
ción estratégica, en medio de la gran ruta comercial que, pro- 
cedente de la región del río Usumacinta y sus afluentes, se 
dirigía hacia las costas del Caribe en dirección Suroeste- 
Noreste, y cuyo control debió de caer más adelante en manos 
de esta gran metrópoli, tal como lo atestiguan algunas escenas 
de carácter narrativo plasmadas en cerámicas de Tikal donde 
aparecen imágenes alusivas a intercambios comerciales. De 
hecho, con el correr de los años, en la propia ciudad se esta- 
bleció un mercado centralizado al cual llegaban productos de 


Fig. 1.2 a. Árbol del caoba. 
b. Dibujo del árbol del caoba y textura de la madera. 
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Fig. 1.3 Plano con indicación del area ocupada por el Parque Nacional Tikal. 


Fig. 1.4 Flora tropical en Tikal. 


Templo I de Tikal. Arquitectura y restauración. 


Fig. 1.5 a. Árbol del cedro en el Complejo Q de Pirámides Gemelas. 
b. Dibujo del árbol del cedro y textura de la madera. 


todas partes, incluidos los de la gran metrópoli del Centro de 
México, Teotihuacan. Por otro lado, la propia orografía del 
terreno sobre el cual se asienta la urbe debió de ser determi- 
nante, pues Tikal está salpicada de pequeñas elevaciones, ide- 
ales para establecer en ellas las llamadas acrópolis sobre las 
cuales se erigían los edificios de carácter sagrado y los perte- 
necientes a la élite. 


No debemos olvidar tampoco otros factores tales como la 
riqueza de su medio natural, especialmente en lo que a árbo- 
les para extraer madera se refiere,? ni la proximidad de una 
solvente cantera de piedra caliza, dos elementos básicos para 
la construcción. Sigue faltando el agua, es cierto, pero esta 
adversidad fue rápidamente superada por sus ingeniosos fun- 
dadores, quienes haciendo uso de una tecnología muy sencilla 
construyeron excelentes aguadas artificiales que aún hoy en 
día continúan funcionando y con las que el viajero que llega a 
Tikal se encuentra poco antes de adentrarse en la ciudad. 


Fig. 1.7 Cobertizo chiclero construido con hoja de corozo en 
Nakum, Guatemala. 


Fig. 1.6 a. Árbol del chicozapote. 
b. Dibujo del árbol de chicozapote y textura de la madera. 


Entre los árboles de Tikal más utilizados en la construcción 
destacan el caoba (Swietenia macrophylla) y el cedro 
(Cedrella odorata), cuyas maderas se han utilizado tradicio- 
nalmente para elementos estructurales y de carpintería de 
armar, si bien al tratarse de elementos de carácter perecedero, 
por lo general no han llegado hasta nosotros. Del primero, con 
un bello color y una gran dureza, se extrae la madera más 
valorada de la zona, lo que le ha llevado a sufrir grandes talas 
indiscriminadas y furtivas. El cedro, que es diferente del cono- 
cido con el mismo nombre en Europa, mide entre 20 y 30 m. 
de alto; posee una madera perfumada de color rojizo fácil de 
trabajar, y de hecho, sigue siendo muy utilizada para trabajos 
de carpintería, tanto en la construcción como de mobiliario. 


El chicozapote (Manilkara achras) es otro de los árboles de 
esta zona más explotado desde la época prehispánica, pues 
como ya hemos visto su resistente madera fue utilizada para 
la fabricación de potentes dinteles que con más de 1200 años 
de antigiiedad siguen conservando sus buenas características 
estructurales y aguantando a flexión grandes cargas. El chico- 
zapote puede alcanzar los 40 m. de alto y diámetros de hasta 
1,40 m., siendo un árbol muy preciado también en la actuali- 
dad por su resina, de la que, una vez procesada, se obtiene el 
chicle natural, lo que originó un intenso comercio en toda la 
zona de Petén y Belice en las últimas décadas del siglo XIX 
y primeras del XX. En esa época las partidas de chicleros 
habitaban las selvas del Petén "picando" árboles para extraer 
el jugo preciado, que luego debían "cocinar" para dar forma a 
los lingotes o marquetas de chicle que exportaban a Estados 
Unidos. Durante largos períodos debían permanecer en cam- 
pamentos construidos con hojas de corozal o guano buscando 
chicozapotes para encaramarse en ellos y practicarles el pica- 
do, que consistía en una serie de cortes en diagonal en su fuste 


2 Para una clasificación de los árboles de Tikal, véase LANZA 1996. 
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para sangrarlos y conducir la savia hacia una bolsa que poni- 
an en la parte inferior. Una vez recogido ese látex se llevaba 
al campamento para cocerlo durante largo tiempo hasta con- 
seguir un producto que, una vez modelado, quedaba listo para 
su exportación. Esta práctica se sigue llevando a cabo en la 
actualidad, aunque cada vez con más dificultades para las 
comunidades chicleras; observar cómo organizan sus campa- 
mentos en el interior de la selva puede ayudarnos a sacar 
muchas conclusiones acerca de cómo eran los antiguos asen- 
tamientos mayas diseminados en este medio extremo, al tiem- 
po que algunos de ellos pueden constituir una importante 
fuente de información para los investigadores mayistas, dado 
que muchas veces son ellos los primeros descubridores de 
sitios arqueológicos totalmente ocultos por la vegetación.3 


Fig. 1.8 a. Dintel construido con tinto o palo de Campeche en Tikal. 
b. Dibujo del árbol del tinto o palo de Campeche y textura de la madera. 
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Una alternativa al chicozapote, en lo que a la confección de 
dinteles se refiere, era el palo tinto o de Campeche 
(Haematoxylon capechianum), también muy abundante en el 
entorno de Tikal. Se trata de un árbol muy resistente pero con 
un diámetro pequeño, de ahí que los dinteles construidos con 
su madera se lograran mediante la unión de diversos troncos 
rollizos. Otra de sus utilidades era el colorante que produce, 
empleado para el teñido de los textiles con los que confeccio- 
naban cortinas, mantas, huipiles, capas, faldellines, taparra- 
bos y otras vistosas prendas de vestir. 


Junto a esos esbeltos árboles, crece una enorme variedad de 
especies de palmas, de plantas trepadoras y de otras que 


3 Sobre este tema véase VIDAL 1998, pp.53-54. 


Templo I de Tikal. Arquitectura y restauración. 


Fig. 1.9 Corozo en las proximidades de Tikal. 


viven sobre las ramas de los árboles (epífitas), entre las que 
destacamos las palmas del guano o botán (Sabal Morrisiana) 
y los corozos (Orbignya guacoyule). El guano era y sigue 
siendo fundamental para la construcción, concretamente para 
tejer las cubiertas de las viviendas con sus hojas de palma 
maduras; la parte tierna de estas palmas ha sido tradicional- 
mente aprovechada como parte de la dieta alimenticia 
(coxan), al tiempo que su tronco se emplea para empalizadas, 
cercos y construcciones. Los corozos destacan por su belleza 
y exuberancia, son palmas de grandes proporciones, llegando 
a alcanzar los 15 m. de alto con hojas de hasta 10 m.; forman 
bosques muy atractivos en los que la singularidad de sus 
hojas se une al tamizado de la luz para crear una atmósfera 
excepcional. Sus hojas son también muy aptas para confec- 
cionar cubiertas, y sus semillas guardan apetitosas y nutriti- 
vas almendras en su interior. 


Entre las plantas trepadoras cabe mencionar el bejuco de agua 
(especie Vitis), cuyos serpentinos troncos contienen una sor- 
prendente agua cristalina, enormemente valorada para apaci- 
guar la sed en el interior de la selva. Finalmente, de las epífi- 
tas destacaremos las llamativas orquídeas, de las que existen 
numerosos géneros y especies en esta región. 


Un árbol que tuvo un especial significado para los mayas fue 
el copal (Protium copal), ya que su resina se extraía y utiliza- 
ba para ser quemada durante los ritos y ceremonias sagradas 
a modo de incienso, puesto que se suponía que su perfume 
agradaba y aplacaba a los dioses, de ahí que fuera una de las 
sustancias más empleadas en los rituales durante los cuales se 
llevaban a cabo danzas, empleo de sustancias alucinógenas, 
representaciones teatrales así como sacrificios animales y 
humanos. Los de Tikal pueden alcanzar los 25 m. de alto y 
aún en la actualidad se realizan sahumerios con la resina de 
este árbol en las ceremonias religiosas, algunas de las cuales 
se realizan en las propias ruinas. Los mayas lo llamaban pom 
y su empleo aparece en el célebre Popol Vuh: 
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Fig. 1.10 Ofrenda con sahumerio de copal en Tikal. 


"En seguida desenvolvieron el incienso que habían traído 
desde el Oriente y que pensaban quemar, y entonces des- 
ataron los tres presentes que pensaban ofrecer. El incienso 
que traía Balam-Quitzé se llamaba Mixtan-Pom; el incien- 
so que traía Balam-Acab se llamaba Caviztán-pom; y el 
que traía Mahucutah se llamaba Cabauil-Pom. Los tres 
tenían su incienso. Lo quemaron y en seguida se pusieron 
a bailar en dirección al Oriente. Lloraban de alegría cuan- 
do estaban bailando y quemaban su incienso, su precioso 
incienso. Luego lloraron porque no veían ni contemplaban 
todavía el nacimiento del sol."4 


El hule o caucho (Castilla elástica) es otra de las especies 
arbóreas milenarias, pues con el látex que de él se extraía los 
mayas fabricaban las pelotas que empleaban durante la com- 
pleja ceremonia del Juego de Pelota. 


No se pueden olvidar tampoco las especies arbóreas que juga- 
ron un importante papel en la base alimenticia de los mayas 
prehispánicos, y entre los que destacan el ramón y el cacao. El 
ramón (Brosimun allicastrum), de frondosas hojas, se utilizó 


4 S/a Popol Vuh, p.121. 
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Fig. 1.11 a. Árbol del ramón enraizado en el Juego de Pelota 
junto al Templo I en Tikal. 
b. Dibujo del árbol del ramón. 


para dar de comer a las caballerías en las primeras exploracio- 
nes de la zona, si bien su fruto ya había servido de alimento a 
los mayas antiguos en períodos de escasez, como sustitución 
del maíz. Hoy es muy apreciado por todas las especies de 
monos que habitan este bosque. El cacao (Theobroma cacao) 
ha sido un árbol desde siempre muy protegido ya que con sus 
semillas los mayas elaboraban la "sagrada bebida del kakawa", 
indispensable en sus ceremonias y rituales, ya que su aspecto 
rojizo y espeso, aunado a su elevado valor energético, era asi- 
milado a la sangre. Algunas de las vasijas cerámicas polícro- 
mas más bellas que aparecen en los entierros de Tikal estaban 
destinadas a contener esta bebida, al tiempo que en otras se 
representaron vistosas escenas de carácter narrativo en las que 
los personajes aparecen consumiendo kakawa. Todavía hoy las 
actuales comunidades mayas ofrecen esta bebida como señal 
de bienvenida a los visitantes más notables. 


La pimienta gorda (Pimenta dioica) es un árbol con un tron- 
co liso de color café claro que también fue explotado por los 
mayas pues de él se obtiene una semilla, la pimienta gorda, 
empleada para hacer un sabroso atole (bebida típica maya). 
En la actualidad, esta semilla se comercializa internacional- 
mente y de su extracción en la selva del Petén se encargan los 
ya mencionados chicleros, quienes alternan su oficio en fun- 
ción de la época del año que sea. Su madera es muy requeri- 
da para la confección de vigas y de las varillas que conforman 
la estructura de las cubiertas de las chozas. 


La fauna es también muy variada y abundante, pudiéndose 
encontrar en este ámbito un gran número de especies diver- 
sas. Si entre todas ellas tuviéramos que elegir una con la que 
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Fig. 1.12 Vasija de cerámica para beber cacao tal como indica la 
inscripción jeroglífica superior. 


Tikal se identifique más, sin duda escogeríamos el jaguar, 
cuya presencia como animal altamente simbólico de la rea- 
leza de Tikal es constante en todas las manifestaciones plás- 
ticas del sitio (monumentos escultóricos, dinteles, cerámicas 
y artes suntuarias), sin olvidar, claro está, lo preciada que fue 
su piel en los intercambios comerciales, ya que con ella se 
confeccionaba gran parte de los atuendos de los miembros 
de la élite (tocados, capas, faldellines, sandalias e, incluso, 
trajes completos). 


1.2 El urbanismo 


Quizás lo que más sorprende cuando se visita esta ciudad es el 
encontrar unas ingentes obras de la arquitectura, con algunos 
templos que sobrepasan los 70 m. de altura, rodeados de ese 
medio natural tan activo que prácticamente se los engulliría si 
no fuesen continuamente conservados. Y aún así, hoy vemos 
todas esas construcciones en un estado muy distinto al que 
tuvieron cuando estaban en uso en el periodo Clásico, pues las 
capas de estuco de acabado han desaparecido casi en su tota- 
lidad y con ellas los colores vivos que en los tiempos antiguos 
habrían provocado un fuerte contraste con el entorno. A ello 


Templo I de Tikal. Arquitectura y restauración. 


Fig. 1.13 Vista general de Tikal tras el abandono, según el artista Rusell Hoover. 


tendríamos que añadir muchas de las quince mil construccio- 
nes que se calcula hubo en Tikal,> y que aún permanecen ocul- 
tas bajo un manto de escombro, tierra y vegetación. 


Esta ciudad permaneció abandonada y en silencio durante un 
período estimado de casi novecientos años, durante el cual 
solamente algunos habitantes de la zona conocían su existen- 
cia. En 1848 una expedición guatemalteca, de la que más ade- 
lante hablaremos, pudo redescubrir Tikal y dar a conocer su 
situación y las principales características de sus construccio- 
nes. Aún así no fue hasta los años cincuenta del siglo XX, que 
se iniciaron los primeros estudios sistemáticos de arqueología 
sobre Tikal. 


Nos encontramos, por tanto, con un resultado de investiga- 
ciones relativamente reciente, de apenas medio siglo, sobre 
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Fig. 1.14 Reconstrucción imaginaria del centro de la ciudad de Tikal. 


un patrimonio construido que se remonta, al menos, hasta el 
período Preclásico Medio, y en el que se acumula una 
extraordinaria arquitectura urbana y la muestra cultural de 
cerca de dos mil años de historia. Estos datos, que podemos 
contemplar ahora fríamente, nos demuestran la envergadura y 
el desarrollo de la cultura maya, sobre todo si la comparamos 
con los períodos de otras culturas más cercanas a nosotros. 


Junto a esos edificios de gran altura, tropezamos, además, con 
un planificado sistema de urbanización, que abarca una amplí- 
sima extensión de selva y que en su zona central estaba dota- 
do de plazas y calzadas estucadas de grandes dimensiones, lo 
que demuestra que el urbanismo fue, indudablemente, una 
ciencia que los mayas antiguos aplicaban de forma meticulo- 
sa, regidos por las direcciones principales de los puntos cardi- 
nales astronómicos, y que les permitía crear espacios urbanos 
perfectamente planificados, jerarquizados y estructurados. 


En Tikal encontramos tres acrópolis de diferentes caracterís- 
ticas. La Norte consolidada con dieciséis edificios de tipo 
conmemorativo, pero que está construida con la superposi- 
ción de más de mil años de arquitectura, existiendo diversas 
subestructuras en cada uno de los edificios y, según todas las 
evidencias, uno de los más antiguos asentamientos de la ciudad. 


La Acrópolis Central, de carácter palaciego, está integrada 
por treinta edificios abovedados, algunos con varios plantas, 
estructurados alrededor de seis patios. Ocupan una amplia 
zona de 200 m. de largo y de 1,5 Ha. de superficie. 


La Acrópolis Sur, que aún no ha sido excavada ni restaura- 
da, está situada sobre una plataforma que se eleva 30 m. 
sobre el nivel de la Gran Plaza y que presenta en su parte 


5 Véase el estudio hecho sobre población en SHARER 1998, pp. 


452-453. 


Gaspar Muñoz Cosme 


IS 
\ py ( 
ES, ) 


(Mn l Y io y 
=) 7 { 
MPL N 


ESCONDID 


A 


Fig. 1.15 Plano del centro de la ciudad de Tikal. 


Fig. 1.16 Vista aérea de la Gran Plaza de Tikal. 
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Templo I de Tikal. Arquitectura y restauración. 


central superior un templo piramidal rodeado de edificios de 
carácter palaciego. 


No obstante, el espacio urbano principal es, sin duda, la Gran 
Plaza, presidida por los Templos I y II y acotada en su parte 
septentrional por la Acrópolis Norte y, en la meridional, por 
la Acrópolis Central. Consiste en una gran plataforma de 
unos 70 m. de anchura por 150 m. de largo, que está perfec- 
tamente estructurada para que el visitante se sienta envuelto 
por todo un entorno constructivo y conmemorativo. Hay un 
gran número de estelas y altares y todo parece estar concebi- 
do para crear un espacio ritual. Es el lugar ceremonial por 
excelencia, y todavía en la actualidad algunas ceremonias de 
la religión maya se celebran es este lugar. 


Otras dos plazas flanquean a la Gran Plaza. La Oeste yace a 
espaldas del Templo IL, de donde parte una calzada que se 
dirige hacia el Templo IV y otra menor hacia el conjunto de 
Mundo Perdido. La Plaza Este se extiende detrás del Templo 
I y a una cota 17 m. inferior que la Gran Plaza; está presidi- 
da por la Acrópolis Central en su lado Sur y delimitada al 
oriente por un Juego de Pelota de grandes dimensiones así 
como por la colosal estructura de 5C-32, en cuyo interior se 
documentó un gran patio y otros cuatro edificios, lo que ha 
llevado a considerar que este amplio recinto fue el gran mer- 
cado de la ciudad. 


El recinto urbano más alejado del núcleo central es el Grupo 
Norte, un interesante conjunto de templos de diferentes tama- 
ños, rodeados por edificaciones aún totalmente en ruinas. 


Entre los edificios de carácter conmemorativo, destacan los 
Conjuntos de Pirámides Gemelas prácticamente exclusivos 
de la arquitectura de Tikal. Se conocen siete en la ciudad, 
que se identifican con letras,(L,M,N,O,P,Q y R) y constan de 
dos basamentos piramidales de cinco cuerpos enfrentados, 
sin edificio superior, y conformando una plaza que se cierra 
por el Norte con un edificio de planta rectangular sin cubier- 
ta, al que se accede por una única puerta con falso arco 
orientada al Sur, y en cuyo interior se sitúa una estela escul- 
pida y un altar. El lado Sur de la plaza está delimitado por 


Fig. 1.17 Reconstrucción esquemática de un complejo de Pirámides 
Gemelas en Tikal. 


Fig. 1.18 Plano general de Mundo Perdido en Tikal. 


un largo edificio abovedado con nueve puertas, interpretado 
como la representación de los nueve niveles del Inframundo. 
Se supone que estos conjuntos urbanos fueron construidos 
como monumentos conmemorativos del final del período de 
veinte años (katún) y para rendir culto a la trayectoria del 
Sol en el firmamento.6 


Asimismo, existe una extensa y nutrida red de calzadas. De 
éstas, las tres principales estructuran un triángulo con vérti- 
ces en el Grupo Norte, Templo IV y Templo I, existiendo una 
cuarta de 1 Km. de longitud que une el vértice del Templo I 
con el Templo VI o de las Inscripciones. En total se han con- 
tabilizado cerca de 2000 m. de grandes calzadas con anchu- 
ras variables que oscila entre los 25 y 70 m., lo que supone 
una superficie pavimentada con estuco próxima a los 100.000 
n?, la cual debió ser cuidadosamente mantenida y conserva- 
da en los tiempos antiguos. 


Dentro de las características urbanísticas es preciso tener 
también en cuenta otros elementos tales como las aguadas o 
represas, que tenían la doble función de captación y acumu- 
lación de agua de reserva para garantizar el abastecimiento 
urbano y la de dotar a la ciudad de unas lagunas o láminas de 
agua que estructuraban y enriquecían los espacios urbanos. 
Así la Aguada de Palacio situada entre la Acrópolis Central y 
el Templo V fue sin duda un gran atractivo de esa zona. Basta 
con pensar unos momentos en los efectos que produciría esa 
superficie acuática reflejando las estructuras palaciegas de la 
Acrópolis Central o la enorme mole del Templo V, para 


6 RIVERA 2001, p.325. 
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hacernos una idea de lo espectacular que debió ser esta ciu- 
dad en sus años de apogeo. 


Hemos de destacar también el excepcional espacio urbano 
del conjunto de Mundo Perdido al que ya nos hemos referido 
en reiteradas ocasiones, presidido centralmente por la Gran 
Pirámide y vinculado con la Plaza de los Siete Templos. Al 
Sur de este conjunto se encuentra el Grupo 6C-XVI o de los 
Mascarones, cuya excavación reveló la existencia de edifi- 
cios ornamentados con mascarones así como un amplio espa- 
cio dedicado al Juego de Pelota del cual aún quedan vestigios 
de sus pinturas murales en las que aparecen imágenes de 
jugadores. En definitiva, un testimonio más de que el urba- 
nismo de Tikal se revela complejo y rico, con una gran varie- 
dad de espacios diseñados especificamente y con múltiples 
relaciones espaciales entre ellos que articulan y enriquecen 
esta singular trama urbana. 


Ante todo este espectáculo de la ciudad que surge de la selva 
se encuentra el viajero que en la actualidad visita la ciudad de 
Tikal, pero para entenderla mejor consideramos fundamental 
indagar en aspectos que nos ayuden a explicar, al menos en 
parte, cómo surgió, se consolidó y evolucionó esta excepcio- 
nal urbe hace más de dos siglos, de lo que nos ocuparemos en 
las páginas siguientes. 
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Templo I de Tikal. Arquitectura y restauración. 


CAPÍTULO 2 
LA HISTORIA DINÁSTICA 


Debido a los progresos realizados en estos últimos años en el 
ámbito de la epigrafía y de la iconografía, aunado a la gran 
cantidad de hallazgos arqueológicos procedentes del área 
maya (monumentos, dinteles y enterramientos, sobre todo), la 
lista de los reyes que reinaron en sus principales ciudades 
desde los comienzos de su historia dinástica se ha podido 
completar en gran medida, si bien todavía existen algunas 
divergencias entre los expertos en dichas disciplinas a la hora 
de interpretar y traducir las imágenes y los textos jeroglíficos. 


Otro problema derivado de este hecho es la falta de unanimi- 
dad existente en los criterios adoptados en la ortografía de los 
nombres mayas, de manera que un mismo término puede apa- 
recer de diferentes maneras en la abundante bibliografía que 
hay sobre la historia de esta cultura. En el caso de los nom- 
bres personales este problema se agrava aún más ya que, por 
ejemplo, un mismo rey puede ser llamado con su nombre tra- 
dicional, es decir, el que le dieron los primeros epigrafistas, o 
con las distintas versiones que existen en la actualidad sobre 
dicho nombre.’ 


En Tikal, los mascarones de estuco que ornamentan las 
fachadas de algunos de sus edificios preclásicos así como 
ciertos enterramientos reflejo de una sociedad ya jerarquiza- 
da, son claros indicadores del origen de la institución monár- 
quica. Ésta, según las inscripciones del sitio, fue fundada por 
un personaje llamado Yax Ehb Xook, quien de acuerdo a los 
estudios más recientes debió reinar en el siglo I d.C.8 A par- 
tir de entonces se llevaron a cabo importantes proyectos de 
ampliación de la Acrópolis Norte, delatores del prestigio 
adquirido por este rey y sus sucesores, y de la creciente pros- 
peridad que conoció este reino emergente. Sin embargo, los 
descendientes inmediatos de ese soberano son prácticamente 
desconocidos, siendo la Estela 29 la que nos proporciona la 
fecha más antigua divulgada desde entonces (292 d.C.) y la 
imagen de otro rey posterior, seguramente Siyaj Chaan 
K'awil I (Cielo Tormentoso J), el cual aparece representado 
con todos los símbolos de su rango, incluyendo la imagen de 
un ancestro flotando sobre su cabeza y un cetro con forma de 


7 En el caso de Tikal, existen varias versiones sobre su historia y 
sucesión dinástica, destacando entre ellas las de JONES y SAT- 
TERTHWAITE 1982; MATHEWS 1985; FAHSEN 1988; SCHE- 
LE y FREIDEL 1990, pp.130-215; AGURCIA y VALDÉS 1994, 
pp.127-139; HARRISON 1999 y 2001c; GRUBE (Ed.) 2001, 
p.458, y MARTIN y GRUBE 2002, pp. 24-53, si bien entre todas 
ellas existen importantes diferencias en cuanto a nombres, fechas 
y otros datos. 


$ Véase MARTIN y GRUBE 2002, pp.26-27. 
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Fig. 2.1 Dibujo del Enterramiento 85 de Tikal, seguramente perte- 
neciente a Yax Ehb Xook. 


Fig. 2.2 Estela 29 de Tikal. 
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Fig. 2.3 Inscripción jeroglifica en una vasija que menciona a los gobernantes 11°, 13° y 14°. 


Fig. 2.4 Dibujo del glifo de Chak Tok Ich'ak ( Garra de Jaguar). 


Fig. 2.5 Dibujos de los glifos de Siyaj K'ak (Rana Humeante) y de 
Búho Lanzadardos. 
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Fig. 2.6 Dibujo de la Estela 32 de Tikal con personaje ataviado a la 
usanza teotihuacana. 


serpiente bicéfala, de la cual emerge la divinidad GIII, todos 
ellos elementos legitimadores de su poder y condición divina.? 


Por otro lado, la inscripción jeroglífica que porta una vasija 
cerámica pintada a comienzos del Clásico Tardío proporcio- 
na también los nombres de algunos reyes de Tikal, especifi- 
cando en la escritura que eran los gobernantes 11°, 13° y 14°. 
El primero de ellos ha sido identificado con Cielo 
Tormentoso I, el representado en la Estela 29, que habría 
sucedido a un soberano también mencionado en el texto bajo 
el nombre de Tocado de Animal.!° 


Entre el 11° y el 13° gobernante hubo, al parecer, una mujer 
conocida como Señora Unen Balam (Señora Cachorro de 
Jaguar), quien habría reinado desde el 317 d.C. durante varios 
años, hasta ser sucedida por Kinich Muwan Jol (Gran Sol 
Cráneo de Halcón), cuya muerte en el año 359 está registra- 
da en la Estela 1 de Corozal. En la Estela 39 de Tikal vuelve 
a aparecer su nombre, esta vez para indicar que es el padre de 
Chak Tok Ich'ak, más conocido como Garra de Jaguar I, y el 
cual se cree gobernó entre el 360 y el 378 d.C.!! 


Garra de Jaguar es uno de los reyes más famosos de Tikal, 
bajo cuyo reinado la ciudad se convirtió en una rica y próspe- 
ra urbe, al tiempo que entabló importantes contactos con la 
lejana Teotihuacan (México central), incluyendo arreglos 
matrimoniales entre las clases nobiliarias de ambas ciudades. 
Garra de Jaguar aparece representado en la Estela 39 con 
todos los atributos de su poder y encima de un cautivo, con el 
propósito de celebrar el final del katún 8.17.0.0.0 (376 d.C.). 
Aunque de este monumento se conserva sólo la mitad infe- 
rior, podemos conocer su retrato gracias a un incensario 
antropomorfo que porta su nombre, así como otros objetos 
cerámicos aparecidos en el palacio real de la ciudad 
(Acrópolis Central). 


Garra de Jaguar murió en el año 378, en uno de los momen- 
tos más debatidos de la historia de Tikal, íntimamente ligado 
a las relaciones mantenidas con Teotihuacan. En aquellos 
años la presencia de elementos teotihuacanos, tanto en la 
arquitectura como en la escultura y la cerámica, es un hecho 
ya probado, sin embargo algunos epigrafistas e historiadores 


2 Otros autores han querido ver en esta imagen a un rey llamado 
Jaguar Decorado o Jaguar Foliado, anterior a Cielo Tormentoso I 
(véase SCHELE y FREIDEL 1990, p.141). 


10 MARTIN y GRUBE 2002, p.27. 


11 Esto viene a contradecir la hipótesis de que el personaje tallado en 
la renombrada Placa de Leyden, fechada en el año 320 d.C., fuera 
alguno de estos reyes de Tikal. 


Templo I de Tikal. Arquitectura y restauración. 


Fig. 2.7 Dibujo de la cara frontal y laterales de la Estela 31 de Tikal. 


siguen manteniendo hipótesis muy diferentes entorno a este 
tema. Mientras que la mayoría se inclina por la implantación 
de un nuevo orden teotihuacano en el área del Petén, otros 
prefieren no hablar de dominio sino de relaciones recíprocas 
entre ambas metrópolis. 


Aquéllos sostienen que en el año 378 entró a la región un 
personaje conocido como Siyaj K'ak (Rana Humeante),!2 
aparentemente procedente de Teotihuacan, quien conquistó 
varias ciudades, entre ellas Tikal y Uaxactún, acontecimiento 
que provocó la muerte de Garra de Jaguar, según la Estela 
31.13 Una vez conquistados estos centros, este supuesto 
"general" teotihuacano colocaba en el poder a personas por él 
designadas, y por tanto subordinadas a su persona, con el fin 
de mantener un férreo control sobre todo este territorio. En el 
caso de Tikal, esto supuso la aniquilación de la dinastía hasta 
ese entonces en el poder y la instauración de una nueva afín 
al poder teotihuacano, iniciada en el año 379 con Yax Nuun 
Ayiin I (Nariz Rizada), supuestamente hijo de una mujer 
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noble de Tikal y de un importante personaje teotihuacano. La 
mención en algunos textos a un importante personaje extran- 
jero llamado Búho Lanzadardos, a quien según todos los indi- 
cios está dedicado el célebre monumento o estandarte halla- 
do en Mundo Perdido (tradicionalmente conocido como el 
"Marcador"), ha hecho pensar en la posibilidad de que éste 
fuera el padre de Nariz Rizada. Este nuevo rey de Tikal se 
hizo representar en los monumentos escultóricos a la manera 


12 Aunque éste es el nombre con el que tradicionalmente ha sido 
mencionado, una relectura del glifo que le corresponde ha permi- 
tido traducirlo como Nacido del Fuego (véase MARTIN y 
GRUBE 2002, p.31). 


13 Otros estudiosos, por el contrario, consideran que Rana Humeante 
no procede de Teotihuacan sino que era un noble de Tikal que, tras 
arrebatar el trono a los líderes locales, reinó en Uaxactún entre el 378 
y el 402 d.C. y que fue enterrado allí, en el centro de la estructura A- 
V (véase VALDÉS, FAHSEN y ESCOBEDO 1999, pp.40-46). 
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Fig. 2.10 Dibujo de la cara frontal de la Estela 40 de Tikal. 
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Fig. 2.9 Dibujo de los glifos relativos a la victoria sobre Calakmul 
en el Dintel 3 del Templo I de Tikal. 


teotihuacana y su extraordinario ajuar funerario (Enterramiento 
10, estructura 5D-34) incluye numerosos objetos delatores de 
una simbiosis entre la tradición maya y la mexicana. 


No se sabe certeramente cuál es la fecha de su muerte (entre 
el 404 y el 420), pero al parecer pasaron algunos años hasta 
que su hijo, Siyaj Chaan Kawil II (Cielo Tormentoso II), asu- 
miera el poder en el 411. Su subida al trono de Tikal supuso 
una vuelta a la tradición maya, la de sus antepasados mater- 
nos, lo cual es evidente en la célebre Estela 31, donde se hizo 
retratar con todos los emblemas de poder típicamente mayas, 
contrastando con la imagen de su padre, vestido como un 
auténtico guerrero teotihuacano en ambos laterales del monu- 
mento e identificado también con el personaje que flota sobre 
su cabeza.!* Tras un largo reinado falleció en el año 456 y fue 
enterrado en el eje central de la Acrópolis Norte, en el edifi- 
cio más antiguo que yace debajo del Templo 33. Su tumba 
(Entierro 48) fue decorada con curiosas pinturas y con una 
fecha de cuenta larga, y su ajuar funerario incluye algunas de 
las piezas del Clásico Temprano más bellas de Tikal. 


Cielo Tormentoso fue sucedido por su hijo K'an Ak (Jabalí 
Amarillo), protagonista de la estela que tuvimos la fortuna de 
hallar durante las intervenciones en el Templo I de Tikal. Nos 
referimos a la Estela 40, en la que el nuevo monarca se hizo 
representar, en el año 468, con los símbolos y emblemas de 
su autoridad real, incluido un bastón de mando en cuyos 
extremos se abren fauces de las que emergen dos divinidades. 
Sus padres fueron tallados en los laterales, exhibiendo atribu- 
tos similares a los suyos. Jabalí Amarillo disfrutó de un 
extenso reinado, del 458 al 486 d.C., en el que ya empezó a 
gestarse el declive de la ciudad. 


14 MARTIN y GRUBE 2002, p.34. 
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Fig. 2.11 Vista de la parte superior del Templo V de Tikal. 


Le sucedió su hijo Chak Tok Ich'aak II (Garra de Jaguar ID), 
cuyo reinado no logró remontar la situación, con lo cual Tikal 
pronto perdió su influencia y poder sobre el resto del territo- 
rio. De hecho, una inscripción en un altar de Toniná registra 
la muerte del rey en el año 508, pocos días después de haber 
sido tomado prisionero por un rey de la entonces poco desta- 
cada ciudad de Yaxchilán. 


Este acontecimiento provocó que accediera al trono una hija 
de dicho soberano, llamada Señora de Tikal, que en el 
momento de asumir el poder tenía sólo seis afios.!5 Pero en 
realidad, el gobierno estaba en manos de un jefe militar Ila- 
mado Kalomte Balam, que incluso se hizo llamar "rey divi- 
no" y se hizo representar en la Estela 10, lo que parece indi- 
car que la joven reina no tuvo una gran relevancia política. 


Tanto este período como el que corresponde al de los dos 
reyes siguientes (Garra de Pájaro y Doble Pájaro), concluyen- 
do en el 562, ha sido hasta ahora bastante desconocido. De 
hecho, hasta hace poco tiempo se empleaba el término 
Clásico Medio para referirse a esa época oscura, de la que 
poco a poco se va obteniendo mayor información. Sabemos 
así que tras intensos conflictos con Caracol, finalmente Tikal 
perdió su hegemonía sobre esta ciudad, poco tiempo antes de 
ser totalmente aniquilada por una gran potencia en un enfren- 
tamiento de "guerra-estrella", en el 562. Dicha potencia, aun- 
que no aparece en los textos, parece haber sido Calakmul, que 
a partir de entonces implantará su dominio en la región. Dado 
que entre el 592 y el 692, según todos los indicios, no se talló 
ningún monumento en la ciudad, es muy posible que durante 
esa centuria Tikal haya permanecido bajo la hegemonía de 
esa poderosa capital. 


A esos cien años se les conoce como el hiato de Tikal que 
algunos han relacionado con la caída de Teotihuacan, si bien 
para otros esta ausencia de escritura y de monumentos escul- 
pidos se debe, como decíamos, al hecho de permanecer bajo 
la autoridad de Calakmul. Ahora bien, lejos de lo que se podía 
pensar, fue esa una época para Tikal en la que al menos 
gobernaron cuatro monarcas (Calavera de Animal, 
Gobernantes 23 y 24, y Escudo Calavera) y en la que se lle- 
varon a cabo importantes proyectos edilicios, entre ellos la 
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Fig. 2.12 Detalle del Enterramiento 116 de Tikal en el momento de 
su hallazgo. 
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Fig. 2.13 Dibujo del Enterramiento 116 de Tikal. 


15 Véase VIDAL 2005, p.183. 
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Fig. 2.14 Vasija de jade encontrada en el Enterramiento 196 de 
Tikal, con la efigie del gobernante identificado como 
Yaxkin Chaan K'awil. 


erección del imponente Templo V, cuya arquitectura, junto a 
los datos aportados por su reciente excavación, han permiti- 
do datarlo en la transición del Clásico Temprano al Tardío.!6 
También a esos años pertenece el importante Entierro 195, 
correspondiente a Calavera de Animal y ubicado en el 
Templo 32 de la Acrópolis Norte. Otro dato interesante es 
que, aunque en esos años no se tallaron monumentos, sí fue 
entonces, durante el reinado de ese rey, cuando se modeló y 
pintó la vasija cerámica a la que antes aludíamos, portadora 
de una lista con los antiguos reyes de Tikal. 


Llegamos así al año 682 en que accedió al trono el hijo de 
Escudo Calavera, Hasaw Chaan K'awil, también conocido 
como Ah Cacao o Gobernante A de Tical, en cuyo honor fue 
levantado el Templo I Gran Jaguar. Bajo su mandato Tikal 
recobró su antiguo prestigio y esplendor, entre otras cosas por 
la victoria que logró sobre Calakmul y que como ya hemos 
dicho quedó soberbiamente registrada en el Dintel 3 de dicho 
Templo. Sobre sus innovadores proyectos edilicios hablare- 
mos en un epígrafe posterior, pero antes de concluir esta 
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breve reseña nos gustaría insistir en la novedosa propaganda 
personal que llevó a cabo este personaje, contribuyendo así a 
una acelerada recuperación de la ciudad, y el interés que 
manifestó en recordar hechos pasados, concretamente la 
época de esas estrechas relaciones mantenidas con 
Teotihuacan.!7 Como decíamos, Hasaw Chaan K'awil fue 
enterrado en una tumba construida debajo del Templo I pero 
antes de que éste se edificara. Conocido como Entierro 116, 
contiene uno de los ajuares funerarios más refinados y com- 
pletos de las Tierras Bajas Mayas, en el que el triunfo de este 
rey sobre la gran rival de Tikal también quiso estar presente 
a través de la conmovedora silueta del cautivo de Calakmul, 
delicadamente grabada en uno de los huesos decorados que 
formaban parte de la ofrenda fúnebre. 


El artífice del Templo I fue, por tanto, su hijo y sucesor 
Yaxkin Chaan K'awil o Gobernante B, bajo cuyo reinado 
Tikal siguió creciendo en esplendor, tanto desde el punto de 
vista arquitectónico y artístico, como en el ámbito político. 
Este éxito se debió en gran medida a las victorias que obtuvo 
en Waka!8 y en Naranjo, ambas aliadas de Calakmul, logran- 
do con ello restaurar su antiguo dominio en la región petene- 
ra. Estos hechos fueron plasmados en uno de los dinteles de 
chicozapote más bellos de Tikal, que fue colocado en el 
Templo IV de la ciudad, el más elevado de los seis Templos 
Mayores. En dicho dintel, dominando la escena aparece 
Yaxkin Chaan K'awil, enmarcado por una potente serpiente 
celestial. Supuestamente ese Templo debió ser su monumen- 
to funerario, aunque tradicionalmente se ha asociado su 
tumba al Entierro 196 del Templo 73, un edificio constructi- 
vamente muy similar al Templo I, y un enterramiento casi 
idéntico al de Hasaw Chaan K'awil. Otros autores, por el con- 
trario, consideran que el que está enterrado en el Templo 73 
es el hijo y sucesor de Yaxkin Chaan K'awil. 


De éste, el Gobernante 28, se sabe muy poco ya que aparen- 
temente sólo reinó durante dos años. Fue sucedido por su her- 
mano Chitam o Gobernante C, al que gustaba ser representa- 
do con atuendos bélicos, si bien su reinado debió de ser una 
época tranquila y sin grandes sobresaltos. No obstante, en los 
momentos finales de su gobierno, en el ocaso del siglo VIII, 
se aprecian síntomas de una paulatina pérdida de poder de 
Tikal sobre el área. 


Esta decadencia se fue acentuando en el siglo IX, proceso 
íntimamente ligado a un alarmante descenso de la población. 


16Los resultados de la excavación que han permitido datar dicho 
edificio fueron publicados por VIDAL y GÓMEZ 1997, mientras 
que una descripción de su arquitectura puede consultarse en 
MUÑOZ 1996. 


17 SCHELE y FREIDEL (1990, p.209-208) ven claras evidencias 
del deseo de Hasaw Chaan K'awil de hacerse representar con atri- 
butos de origen teotihuacano semejantes a los de su antecesor 
Nariz Rizada, estableciendo comparaciones entre el Dintel 2 del 
Templo I y la Estela 31. 


18 Waka también es conocida como El Perú. 
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Fig. 2.15 Dibujo del Enterramiento 196 encontrado en el Templo 73 
de Tikal. 


Cuatro reyes más son los que completan la línea dinástica de 
Tikal, la cual se interrumpe a finales de ese siglo. De los tres 
primeros reyes destaca el llamado Gobernante de la Estela 
24, que podría ser el que está representado en el dintel del 
Templo HI vistiendo un abultado traje de jaguar y acompaña- 
do por otros dos personajes. De ser así, ese Templo habría 
sido su túmulo mortuorio. 


El último monumento tallado en Tikal es la Estela 11, y fue 
erigido en la Gran Plaza bajo el mandato del último soberano 
conocido de Tikal, Hasaw Chaan K'awil II. En ella figura el 
año 869, si bien existen otros monumentos más tardíos (889) 
procedentes de sitios vecinos que también hacen referencia a 
este monarca (Estela 2 de Jimbal y Estela 12 de Uaxactún). 
En cuanto a Tikal, la última referencia al sitio aparece en la 
Estela 6 de Xultún, en el año 899, 


A partir de entonces la ciudad entró en total decadencia, al ser 
abandonada por la corte real y el resto de los pobladores que allí 
residían. Sus antiguos palacios y espacios públicos fueron ocu- 
pados por moradores de la periferia e incluso se establecieron 
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Fig. 2.16 Dibujo de la Estela 11 de Tikal. 


chozas en áreas que hasta aquellos años habían sido considera- 
das absolutamente sagradas. Al parecer, se llevaron también a 
cabo saqueo de tumbas en la Acrópolis Norte y, evidentemente, 
se detuvieron por completo las tareas de mantenimiento de los 
edificios, de ahí que éstos empezaran a quedar atrapados por 
las tentaculares raíces de los elevados árboles y cubiertos por 


la espesa vegetación. 


Y así fue cómo encontraron Tikal varios siglos más tarde los 
expedicionarios y aventureros deseosos de descubrir nuevas 
ciudades mayas sepultadas en la selva, a los que dedicaremos 
el siguiente capítulo. 


Templo I de Tikal. Arquitectura y restauración. 


CAPÍTULO 3 


ABANDONO Y REDESCUBRIMIENTO DE 
TIKAL 


Si bien no se puede asegurar con datos fehacientes que la ciu- 
dad de Tikal haya sido visitada con anterioridad a la expedi- 
ción de Modesto Méndez y Ambrosio Tut, es muy probable 
que algunos viajeros circunstanciales y, por supuesto, los 
habitantes de estas zonas selváticas ya la conocieran. Uno de 
ellos pudo haber sido fray Andrés de Avendaño. 


3.1 Fray Andrés de Avendaño 


Quizás el episodio histórico más preciso de la supuesta visita 
en 1696 de fray Andrés de Avendaño a Tikal sea el analizado 
por Sylvanus Morley, al cual nos remitimos.!? Dicho religio- 
so encabezaba una embajada pacífica del Gobernador de 
Mérida, Don Martín de Urzúa, ante el jefe de los mayas itzáes 
en Tayasal, Canek, pero una vez fracasada la misión y tras 
una salida apresurada para emprender el viaje de regreso, fray 
Andrés de Avendaño y sus acompañantes se extraviaron. 
Después de caminar cinco días desorientados cuentan que 
encontraron un río caudaloso que no podían cruzar, de modo 
que tuvieron que continuar caminando junto a su orilla otros 
cinco días en busca de un lugar de paso. Este río, según dedu- 
ce Morley, puede ser el Holmul, y si es así, tras ese trayecto 
habrían llegado a las proximidades de Tikal. 


Avendaño se encuentra de pronto inmerso en una ciudad des- 
habitada y con un gran número de edificios a su alrededor, 
deteniéndose a hacer una somera descripción de la sorpren- 
dente arquitectura que contempla, episodio que Cerezo 
Dardón nos trascribe así: 


"Entre estos altos montes que pasamos ai Variedad de edi- 
ficios antiguos, saluo Vnos en que reconosi Viuienda, den- 
tro, y aunque ellos estuan mui altos, y mis fuerzas eran 
pocas, subi (aunque con trabajo) a ellos. Estos estaban en 
forma de convento, con sus claustritos pequeños, y muchos 
quartos de Vivienda todos techados, con buelta de coche, y 
blanqueados de yeso por dentro, que por allí abunda mucho, 
por que las serranias todas, son de ello, de forma que no se 
paresen dhos edificios a las que ay acá en la Provincia, por- 
que estos son de pura piedra labrada encajada sin mescla, 
particularmente lo que toca a la arquería; mas aquellos son 
de cal y canto hechos revocados con yesso".20 


De un somero análisis del entorno geográfico parece deducir- 
se que muy posiblemente el sitio avistado por Avendaño fuera 


19 MORLEY 1938, p. 304. 


20 CEREZO 1952, pp. 2-3. En este breve artículo se reseñan los 
principales protagonistas de la historia moderna de Tikal hasta la 
fecha de su publicación. 
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Fig. 3.1 Isla de Flores en el lago Petén Itzá, Guatemala. 


Tikal, aún cuando este hecho no pueda demostrarse totalmen- 
te. No obstante, y aún admitiendo que así lo fuera, las infor- 
maciones del religioso no motivaron ninguna expedición para 
la identificación de las ruinas, permaneciendo únicamente 
como un anecdótico antecedente histórico de su redescubri- 
miento. 


Asimismo, es interesante destacar que el religioso español 
estaba acostumbrado y familiarizado con las ruinas mayas 
que ya se conocían en Yucatán por aquel entonces, tales como 
Uxmal o Chichén Itzá, y que por ello le llama la atención las 
características diferentes de las que descubre en Tikal, 
haciendo especial énfasis en los recubrimientos exteriores e 
interiores de estuco. 


3.2 El corregidor Modesto Méndez 


El redescubrimiento de esta ciudad fue, sin duda, el que se 
produjo en 1848, gracias a la expedición que el corregidor del 
Petén Modesto Méndez organizó. Todo ello ocurría siglo y 
medio después de la visita del Padre Avendaño y nueve siglos 
después del abandono de la ciudad por sus habitantes. 


Es de resaltar que esta expedición tuvo un rango oficial por la 
participación de las instituciones responsables del Petén en 
aquel momento y que sus resultados fueron publicados de 
forma inmediata mediante un informe que redactó dicho 
corregidor en la Gaceta de Guatemala, diario oficial de la 
República. 


El motivo de la expedición se fundamentaba en las informa- 
ciones que les había llegado de la existencia de unas impre- 
sionantes ruinas sepultadas en la selva del Petén. De hecho, 
ocho días antes se había enviado una avanzadilla, capitanea- 
da por el gobernador del Petén Ambrosio Tut, con el fin de 
identificar el camino más adecuado, pero al transcurrir más 
de una semana y no tener noticias de ellos decidieron ir en su 
búsqueda. 


Esta segunda expedición la dirigía personalmente el corregi- 
dor Modesto Méndez y estaba compuesta por diversos repre- 
sentantes comisionados por las municipalidades de Flores y 
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Fig. 3.2 Coronel Modesto Méndez. Fig. 3.3 Plano en el que se indica el recorrido de la expedición del 
Coronel Modesto Méndez. 

de San José y demás personal auxiliar, hasta un total de die- Por otro lado hemos de precisar que el término Tikal corres- 

ciocho personas, entre ellas un dibujante, Eusebio Lara, autor ponde al nombre de las ruinas tal como éstas eran conocidas 

de las primeras imágenes que se conocen de Tikal. en esa época en el Petén, pero según se ha podido demostrar 


El día 24 de febrero partieron de San José en dos canoas, no tiene, al parecer, ninguna relación con el nombre real que 


navegando cinco leguas por el lago Petén Itzá, hasta desem- ostentó la ciudad en su período Clásico. La referencia a las 
barcar en la localidad hoy conocida como El Remate en el voces que se escuchaban puede estar originada por diversos 


extremo oriental del lago. Allí habitaban algunos de los indí- fenómenos, algunos propios de los entornos selváticos, y 
genas que habían acompañado al gobernador Ambrosio Tut, otros, por el eco que producen los muros de los templos situa- 
y sus familias estaban muy inquietas y preocupadas por la dos a determinadas distancias.?! 


suerte de ellos. ; : A hz as 
Es interesante analizar el camino que recorrió la expedición 


Cuando Modesto Méndez habla de estas preocupaciones dice de Modesto Méndez para poder comprender bien cual fue el 
que temian que hubiesen sido victimas de los salvajes, de las acceso que tuvo a la ciudad en ruinas y a qué edificios corres- 
fieras o de los encantamientos. Sin duda, en aquel entonces ponden las descripciones y los dibujos que aporta.22 

todavia habitaban algunos indigenas, seguramente lacando- 


nes, por el interior de la selva, aún cuando no se tiene noticia El primer día llegaron hasta la aguada del Tintal, donde acam- 
de su agresividad. Si que existían felinos de gran tamaño y Paron, y allí se produjo el encuentro con Ambrosio Tut y sus 
serpientes que podrían poner en peligro la vida de los expe- expedicionarios que regresaban de Tikal. Estos les contaron 
dicionarios, pero parece curioso y a la vez explicativo que las molestias del camino, tanto en lo referente a buscar la 
uno de sus temores fueran los encantamientos, y que este senda adecuada como la dificultad de disponer de provisiones, 
temor sin duda estaba vinculado con las ruinas de la antigua dado que la caza de animales silvestres no era tarea fácil en 
ciudad de Tikal, en cuya búsqueda habían partido. este medio, y el agua era muy escasa, viéndose obligados a 


Posiblemente esto explique porqué sus ruinas permanecieron recurrir a los bejucos para la obtención del preciado líquido. 


ocultas durante tanto tiempo y el porqué de su nombre, Tikal, ______________ 

que según la tradición significa "lugar donde se escuchan 21 En la actualidad es comprobable la existencia de eco en la Gran 
voces." Sin duda las creencias y supersticiones de los indíge- Plaza, por la situación de los paramentos Templos I y II y la dis- 
nas que habitan la zona fueron un factor determinante para tancia que los separa. 

mantenerlo como un sitio mágico o sagrado, casi inaccesible 
para profanos, y sobre el JUE; posiblemente, existian múlti- liza el recorrido de la expedición y se identifican los edificios que 
ples leyendas de encantamientos y maleficios. De ahí la pre- describe, demostrándose que el primer edificio que avistaron es el 


ocupación de los indígenas que sabían que la expedición tenía Templo V y no el Templo I o el Templo II como se había creído 
como fin la localización de esta ciudad "mágica". hasta entonces. 


22 Véase MUÑOZ y VIDAL 1998 pp. 9-19. En este trabajo se ana- 
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Templo I de Tikal. Arquitectura y restauración. 


Fig. 3.4 Templo V de Tikal según el artista Eusebio Lara. 
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Fig. 3.5 Dibujo de un detalle del Dintel 3 del Templo I de Tikal 
según Eusebio Lara. 


La primera descripción de estos edificios la oyó Modesto 
Méndez del gobernador, quien estaba tan emocionado con 
el hallazgo que no dudó en permanecer con la expedición 
para poder mostrarle personalmente la magnificencia de 
tales construcciones. 


Al día siguiente los que habían acompañado a Tut regresaron 
a San José, y la expedición, constituida ahora por diecinueve 
personas, prosiguió su camino guiada por el gobernador. El 
camino recorrido fue sin duda con un rumbo Norte casi per- 
fecto solventando las irregularidades del terreno. Ese día aún 
no llegaron a Tikal y tuvieron que detenerse por la tarde 
soportando una recia lluvia. 


Pero al día siguiente, 26 de febrero, después de caminar desde 
el amanecer y pasadas las tres de la tarde consiguieron avis- 
tar el primer edificio, llegando esa misma tarde al pie de la 
escalinata del Templo V. Una gran emoción embargaba al 
coronel Méndez, tal y como declara en su informe, conscien- 
te del papel histórico que estaba desempeñando. 


La expedición permaneció durante seis días en Tikal, hasta el 
amanecer del día 3 de marzo en que emprendieron el regreso. 
Es de destacar la minuciosidad con que el coronel narra en 
su informe lo que vieron y las diferentes investigaciones que 
realizaron, convencido de que se trataba de una cultura anti- 
gua muy notable y venerable. 


Visto desde la perspectiva actual, y transcurrido siglo y medio 
desde este descubrimiento, sorprende el sentido notarial del 
informe y el concepto de patrimonio público cultural que ya 
incipientemente aparece y se manifiesta en el descubrimiento. 
En este sentido, y en sus párrafos finales podemos leer: 


"Día 2; con buen tiempo. Reunido con los señores 
Municipales Matos y Garma y los señores Dias y 
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Fig. 3.6 Comparación entre los dibujos de Eusebio Lara y W. R. Coe 
de la Estela 9 de Tikal. 


Castellanos, pasé a visitar de despedida a las estatuas de 
piedra y a los cuatro palacios que quedaban por la banda 
del Norte y Oriente de este a cuyos pies estamos; dejamos 
en lo interior de sus paredes nuestros nombres y una ins- 
cripción fechada, en que como Corregidor y Comandante, 
declaraba aquellas ruinas y monumentos como propiedad 
de la República de Guatemala, en el territorio del distrito 
del Petén."23 


Se trata, sin duda, de un verdadero alegato de reivindicación 
cultural a la vez que es evidente la preocupación por dejar 
manifiesta la propiedad de este importante patrimonio his- 
tórico y cultural. Esto no es de extrañar, ya que las ideas 
liberales e ilustradas circulaban por aquel entonces en la 
incipiente República de Guatemala, que se había proclama- 
do el 9 de marzo del año anterior, y corría un período tumul- 
tuoso de revoluciones, bajo el gobierno del antiguo guerri- 
llero Rafael Carrera. 


A pesar de esta convulsa situación política, el informe del 
corregidor Méndez se publicó con celeridad en Guatemala, 
apareciendo en los números correspondientes al 18 de abril y 
25 de mayo de 1848 de la Gaceta de Guatemala. Pero tam- 
bién fue remitido al rey de Prusia, mediante la intercesión del 
encargado de negocios de este país, Von Hesse, y publicado 
por Carl Ritter en 1853 baja el título "Uber neue 
Entduceckungen und Beobachtungen in Guatemala und 
Yucatan" en la Revista Zeitschrift ftir Allgemeine Erdkunde 
de Berlin.24 


La divulgación del hallazgo abrió las puertas a aventureros, 
exploradores, investigadores y eruditos que en los años 


23 MÉNDEZ 1963, p. 42. 
24 SHCHAEFFER 1951, p 55. 
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Fig. 3.7 Désiré Charnay. 


siguientes organizaron diversas expediciones para conocer 
tan notorias ruinas. Estamos, por tanto, ante el primer hecho 
de la historia moderna de la ciudad de Tikal. 


3.3 Exploradores y viajeros 


Tendrían que transcurrir treinta y dos años hasta que llegase 
la primera expedición de carácter científico, la del explorador 
francés Desiré Charnay y, un año más tarde, la del investiga- 
dor inglés Alfred Percival Maudslay. Mientras tanto, un aven- 
turero escocés llamado John Carmichael entró en 1869 desde 
Belice visitando Tikal y posiblemente Nakum. Este explora- 
dor hizo correr la noticia de un tesoro escondido, lo que moti- 
vó que varios aventureros hicieran incursiones en la zona 
para su búsqueda.25 


Desde mediados de siglo XIX se había iniciado la carrera por 
las investigaciones y exploraciones en toda el área maya. 
Entre los viajeros y estudiosos más emblemáticos de la 
época, sobresale el abogado norteamericano John Lloyd 
Stephens quien, acompañado por el arquitecto inglés 
Frederick Catherwood, llegó a Centroamérica en misión 
diplomática, recorriéndola durante ocho meses del año 1839. 
Fruto de ello es la publicación en 1841 del libro Incidentes de 
viaje en Centroamérica, Chiapas y Yucatán. Este divulgativo 
libro de viajes tuvo una gran aceptación y difusión como lo 
demuestra el que la editorial Harpers realizara, entre 1841 y 
1871, doce ediciones. En ellas se incluían las excelentes ilus- 
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Fig. 3.9 John Lloyd Stephens. 


25 CEREZO 1952, p. 6. 
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Fig. 3.10 Ruinas de Uxmal, Yucatán, según un grabado de Frederick 
Catherwood. 


traciones de Catherwood, siendo éstas, seguramente, las pri- 
meras imágenes de la arquitectura maya que se difundieron 
de forma regular. 


John Lloyd Stephens permaneció desde entonces vinculado a 
Centroamérica, y dos años después, en 1843, publicaría 
Incidentes de viaje en Yucatán como resultado de su segundo 
viaje al área maya.26 Frederick Caterwood fue, por su parte, 
el artífice de más de cien láminas de edificios mayas que sir- 
vieron para ilustrar los libros de Stephens y para publicar, en 
1844, uno específico con veinticinco imágenes titulado Views 
of Ancient Monuments in Central America, Chiapas and 
Yucatán. Pero curiosamente, ni Stephens ni Caterwood pasa- 
ron por Tikal, de modo que no tenemos referencia alguna a 
esta ciudad ni en sus escritos ni en sus ilustraciones, algo que 
siempre ha llamado la atención de los investigadores. 


Como consecuencia de la expedición de Modesto Méndez de 
1848 es posible que se haya establecido alguna pequeña 
población indígena en Tikal. En este sentido Edwin M. 
Shook, el primer Director del Proyecto Tikal, afirma que a su 
llegada a esta ciudad para iniciar los trabajos arqueológicos 
en 1956 encontró restos de algunas casas, botellas de vidrio y 
algunos objetos de metal y porcelana rota, lo que le llevó a 
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pensar que probablemente esa colonia permaneció entre los 
años 1852 y 1880. Y es posible que también entonces se lle- 
varan a cabo algunos saqueos en el interior de las ruinas, 
fruto de los cuales se produjo, sin duda, la venta que se hizo 
en Flores en 1875 al viajero inglés J.W. Boddam-Whethan de 
unos fragmentos del Dintel 3 del Templo I, conservados en la 
actualidad en el Museo Britanico.27 


Se sabe que en el año 1877 Carl Gustav Bernoulli visitó Tikal 
y quedó tan impresionado por los dinteles esculpidos en 
madera, que posteriormente envío a un grupo de hombres de 
las orillas del lago Petén Itzá para cortarlos y transportarlos 
con el fin de enviarlos a un museo de su país de origen, Suiza. 
De cómo se gestó la parte final de esta aventura se tiene noti- 
cia por un texto publicado por un amigo suyo de apellido 
Sarg que residía en Cobán, quien lo auxilió para poder reali- 
zar este expolio. Bernoulli extrajo personalmente los dinteles, 
pero debido al gran peso que tenían por su tamaño y por ser 
de madera de chicozapote, decidió enviar posteriormente más 
gente con sierras para separar la cara labrada del resto del 
dintel y así poder transportarla más fácilmente. Para esta ges- 
tión pidió el apoyo de su amigo Sarg, que así lo hizo, organi- 
zando una expedición que se encargó de cortar y llevar las 
piezas a Cobán y, desde allí, Sarg las exportó a Basilea vía 
Hamburgo. Se trata de las piezas extraídas de los dinteles del 
Templo I y Templo IV que se conservan desde entonces en el 
Museum fiir Vólkerkunde de Basilea. Bernoulli, por su parte, 
había salido antes de Guatemala en viaje de regreso, pero al 
pasar por San Francisco enfermó y murió, no llegando nunca 
a ver las piezas en Basilea. Sarg, a pesar suyo, no pudo nunca 
recuperar los gastos de la expedición y del transporte, ya que 
los herederos en Suiza no quisieron hacerse cargo de los mis- 
mos.28 Este hecho, aunque anecdótico, nos da una idea del 
valor que empezaron a adquirir desde el siglo XIX las obras 
de arte mayas y de la obsesión de ciertos personajes por dar- 
las a conocer en Europa, a pesar de los esfuerzos y sufridos 
trabajos que tenían que padecer para cumplir su deseo. 


3.4 Las primeras expediciones científicas. Charnay, 
Maudslay y Maler 


En cualquier caso las primeras expediciones verdaderamente 
científicas que se pueden considerar son, como decíamos, las 
realizadas en 1881 y 1882 por Desiré Charnay y por Alfred 
Percival Maudslay. 


De ellos, el primero que realizó una expedición sistemática 
por México y Centroamérica fue Charnay. Ya había estado en 
México en 1857 llevando a cabo una exploración como 


26 Véase en detalle la publicación de este viaje en STEPHENS 1990, 


traducido y anotado por su contemporáneo Justo Sierra O'Reilly, 
y acompañado del interesante prólogo de Rodolfo Ruz Méndez. 


27 SHOOK 1965, p.1 


28 Véase al respecto el relato literal que aparece en SHOOK 1965, p. 2. 
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Fig. 3.11 Dintel 3 del Templo IV de Tikal conservado en el Museo de Artes Populares de Basilea. 


enviado del gobierno francés y realizando unas excelentes 
fotografías, siendo en este sentido uno de los pioneros de este 
arte,29 pero fue en 1880, a la edad de 51 años, cuando, aunan- 
do el encargo que le hizo el Ministerio de Instrucción Pública 
francés y el del mecenas norteamericano Pierre Lorillard, rea- 
lizó un gran periplo buscando siempre encontrar información 
sobre todas las culturas de la zona y tratando de relacionarlas 
con otras que él conocía bastante bien, como eran las asiáti- 
cas. Podría decirse que la suya fue la primera mirada occiden- 
tal, científica, culta y sistemática que se adentró en el área 
maya. Quizás sus conclusiones científicas no fueron tan bri- 
llantes pero su libro Les anciennes villes du Nouveau Monde 
es un gran ejemplo de trabajo sistemático, tanto por los exce- 
lentes grabados, realizados a partir de fotografías, como por 
la rapidez de su publicación.30 
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Charnay estuvo en Tikal después de haberse encontrado sor- 
presivamente con Maudslay en Yaxchilán, ciudad a la que el 
inglés había llegado dos días antes. Resultan muy interesan- 
tes las minuciosas descripciones que hace de las arquitecturas 
que encuentra, tratando de relacionarlas con otras que cono- 
ce y de explicar sus razones constructivas. Lamentablemente 
sólo aporta tres grabados de Tikal: el Templo I, la Estela 5 
(ambos tomados de Maudslay) y el Dintel 3 del Templo IV, 
que, como ya sabemos, estaba en Basilea. 


29 Fruto de esta exploración fue la publicación de Cités et ruines 
américaines en 1863, con un texto del arquitecto Viollet-le-Duc. 


30 La obra fue publicada tres años después de su regreso. Para más 
detalles, véase CHARNAY 1885. 
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Fig. 3.12 Grabado de Désiré Charnay durante su expedición. 


Alfred P. Maudslay también recorrió ampliamente el área 
maya. Visitó primero Copán y Quiriguá de forma circunstan- 
cial, gracias a un destino diplomático, pero al conocer la cali- 
dad de los monumentos y de la escultura de estos lugares deci- 
dió volver con una expedición de carácter científico para sacar 
moldes de las esculturas y fotografiar y documentar todos los 
monumentos y edificios. Posteriormente visitó otros lugares 
como Yaxchilán, Palenque, Chichén Itzá y el propio Tikal, 
siendo el primero en levantar mapas y planos de sus edificios 
y en fotografiar la ciudad y sus construcciones, para lo cual se 
vio obligado a hacer una tala generalizada de la vegetación. 


Para su visita a Tikal utilizó los servicios de un guía que era 
el único sobreviviente de un grupo de indígenas que unos 
años antes de su llegada se habían instalado en las inmedia- 
ciones de las ruinas. Maudslay trazó el primer plano de Tikal, 
recogiendo la Acrópolis Central y la ubicación aproximada 
de los cinco Grandes Templos, a los que denominó con las 
letras A, B, C, D y E. Levantó la planta de los templos supe- 
riores de los edificios y algunos esquemas explicativos, así 
como la planta del que denomina edificio G, que en realidad 
es el palacio de la Acrópolis Central que más tarde sería 
conocido como Palacio Maler. También aporta una somera 
descripción de los edificios y dedica su atención a cuatro 
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Fig. 3.13 Portada del libro Les anciennes villes du Nouveau Monde 
de Désiré Charnay. 


estelas y a los dinteles esculpidos de los templos A y D. Uno 
de los documentos más valiosos es la colección de diecinue- 
ve fotografías de gran calidad, siendo éstas las primeras imá- 
genes fotográficas que tenemos de la ciudad. Todo ello se 
publicó entre 1889 y 1902 en los volúmenes de arqueología 
de su Biologia Centrali-Americana, tratándose, quizás, del 
primer documento científico y sistemático sobre la arquitec- 
tura maya.3! 


En 1895 llegó a Tikal Teobert Maler, un militar alemán 
retirado, que había combatido en el ejército imperial mexi- 
cano de Maximiliano de Habsburgo y que, a partir de la 
caída del emperador en 1867, inició un periplo por México 
y Centroamérica en busca de ruinas mayas. Maler realizó 
una ingente labor para el Museo Peabody de Harvard, foto- 
grafiando y levantando mapas y planos minuciosos, y 
haciendo descripciones escrupulosas de los edificios más 
notables, al tiempo que anotaba las medidas que iba toman- 
do de ellos.32 


31 En 1974 se publicó una excelente edición facsímil de esta obra 
(véase MAUDSLAY 1974). 


32 Véase MUÑOZ 2002 y VIDAL 2002. 
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En este primer viaje sólo permaneció en Tikal unos días, 
acompañado de una pequeña expedición. Tras un altercado 
con los hombres que lo acompañaban, decidió alojarse en uno 
de los palacios de la Acrópolis Central, al que volvería en su 
segundo viaje y que, más adelante, fue bautizado en su honor 
como Palacio Maler. Durante esa primera estancia se dedicó 
a dibujar las plantas de los grandes templos y a tomar foto- 
grafías de ellos, trabajos que se verían notablemente amplia- 
dos a raíz de su segunda estancia en esta ciudad, nueve años 
más tarde y bajo los auspicios del Museo Peabody. En sus 
escritos habla de las dificultades que tuvo en ese momento 
para sobrevivir en aquel lugar, contando cómo confeccionaba 
barricadas y encendía fogatas para ahuyentar durante la 
noche a los jaguares. No obstante, abordó el levantamiento de 
un plano general del centro de la ciudad, pero este plano 
nunca se llegó a entregar al Museo Peabody, razón por la cual 
enviaron en 1910 a Alfred M.Tozzer y a R.E. Merwin con el 
fin de que tomaran las medidas necesarias para el levanta- 
miento del plano general, que fue finalmente publicado en el 
volumen V de las Memorias del Museo, bajo el título de 
Explorations in the Department of Peten, Guatemala. Tikal. 


Puede decirse que Maler fue el primer científico y erudito 
moderno que se adelantó a su tiempo velando por sistemas de 


A e aN 


Fig. 3.15 Campamento de la expedición de Alfred Maudslay a Tikal fotografiado por él en 1882. 
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Fig. 3.16 Templo I de Tikal fotografiado por Alfred Maudslay en 1882. 
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documentación e inventario y defendiendo la permanencia de 
los objetos artísticos en sus lugares de origen. 


3.5 Investigaciones y exploraciones en la primera mitad 
del siglo XX 


Otro de los grandes investigadores de la cultura maya fue 
Sylvanus G. Morley, quien visitó Tikal en cuatro ocasiones 
entre 1914 y 1937. Su interés principal por la epigrafía le 
llevó a registrar sistemáticamente los monumentos e inscrip- 
ciones del sitio, especialmente en las tres últimas expedicio- 
nes que realizó para la Institución Carnegie de Washington, 
aunque siempre fueron estancias cortas de entre dos y cuatro 
días. Estas últimas visitas se realizaron partiendo del campa- 
mento que la Carnegie tenía en Uaxactún, donde se estaban 
realizando ya las primeras excavaciones. Morley tuvo oca- 
sión de sobrevolar Tikal y contemplarla a vista de pájaro el 
27 de febrero de 1937.33 


Una segunda expedición promovida por el Museo Británico, 
quizás motivada por la calidad de las piezas que ya poseía, 


33 CEREZO 1952, p. 7. 


Fig. 3.17 Teoberto Maler. 


Fig. 3.18 Firma de Teoberto Maler en una jamba del Palacio Maler de Tikal. 
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Fig. 3.19 Plano de Tikal levantado por Tozzer y Merwin en 1910. 


llegó a Tikal en 1927 con Thomas Gann a la cabeza, así como 
algunos otros viajeros y exploradores, sin mucha formación 
científica y arqueológica, movidos sobre todo por el ansia de 
obtener hallazgos valiosos. 


Asi se sabe que el ingeniero Fernando Cruz estuvo en las rui- 
nas en 1921 y 1930, y que en esta última ocasión realizó 
excavaciones bajo la Estela 16, situada en el complejo N, 
cerca del Templo IV, encontrando piezas de obsidiana incisa, 
y también que en ese mismo año Robson, S.D. Jolly, Herron 
y Sted se adentraron en sus edificios incitados por la leyenda 
de la existencia de un tesoro en la ciudad que John 
Carmichael había divulgado después de su viaje de 1890. 
Estos últimos realizaron excavaciones furtivas en la Gran 
Plaza de la que se dice extrajeron piezas de obsidiana incisa 
que expoliaron.34 


Será a finales de los años treinta del siglo pasado cuando se 
retomen de manera formal las expediciones científicas y se 
abran las expectativas para el estudio sistemático del lugar y 
una protección más eficaz. Y en este papel encontramos al 
norteamericano Edwin M. Shook, quien estaría estrechamen- 
te vinculado a la historia de Tikal durante dos décadas, con- 
virtiéndose en el principal promotor de sus estudios y exca- 
vaciones. 


Shook nació en 1911 en la ciudad de Newton, en Carolina del 
Norte. Realizó sus primeros estudios en Virginia y 
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Fig. 3.20 Sylvanus G. Morley en Tikal. 


Philadelphia, y posteriormente emprendió la carrera de inge- 
niería que finalizó felizmente en 1932. Gracias a una casuali- 
dad se vinculó a la Institución Carnegie de Washington, en la 
confección de mapas y planos para los trabajos de Ricketson 
en Uaxactún y de Morley para la publicación de su obra The 
Inscriptions of Peten en 1936. En 1934 realizó su primer 
viaje a Centroamérica para trabajar en las excavaciones que 
la Institución Carnegie estaba realizando en Uaxactún, con- 
virtiéndose en un experto arqueólogo de campo.35 


En ese mismo año ya realizó su primera visita a Tikal a lomos 
de mula. Podemos imaginarnos las grandes dificultades que 
tuvo en esa época para llegar a la ciudad, aunque fuera desde 
la vecina Uaxactún, y que sólo la curiosidad científica y el 
gran espíritu investigador que le animaba le llevó a superar- 
las. Aún realizó un nuevo viaje en 1936 y, un año más tarde, 
antes de empezar la última de sus temporadas de excavación 
en Uaxactún, planeó junto con Harry E.D. Pollock y A. 
Ledyard Smith una expedición de reconocimiento general 
por el Petén guatemalteco y los estados mexicanos de 
Chiapas, Tabasco y Yucatán. Una vez finalizados los trabajos 
en Uaxactún, el 15 de marzo emprendieron el viaje al que se 
había unido el artista Antonio Tejeda, (que había ido a 
Uaxactún para hacer algunas reproducciones de murales) y 
Federico Soberanis, Inspector de Ruinas del Gobierno de 
Guatemala. Salieron de Uaxactún abandonando definitiva- 
mente el campamento que la Carnegie había mantenido 
durante doce años en ese lugar. 


Ese mismo día, bien avanzada la tarde, llegaron a la Gran 
Plaza de Tikal, salvando así los 20 Km. que separan ambas 
ciudades. A la mañana siguiente Tejeda y Soberanis partieron 
para El Remate, para desde allí llegar en canoa a Flores, 


34 Ibid 


35 Véase LOVE, POPENOE y ESCOBEDO 2002, p.2, una obra 
publicada en memoria de Edwin M. Shook. 
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Fig. 3.21 Edwin M. Shook. 


mientras que los otros tres expedicionarios se quedaron en 
Tikal durante cuatro días para estudiar la ciudad y sus edificios. 


Es, quizás, el estudio de más intensidad que se realizó en esa 
época. Contaban con los informes precedentes de Maudslay, 
Maler, Tozzer, Merwin y Morley, pero esta vez el estudio fue 
mucho más profundo ya que tenían en mente preparar un plan 
de búsqueda arqueológica para la Institución Carnegie a fin 
de que se pudiesen empezar los trabajos en 1940. Fruto tam- 
bién de esta prospección es el informe publicado catorce años 
más tarde en Antropología e Historia de Guatemala. 


En su informe Shook describe minuciosamente la visión 
general que tuvieron de estas espectaculares ruinas y se rea- 
firma en el carácter excepcional que tiene Tikal como la 
mayor de todas las ciudades mayas antiguas.36 


El plan de trabajo que tenían en esta visita abarcaba todas las 
estructuras conocidas hasta entonces y referenciadas en los 
mapas y planos de que disponían. Pero estas previsiones que- 
daron cortas en los cuatro días de que disponían, tanto por el 
descubrimiento de nuevos edificios y monumentos como por 
la importancia y calidad de lo ya referenciado. En este senti- 
do nos cuenta: 


"Nosotros tres, tomando cada uno la tercera parte del trabajo 
del área, esperábamos que en cuatro días de ardua labor 


36 Véase el interesante informe y la valoración que, ya en ese 
momento, hace de la ciudad, SHOOK 1951, pp. 9-32. 


Fig. 3.22 Vista de los templos de Tikal en una fotografía de Alfred Maudslay de 1882. 
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Fig. 3.23 Plano del Grupo Norte de Tikal. 


desde el amanecer hasta el anochecer, cubriéramos las 
estructuras ya puestas en los mapas. Sin embargo, solamente 
una parte pudo ser explorada en cuatro días. En el proceso 
de familiarización con Tikal, descubrí toda una nueva sec- 
ción de la Zona Norte o Grupo H, así como dos calzadas, 
hasta entonces no reconocidas, y que bauticé Calzada de 
Maudslay y Calzada Maler; también descubrimos un patio 
de juego de pelota, dos estelas esculpidas y cinco lisas, un 
altar esculpido y seis lisos y un enorme reservorio artificial 
para agua. Hicimos correcciones en los mapas, tomamos 
notas arquitectónicas, planos, elevaciones, secciones; toma- 
mos fotografías, y aún nos quedaba mucho más por hacer 
de lo que el tiempo nos permitía. Poco nos dábamos cuenta 
de que tan solo habíamos descubierto una parte del comple- 
jo central de Tikal,..." 37 


Como vemos, en los días que estuvieron en Tikal realizaron 
un importante hallazgo, el denominado inicialmente Grupo H 
0 posteriormente Grupo Norte, un conjunto de edificios que 
quizás por estar situado en el extremo Norte del centro de la 
ciudad había pasado desapercibido a los demás exploradores. 
Ello se debe a que la intrincada selva que rodea Tikal puede 
rápidamente cubrir edificios de gran tamaño camuflándolos 
en su interior. De hecho, no sería hasta catorce años más tarde 
que se descubrió el Templo VI, un importante edificio de 28 
m. de altura que no había sido reportado hasta ese momento 
a pesar de estar a unos 1000 m. del Templo I en el extremo 
Sureste del centro de la ciudad. 


Shook y sus acompañantes quedaron impresionado por la cali- 
dad y magnificencia de la arquitectura y los monumentos del 


Fig. 3.24 Avión sobrevolando las ruinas Tikal tras la conclusión de 
los trabajos del Museo de la Universidad de Pennsylvania. 


lugar, y quizás fue esto lo que le llevó a ser un activo impul- 
sor para que esta ciudad pudiese ser investigada profundamen- 
te. De hecho, gracias a su tesón consiguió casi dos décadas 
después que se iniciara un proyecto arqueológico en Tikal. 


El informe de Shook, Pollock y Smith sirvió, como estaba pre- 
visto, para proponer a la Institución Carnegie un plan de 
investigación arqueológica, el cual una vez aprobado debía de 
ponerse en marcha en 1940, coincidiendo con la finalización 
de los trabajos que Morley estaba dirigiendo en Chichén Itzá. 
Pero lamentablemente, cuando era el momento oportuno para 
el inicio de los trabajos, en Europa había estallado la Segunda 
Guerra Mundial y la inminente entrada de los Estados Unidos 
en el conflicto aconsejó postergar el proyecto. Seis años des- 
pués se volvió a intentar, pero, de nuevo, unos problemas 
internos de la Institución Carnegie lo imposibilitaron.38 


Hubo que esperar hasta el año 1948 para que el Museo de la 
Universidad de Pennsylvania se interesara por la investiga- 
ción en Tikal, año en que se puso en contacto con Shook para 
iniciar los trámites: 


"Yo fui llamado a Philadelphia por el Director del Museo, 
Froelich Rainey, para explicarle a la Junta de Directores el 
Proyecto Tikal. Se efectuaron varias tentativas para la con- 
secución de fondos pero sin éxito, para iniciar el proyecto. 
La situación política de Guatemala no se mostraba muy 


37 SHOOK 1965, p. 3. 
38 VIDAL y MUÑOZ 1997, p.62. 
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DC-3 en el aeropuerto provisional de 


Fig. 3.25 Aterrizaje de un 
Tikal en 1956. 


favorable para emprender nuestro programa de campo en 
gran escala arqueológica".32 


Shook era, por tanto, la pieza clave de ese rompecabezas que 
empezaba a intuirse, si bien las gestiones del año 1948 sólo 
sirvieron para actualizar el proyecto y dejarlo preparado para 
tiempos mejores, ya que los acontecimientos políticos de 
aquellos años en Guatemala así como sus relaciones diplomá- 
ticas con Estado Unidos no fueron los más propicios para la 
firma de un convenio entre ambos países. 


Fue a partir de finales de 1954 cuando se dieron unas circuns- 
tancias más favorables para ello. Además, uno años antes se 
había construido en Tikal una pista de aterrizaje, con la espe- 
ranza de la llegada masiva de turistas, y que aunque esto no 
sucedió al menos sí sirvió para facilitar el acceso de los inves- 
tigadores y abaratar los costes del futuro Proyecto Tikal, que 
aún seguía a la espera de su inicio. 


Finalmente, en el año 1955 se firmó el tan ansiado acuerdo, 
nombrándose como Director a Edwin M. Shook, quien per- 
maneció en la dirección efectiva del proyecto desde su inicio 
en febrero del año 1956 hasta 1964, contando en todo 
momento con el apoyo de las autoridades guatemaltecas. 


Éste fue el principio de una nueva etapa en Tikal. Aunque 
el acceso estaba garantizado gracias a la existencia de esa 
pista de aterrizaje, en ese momento no había ningún pobla- 
dor en el sitio, de modo que hubo que construir toda la 
infraestructura para la permanencia estable de investigado- 
res y trabajadores. Se levantaron barracones y se habilita- 
ron las antiguas aguadas mayas para poder disponer de agua 
embalsada, recuperando así el primitivo sistema de capta- 
ción, al tiempo que se hicieron algunos sondeos en busca de 


39 SHOOK 1965, p. 4. 
40 W.R. COE 1996, p. 11. 
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acuíferos que resultaron infructuosos y se abandonaron 
definitivamente en 1957,40 


Shook tuvo un destacado papel hasta el abandono de la 
dirección del proyecto y, posteriormente, siguió trabajando y 
vinculado a la arqueología maya hasta el día de su falleci- 
miento en el año 2002. En su última etapa, a finales de los 
años noventa, todavía tenía una lúcida memoria que le per- 
mitía recordar aquellos días de sus primeras exploraciones 
de la ciudad en los años treinta, de forma que cuando inicia- 
mos los trabajos de estudio y restauración del Templo V 
recordaba con bastante precisión la situación en la que él se 
lo había encontrado sesenta años antes, siendo de una inesti- 
mable ayuda para las investigaciones que estábamos reali- 
zando entonces. 
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CAPÍTULO 4 
INTERVENCIONES MODERNAS EN TIKAL 


Como acabamos de ver, en el año 1956, algo más de cien 
años después de su redescubrimiento, se inició una nueva 
etapa en Tikal. El año anterior, quizás movido por le petición 
de investigación del Museo de la Universidad de 
Pennsylvania, el Gobierno de Guatemala había creado el 
Parque Nacional Tikal como una entidad encargada de la 
tutela de la ciudad. Es decir, se había puesto en marcha un 
marco de protección 


4.1 El Proyecto Tikal del Museo de la Universidad de 
Pennsylvania 


Éste fue, sin duda, el proyecto más ambicioso realizado en el 
área maya. A lo largo de sus quince años de ejecución, hasta 
1970, intervinieron ciento trece arqueólogos y especialistas. 
De la ingente cantidad de información que se extrajo y de la 
intensidad de los estudios realizados da idea el que los resul- 
tados finales se sigan publicando mediante una serie de volú- 
menes, de los que hasta el momento, sólo ha salido a la luz el 
46 por ciento de lo previsto, a pesar de haber transcurrido ya 
más de treinta años desde el final del proyecto. 


Dichos trabajos tuvieron dos vertientes muy importantes, por 
un lado, y quizás la más notoria, la investigación y excava- 
ción, con los métodos y medios de la época, de la gran rique- 
za arqueológica de Tikal y, por otro, la consolidación y res- 
tauración de algunos edificios y zonas de la ciudad para que 
pudiesen ser visitados de forma comprensible una vez finali- 
zados los trabajos. 


El Proyecto Tikal es el primero que aborda una cartografía 
minuciosa de la ciudad y un inventario y localización de 
todos los edificios del centro de la misma. Para ello utiliza 
una nomenclatura que consiste en dividir los 16 km? del 
núcleo central en cuadrantes de 500 por 500 m. e identificar- 
los por una letra y un número, numerando de Norte a Sur del 
l al 8 y asignando letras del Oeste al Este de la A a la H. De 
esta manera se obtuvieron 64 cuadrantes, desde el A1 hasta el 
H8. En cada cuadrante se numeraron los edificios que se iban 
inventariando, de modo que éstos fueron bautizados de acuer- 
do a esta nomenclatura, indicando primero el cuadrante 
donde se ubicaban y, a continuación, el número asignado a 
cada uno de ellos. Asi, por ejemplo, al Templo I se le llamó 
"estructura 5D-1", es decir el primer edificio identificado del 
cuadrante 5D. Esta nomenclatura es la que con posterioridad 
se ha utilizado para designar al resto de las edificaciones 
identificadas en Tikal, si bien los edificios más notables tie- 
nen, además, un nombre propio, de ahí que el Templo I, como 
ya sabemos, también sea conocido como el Gran Jaguar. 


Respecto a la investigación arqueológica, es preciso consta- 
tar que los trabajos llevados a cabo por el Museo de la 
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Fig. 4.1 Noticia del inicio de los trabajos en el periódico guatemal- 
teco El Imparcial el 26 de enero de 1956. 


Universidad de Pennsylvania, dirigidos inicialmente por 
Edwin M. Shook y desde 1964 hasta el final por William R. 
Coe, tuvieron un objetivo más ambicioso de lo que era habi- 
tual en esa época, es decir, en vez de centrarse únicamente en 
el estudio arqueológico de los edificios más notables del perí- 
odo Clásico, en este caso se investigaron también los centros 
periféricos de la ciudad y su relación con el núcleo central, 
así como las unidades habitacionales y las construcciones de 
menor rango que conformaban este amplio espacio urbano, al 
tiempo que se llevaron a cabo estudios demográficos y de 
productividad, tratándose, posiblemente, del primer estudio 
sistemático moderno dentro del área maya, y con unos obje- 
tivos tan ambiciosos que exigía un trabajo de campo muy 
intenso y riguroso. 


Todo esto hizo que el Proyecto Tikal se alejara de la visión 
tópica que muchos tenían hasta ese momento de la cultura 
maya, concibiendo los centros urbanos como de uso exclusi- 
vamente ceremonial y habitados sólo por sacerdotes, escribas 
y gobernantes, y todo ello enclavado dentro de una sociedad 
pacífica y con un sistema de escritura más próximo al esote- 
rismo y a la magia que a la ciencia y al pensamiento. 


Al mismo tiempo se impulsó de forma paralela un programa 
de restauración, dirigido en un principio por Aubrey Trik y 
posteriormente, a partir de 1964, por el suizo George 
Guillemin. El objetivo final de la apertura de Tikal a la visita 
de estudiantes, científicos y turistas obligaba a plantearse la 
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Fig. 4.2 Vista aérea del Templo I de Tikal en 1955. 


necesidad de la percepción adecuada por el visitante de varios 
aspectos. Por un lado, la importante arquitectura de la ciudad 
y, por otro, que quedaran claros los trabajos de restauración y 
recuperación de algunos edificios, al tiempo que no se perdie- 
ra la atmósfera romántica que conllevaba la ciudad abando- 
nada y sepultada en la selva. 


En este sentido, resulta muy interesante contrastar los crite- 
rios que se mantuvieron tanto para la excavación como para 
la restauración a lo largo de esta intervención, en una época 
en la que los criterios de restauración y conservación del 
patrimonio cultural aún eran muy incipientes. No olvidemos 
que el Proyecto Tikal se desarrolló entre 1956 y 1970, y que 
mientras tanto se producía un gran debate internacional que, 
partiendo todavía de la Carta de Atenas de 1931, hizo que se 
formulara un nuevo documento, la Carta de Venecia, en 1964. 
Por otro lado, en la Conferencia General de la UNESCO cele- 
brada en Nueva Delhi a finales de 1956 (año en que cómo ya 
se ha dicho se iniciaron los trabajos en Tikal) se aprobó un 
documento titulado: Recomendaciones que definen los prin- 
cipios internacionales que deberán aplicarse a las excavacio- 
nes arqueológicas, que venía a estipular algunas medidas 
generales a tener en cuenta en las intervenciones de arqueo- 
logía, especialmente en los casos de colaboración internacio- 
nal, documento al que se hace referencia, en materia arqueo- 
lógica, en la citada Carta de Venecia. 


No obstante, el Proyecto Tikal había sido diseñado con ante- 
rioridad por Froelich G. Rainey y por los tres miembros del 
Consejo Directivo del Museo de la Universidad de 
Pennsylvania: Percy C. Madeira Jr., John Dimick y Samuel 
B. Eckert. Siendo éstos grandes admiradores de la cultura 
maya, quisieron hacer un proyecto modélico con los objeti- 
vos que William R. Coe nos cuenta: 


"Restaurar y preservar una de las arquitecturas más 
extraordinarias del mundo, utilizar técnicas propias de la 
arqueología moderna para descifrar la historia de la gran- 
deza y la decadencia de ese histórico sitio; establecer un 
laboratorio de campo permanente para los investigadores y 
expertos en arqueología, antropología e historia de 
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Fig. 4.3 Hoja del diario de campo de Aubrey Trik conservado en el 
Museo de la Universidad de Pennsylvania. 


América procedentes de todo el mundo; abrir un área de 
bosques, casi primitiva, a los hombres de ciencia deseosos 
de estudiar plantas, vida animal y vegetal, geología y cli- 
matología; y proveer a los visitantes con un monumento 
dedicado al pasado glorioso de América."4! 


Vemos en estas palabras ese planteamiento de carácter cien- 
tífico e investigador que alentaba el Proyecto Tikal desde sus 
primeros momentos, pero también intuimos dos preocupacio- 
nes importantes: la aplicación de los métodos y técnicas 
modernas de excavación para poder extraer el máximo cono- 
cimiento del lugar y su cultura, y el deseo de dejar un monu- 
mento visitable que exprese la grandeza del pasado, gracias a 
una preservación y restauración de su arquitectura.“ 


Las campañas de 1956 y 1957 fueron un tanto limitadas. En 
la primera de ellas el equipo de trabajo estaba formado por el 


41 Aún así, el ámbito de la ciudad de Tikal resultaba demasiado 
extenso para poder ser abordado en su totalidad con un proyecto 
minucioso, ya que se supone que el núcleo urbano abarcó unos 
160 Kn? de construcciones mas o menos diseminadas pero inte- 
rrelacionadas, con una población estimada de unos 92.000 habi- 
tantes, de los cuales 62.000 (67,39 %) vivirian en el núcleo urba- 
no y unos 30.000 en las zonas rurales aledañas (véase W.R. COE 
1996, p. 16). 


42 SHARER 1998, p. 453. 
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Fig. 4.4 Primeros trabajos del Museo de la Universidad de 
Pennsylvania en Tikal. 


Fig. 4.5 Intervención en la Acrópolis Norte. 


Director de Campo, Shook, tres biólogos de la Universidad 
de Michigan y una cuadrilla de veinticinco trabajadores nati- 
vos, siendo el objetivo prioritario llevar a cabo los trabajos 
previos de infraestructuras y preparación para iniciar los tra- 
bajos arqueológicos el año siguiente. En 1957 el equipo de 
trabajo ya incluía a dos arqueólogos, William R. Coe y Vivian 
L. Broman; un ingeniero James E. Hazard; un fotografo, 
Walvin Barr; y un capataz local, Antonio Ortiz. Además se 
pudo obtener el apoyo durante un mes de un ingeniero topó- 
grafo, Morris R. Jones, de la U.S. Geological Survey, quien 
auxiliado por el resto de personal inició los trabajo de levan- 
tamiento topográfico de Tikal. 
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Fig. 4.6 Equipo de trabajo del Proyecto Tikal dirigido por Edwin 
M. Shook. 


Las primeras intervenciones arqueológicas se iniciaron en 
zonas alejadas del centro y mediante pequeñas operaciones, 
de modo que hubo que esperar al año 1958 para que verdade- 
ramente se comenzaran las excavaciones en la Gran Plaza y 
en la Acrópolis Norte. A los pocos meses de trabajo, según 
nos cuenta Coe, las zanjas y túneles habían revelado la exis- 
tencia de una secuencia constructiva a gran escala de más de 
mil años. A lo largo de una década se excavaron miles de 
metros de trincheras y túneles, llegando hasta los 30 m. de 
profundidad. Todo ello reveló que se afrontaba el estudio de 
una ciudad mucho más antigua de lo que se había creído. 


Al mismo tiempo se emprendió la investigación de pequeños 
montículos periféricos para estudiar y analizar los grupos de 
arquitectura doméstica de Tikal, y tratar así de comprender la 
estructura total de la ciudad. 


Ahora bien, aunque el objetivo arqueológico ya estaba en mar- 
cha, era preciso considerar la necesidad de emprender tareas de 
restauración y conservación de los edificios excavados, para lo 
cual, en 1960, se puso en marcha el primer programa de restau- 
ración bajo la dirección de Aubrey Trik, iniciándose con la 
intervención de tres estructuras del denominado Complejo Q, 
un conjunto de Pirámides Gemelas situado al Este de la ciudad. 


S1 bien este programa pretendía conseguir la preservación de 
las estructuras y de los edificios más notorios de la ciudad 
para que pudiesen ser contemplados por sus visitantes, pron- 
to encontraron graves dificultades para llevar a cabo su 
labor. Por una parte, tenían que afrontar el estado de deterio- 
ro de los materiales pétreos y conseguir dar un tratamiento 


43 Término empleado en arqueología americana para indicar el tipo 
de intervención que se llevará a cabo en una estructura o ámbito 
concreto (liberación de escombros, excavación en profundidad, 
investigación de saqueos, etc.) y que generalmente se indica 
mediante números romanos. 
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Fig. 4.7 Trabajos de restauración en la escalinata de la pirámide Fig. 4.9 Escalinata Norte de la pirámide oriental del Complejo Q en 
oriental del Complejo Q. su estado actual. 
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Fig. 4.8 Pirámide oriental del Complejo Q en una fotografia actual. 
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de consolidación y restauración sin que los edificios perdie- 
ran su carácter de ruina y, por otro, lograr transmitir la gran- 
deza de la arquitectura, labores que Coe definió así: 


"Tan pronto como los arqueólogos terminaban sus anota- 
ciones de una estructura, los albañiles iniciaban su trabajo 
reforzando sus paredes y bóvedas debilitadas por las raíces, 
sustituyendo con nuevo material lo podrido, pero nunca res- 
taurando más de la cuenta ni reconstruyendo cuando no 
existía la certeza de lo que había sido el original. 


Nuestro objetivo consistió en dar al visitante no sólo un sen- 
tido balanceado de lo que Tikal fue antaño, sino que también 
lo que desde el punto de vista romántico ha llegado a ser 
durante el milenio que duró su abandono y decadencia." 


La primera de las pirámides gemelas intervenidas fue la 
situada más al Este. Se pretendió hacer una restauración 
parcial que permitiera un punto de vista desde el Suroeste, 
es decir, desde el que se pudiese obtener una imagen casi 
completa de la pirámide. Era una intervención de fachada 
con el fin de conseguir una apariencia lo más próxima a lo 
que se creía pudo haber tenido la pirámide, si bien no se 
tomaron las medidas constructivas oportunas y, como nos 
cuenta Guillemin,: 


"... al reconstruirse el frente de la pirámide Este, la facha- 
da se derrumbó bajo la acción de las lluvias. En ausencia 
de Trik, se había descuidado la limpieza del núcleo antiguo 
y su debida interpenetración con la parte reconstruida."45 


Resulta evidente que no se abordaba el problema como una 
restauración global del edificio, lo cual hubiera permitido 
garantizar la estabilidad y la estanqueidad de la obra, así 
como la adecuación de su aspecto externo. Pero en este caso 
parece ser que lo que preponderaba era la imagen exterior y 
de forma parcial, siempre con la finalidad de poder conseguir 
una visual determinada que diera al turista la doble visión de 
la grandeza de la arquitectura y de la ruina romántica, obser- 
vando el edificio por uno u otro lado. 


No sabemos si este planteamiento estaba condicionado por la 
dificultad de disponer de los suficientes fondos para destinar- 
los a las tareas de restauración, ya que el trabajo más impor- 
tante era, sin duda, la investigación arqueológica. Por otro 
lado, ya se había tomado la decisión de buscar sistemas quí- 
micos de estabilización y protección de la piedra para evitar la 
reposición de estuco en las superficies externas. El entonces 
reciente caso muy criticado de la restauración de la pirámide 
principal de la ciudad de Zaculeu, en Huehuetenango (altipla- 
no de Guatemala), que había dirigido el propio Trik y en la 
que se aplicó una solución externa reproduciendo un estuco 
con un mortero de cemento, aconsejaba huir de estas fórmulas 
y buscar otras nuevas que permitieran mejorar el enlace entre 
el romanticismo y la restauración arquitectónica.*6 


De esta misma época, entre 1960 y 1964, fue la reconstruc- 
ción de los cinco escalones Norte de la Gran Plaza, la conso- 
lidación de las estructuras 5D-24 y 35 de la Acrópolis Norte, 


45 


Fig. 4.10 Inicio de la intervención en el Templo II de Tikal. 


la restauración de la superestructura del Templo II y la del 
Templo I, de la que ya hablaremos más adelante, y el inicio 
de la restauración del Templo IV. 


Posteriormente se pasó a realizar un intenso programa de 
excavación y restauración en la Acrópolis Central, uno de los 
mejores ejemplos de arquitectura palaciega del área maya, 
con seis patios y cuarenta y seis edificios. También se inter- 
vino en la Plaza Este, a espaldas del Templo I, donde se iden- 
tificaron diversos edificios dentro de un área interpretada 
como el gran mercado de Tikal. 


También se hicieron algunas prospecciones en otras zonas 
tales como el Templo V, la Acrópolis Sur, Mundo Perdido y 
un estudio de patrón de asentamiento que arrojó importantes 
informaciones sobre las características urbanas de la ciudad 
en las áreas periféricas y sobre la existencia de un sistema 
defensivo equivalente a una muralla. 


Los resultados de un programa arqueológico tan completo y 
elaborado como fue el realizado por el Museo de la 
Universidad de Pennsylvania supusieron la introducción de 


44 W.R. COE 1969, p.202. 
45 GUILLEMIN 1970, p.119. 


46 Véase al respecto las reflexiones sobre este debatido tema en COE 
y HAVILAND 1982, p.22. 
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Fig. 4.11 Detalle de la crestería del Templo II de Tikal. 


importantes cambios en la comprensión del pasado maya y 
especialmente en el carácter de la ciudad de Tikal, fundamen- 
tando su antigúedad e importancia, definiendo algunos temas 
de extensión y población que hicieron comprender que había 
que abandonar la antigua imagen de los centros ceremoniales 
para referirse a estas importantes urbes mayas. 


Desde el punto de vista de la restauración el Proyecto Tikal 
supuso una inflexión teórica que finalizó con los trabajos 
que la Carnegie había realizado en Uaxactún y Chichén Itzá, 
comenzando un nuevo camino en paralelo con las teorías 
internacionales que afloraban en aquel momento. Era la 
transición entre la antigua visión y el modo actual de ver y 
entender la restauración de bienes culturales arqueológicos 
de carácter arquitectónico. 


La segunda parte del programa de la restauración, realizada 
desde 1964 hasta 1969 bajo la dirección de Georges 
Guillemin, recibió el apoyo económico del Gobierno de 
Guatemala, con lo que dispuso de mayores fondos para inver- 
tir. En este programa se desescombró y restauró el templo 
superior del Templo IV; se continuó con la reconstrucción de 
la escalinata, fachada y templo superior del Templo II; se 
reconstruyó el dintel del Templo III; se restauraron seis edifi- 
cios más de la Acrópolis Norte, entre ellos la subestructura del 
Templo 5D-33 del que más adelante hablaremos, y se restau- 
raron 17 edificios de la Acrópolis Central, entre ello el deno- 
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Fig. 4.12 Fachada con decoración de estuco de un edificio de la 
Acrópolis Central actualmente cubierto. 


minado Palacio Maler. También se hicieron algunos retoques 
de urgencia necesarios en el Templo I en su parte posterior. 


Esta ingente labor de restauración realizada a lo largo de 
cinco años tenía unos objetivos y criterios que el propio 
Guillemin explicaba así: 


"Obviamente la tendencia ha sido restaurar edificios visi- 
bles y relacionados con el foco ceremonial de Tikal, eso 
con el fin de favorecer a los visitantes. El Gobierno, 
quien invierte una fuerte suma, vería poco provecho en 
una obra diseminada por la selva. Además importa la 
impresión de conjunto." 


Planteándose la cuestión básica del momento, ¿reconstruir o 
no reconstruir?, o reconstruir ¿hasta dónde? 


"Reconstruir o no reconstruir es a menudo la pregunta. Se 
evitará la reconstrucción completa, aún cuando fuera mate- 
rialmente factible. La restauración no debería dejar la 
impresión que se detuvo la construcción, sino que se detu- 
vo la destrucción. 


La labor tenderá a reconstituir las grandes líneas de la 
arquitectura y hacerla comprensible tanto para el simple 
visitante como para el especialista. No sólo tratará de res- 
petar la técnica y el estilo original, también procurará de 
quedar discreta, sin por ello intentar mucho de disimular 
la obra restauradora. Cosa elemental: el respeto de la 
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Fig. 4.13 Templo II de Tikal durante su restauración. 


autenticidad es tan importante como la propia conserva- 
ción física de la arquitectura."47 


Este texto, revelador de los criterios aplicados, fue presenta- 
do en un encuentro internacional de americanistas a finales de 
1968 cuando a los trabajos sólo les restaba un año para ser 
finalizados. 


Lo que también se demostró fue una especial sensibilidad en 
la utilización de los materiales autóctonos y originales, rea- 
briendo las antiguas canteras y utilizando la caliza calcinada 
de la zona para la obtención de la cal, aún cuando no se esca- 
timó en utilizar algunos materiales auxiliares novedosos para 
facilitar los trabajos, especialmente en las altas estructuras 
piramidales: 


"En los trabajos de los Templos II y IV resultó muy útil un 
elevador motorizado, con carrilito jalado por un cable y 
corriendo sobre rieles de madera, un sistema que había 


47 GUILLEMIN 1970, pp. 120-121. 
48 Ibid, p. 120. 


Fig. 4.14 Georges Guillemin durante la excavación de una tumba 
de la Acrópolis Norte de Tikal. 


Fig. 4.15 Dibujo del Templo I de Tikal según el artista Bendiner. 


sido concebido por Trik para trabajos del Templo I. 
Igualmente prácticos y útiles resultaron los andamios de 
tubería de modelo patentado, notables por la versatilidad y 
la seguridad que ofrecen.” 48 


Uno de los mejores logros del Proyecto Tikal fue la documen- 
tación, tanto en lo que se refiere a levantamiento de planos y 
dibujos arqueológicos, como la cartografía, las descripciones 
de todas las operaciones y las excelentes fotografías que nos 
permiten apreciar las características y técnicas de los trabajos 
realizados. Todo esto constituye un invalorable archivo, cus- 
todiado en la actualidad por el Museo de la Universidad de 
Pennsylvania, y que aún sigue siendo de gran utilidad para 
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Fig. 4.16 Trabajos de restauración del Templo I de Tkal por el Museo de la Universidad de Pennsylvania. 


conocer todos los detalles de la intervención del Proyecto 
Tikal y del estado de la ciudad y los edificios en los años cin- 
cuenta del siglo pasado.*? 


En el año 1964, con el apoyo de la Asociación Tikal, se creó 
un pequeño museo en Tikal en donde se depositaron algunos 
de los objetos y materiales seleccionados para que pudiesen 
ser observados por los visitantes, como parte de la organiza- 
ción y preparación de la ciudad para las visitas turísticas. Fue 
bautizado con el nombre de Sylvanus G. Morley en honor del 
investigador y epigrafista de la Institución Carnegie. En 
dicho museo se conservan algunas de las piezas más singula- 
res halladas en la ciudad, tales como los utensilios de hueso 
incisos hallados en la Tumba 116 del Templo I o la Estela 31, 
encontrada dentro de la estructura 5D-33, y de una calidad 
escultórica excelente. 


Se calcula que a lo largo de los trabajos realizados en estos 
catorce años se realizaron más de mil operaciones y se clasi- 
ficaron más de cien mil objetos, que quedaron depositados en 
los almacenes de Tikal. Se restauraron o consolidaron treinta 
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y tres edificios notables y se investigaron más de cien edifi- 
cios domésticos. 


El cierre de los trabajos del Museo de la Universidad de 
Pennsylvania se produjo en diciembre de 1969, con una gran 
repercusión pública. Una nutrida comisión de los directivos 
de ese Museo, capitaneada por Alfred Kidder se desplazó al 
efecto para asistir a diversos actos protocolarios en la ciudad 
de Guatemala, entre los que estaba la imposición de la Orden 
del Quetzal al equipo director de la última fase del proyecto, 
William R. Coe, Linton Satterthwaite y Geroge Guillemin. 
Asi, el Proyecto Tikal fue cerrado con todos los honores y 
reconocimientos públicos el día 6 de diciembre de 1969. 


Sin duda fue el último de los grandes proyectos que marca- 
ron una época, y como bien opina Daniel Schávelzon: 


"Los 11 años durante los cuales se realizaron los trabajos de 
exploración y restauración en Tikal fueron años importantes 


49 Dicho Museo conserva, incluso, los numerosos y pulcros cuader- 
nos de campo utilizados por los responsables del Proyecto. 
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Fig. 4.17 Edwin M. Shook en el Enterramiento 23 de Tikal. 


para la arqueología americana como para el desarrollo de 
la restauración. Fueron el final de una etapa y el inicio de 
otra: Tikal, sin duda, marca la última gran experiencia en 
la vieja tradición de la reconstrucción al servicio del turis- 
mo. Antes de terminarse los trabajos, ya se había realizado 
la Carta de Venecia y vientos de cambio soplaban en 
México y en el mundo. A Guatemala llegarían un poco más 
tarde, pero llegarían a su tiempo."5° 


4.2 La época de transición 


Tras la salida del Museo universitario norteamericano de 
Tikal, hubo un periodo de transición hasta que nuevamente se 
afrontó un ambicioso proyecto en 1979. En esta época se 
redactó un Plan Maestro del Parque Nacional Tikal por el 
Consejo Nacional de Planificación Económica! y dentro del 
mismo se llevaron a cabo algunas actuaciones dirigidas por 
los arqueólogos guatemaltecos Miguel Orrego y Rudy Larios. 


4.2.1 Mantenimiento y conservación. El Grupo G 


Los objetivos que se perseguían estaban vinculados a la con- 
servación y mantenimiento de los edificios y espacios urba- 
nos que habían sido restaurados en el Proyecto Tikal, así 
como la adecuación de algunas áreas para ampliar la zona 
susceptible de ser visitada por los turistas. 


La única excavación y restauración de cierta envergadura que 
se realizó en estos años, exclusivamente financiada por el 


Fig. 4.19 Descubrimiento de la Estela 31 de Tikal. 


50SCHAVELZON 1990, p.162. 


51 Véase el documento SGCNPE 1973. 
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Fig. 4.20 Equipo de trabajo del Proyecto Tikal dirigido por William 
R. Coe. 


Gobierno de Guatemala, fue la del llamado Grupo G o 
Palacio de las Acanaladuras, bautizado con este nombre por 
la decoración que ostenta en su fachada, y que está situado 
unos 200 m. al Sureste de la Gran Plaza junto a la Calzada 
Méndez. 


Seguramente aquellos fueron momentos de reflexión indis- 
pensables para cuantificar toda la problemática de la conser- 
vación de los edificios restaurados, ya que tras un programa 
tan ambicioso como lo había sido el Proyecto Tikal, en el que 
se dejaron intervenidas o restauradas más de treinta edifica- 
ciones, era evidente una necesaria continuación de los traba- 
jos en los años venideros, lo que implicaba una forzosa dis- 
ponibilidad de recursos destinados a la conservación y man- 
tenimiento de los mismos. 


4.3 El Proyecto Nacional Tikal 


A principios de 1979, nueve años después de finalizado el 
Proyecto Tikal del Museo de la Universidad de Pennsylvania, 
se puso en marcha un ambicioso proyecto de investigación 
arqueológica que se denominó Proyecto Nacional Tikal, con 
el fin de diferenciarlo del anterior, al tiempo que se daba a 
entender la procedencia de la financiación que lo sustentaba 
y de los investigadores que lo dirigían, en este caso, los 
arqueólogos guatemaltecos Juan Pedro Laporte y Marco 
Antonio Bailey. 


4.3.1 Mundo Perdido (1979-1984) 


El principal ámbito de actuación del Proyecto Nacional Tikal 
fue Mundo Perdido, una extensa zona de 12 Ha., situada al 
Suroeste de la Gran Plaza y a una distancia de aproximada- 
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Fig. 4.21 Noticia de la clausura de los trabajos en Tikal el 8 de 
diciembre de 1969 aparecida en el periódico guatemalte- 
co Prensa Libre. 


Fig. 4.22 Palacio de las Acanaladuras de Tikal. 


mente 500 m. de ella. Este conjunto está presidido por una 
pirámide de 30 m. de altura (5C-54), rodeada a su vez por 
treinta y siete estructuras de diverso tipo, destacando entre 
ellas un Complejo de Conmemoración Astronómica vincula- 
do directamente con dicha pirámide. 


El Proyecto Tikal sólo había realizado en esta zona algunas 
excavaciones menores de apoyo al programa de levantamien- 
to topográfico de la ciudad y tres intervenciones de mayor 
cuantía en las pirámides 5C-54, 5C-49 y en la plataforma 5C- 
53, siendo la operación más importante la realizada en la 
estructura 5C-54, consistente en la apertura de dos túneles, 
que en total sumaron 43 m. de perforación, así como un pozo 
en la cima y algunas trincheras laterales para determinar sus 
características arquitectónicas, pero sin contemplar en ningún 
momento la restauración de tales edificaciones. 
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Fig. 4.23 Trabajos de excavación de la pirámide 5C-54 de Mundo 
Perdido, Tikal. 


Los trabajos del Proyecto Nacional Tikal comenzaron con la 
entrada del invierno de 1979, el más extremado en varias 
décadas, y que fue el causante de graves daños en varias 
estructuras de la ciudad: 


"Los días 10 y 11 de diciembre de 1979 fueron los más crí- 
ticos: primero el derrumbe de gran parte del Palacio de las 
Ventanas, luego los daños en los Templos 3 y 5E-38 y 
finalmente el desgarre sufrido en el lado este de la Gran 
Pirámide de Mundo Perdido, elemento primario y central 
del programa."5? 


Se afrontaron así tanto tareas de mantenimiento, conserva- 
ción y restauración de urgencia de edificios dañados, como 
un importante plan de investigación arqueológica en el área 
monumental de Mundo Perdido y en las unidades habitacio- 
nales más inmediatas, situadas al Sur y Suroeste, en un radio 
de 1 Km. 


Asimismo, a lo largo de esos años de excavación intensiva se 
obtuvieron importantes hallazgos arqueológicos que han ser- 
vido para establecer una datación que se origina en el perío- 
do Preclásico Medio -fechando en esta época las primeras 
fases de la pirámide 5C-54-, y que revela una importante acti- 
vidad constructiva en el Preclásico Tardío, así como un papel 
preponderante en todo el período Clásico, confirmando una 
ocupación de más de 1500 años. Además, las vinculaciones 
de este gran centro monumental con la Acrópolis Norte que- 
daron patentes gracias al descubrimiento del sacbé que las 
une desde la Plaza Este, pasando por delante del Templo HI. 


Otro de los hallazgos más notables del proyecto fue el Grupo 
de los Mascarones (6C-XVI),53 al Sur del complejo arquitec- 
tónico y totalmente abandonado al finalizar el Clásico 
Temprano, en el que como ya hemos adelantado se encontra- 
ron unos murales de gran interés con escenas de juego de 
pelota y un monumento dinástico labrado en sus dos caras 
con treinta y seis paquetes glíficos. Todo ello, aunado al 
hallazgo de la Estela 39 en la segunda cámara del Templo 
5D-86, acabó con la teoría inicial de la inexistencia de monu- 
mentos epigráficos en Mundo Perdido. 
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Fig. 4.24 Pirámide 5C-49 de Mundo Perdido, Tikal, durante su 
intervención. 


Junto a la gran cantidad de vasos y platos cerámicos de gran 
calidad y con escritura jeroglífica que formaban parte de ricos 
ajuares funerarios, merece la pena destacar un hallazgo singu- 
lar en el interior de la Gran Pirámide: una maqueta urbana, 
labrada en piedra caliza, que reproduce a pequeña escala una 
zona de la ciudad, en la que se pueden identificar varias plata- 
formas, basamentos piramidales, canchas para el Juego de 
Pelota, escalinatas de acceso al conjunto e, incluso, chultunes. 


Fruto de este Proyecto fue la restauración de los edificios 
más notables del conjunto de Mundo Perdido, especialmente 
la Gran Pirámide (5C-54), el Templo del Talud-Tablero (5C- 
49), los edificios 5D-86, 87 y 88, así como los del conjunto 
palaciego del Clásico Tardío 5C-45, 46 y 47, incorporándolos 
así a las zonas visitables de la ciudad de Tikal. 


Finalmente, también se realizaron de forma complementaria 
algunas exploraciones y consolidaciones en el Grupo Norte, 
en la Plaza de los Siete Templos, en las Acrópolis Norte y 
Central, en el Grupo F y en el Grupo Baringher, uno de los 
más alejados de la ciudad por el Suroeste. 


4.3.2 La transición 1985-1990 


Una vez finalizados los trabajos previstos, se produjo una 
reorganización administrativa dentro del Proyecto Nacional 
Tikal,54 que ha seguido perviviendo con cierta independencia 
dentro del organigrama del Instituto de Antropología e 
Historia de Guatemala (IDAEH), como la entidad encargada 
de las operaciones de excavación, conservación y restaura- 
ción de Tikal. 


52 LAPORTE y FIALKO 1995, pp.43-44. En este interesante artícu- 


lo, los autores resumen los principales logros derivados de las 
excavaciones llevadas a cabo en aquellos años en Mundo Perdido. 


53 El Proyecto Nacional Tikal decidió utilizar la numeración romana 
para identificar los grupos habitacionales, y así diferenciarlos de 
las estructuras, tal y como estaban identificadas por el Proyecto 
Tikal de Museo de la Universidad de Pennsylvania. 


54 Conocido desde entonces con las siglas PRONAT. 
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Fig. 4.26 Maqueta encontrada en el interior de la Gran Pirámide de Fig. 4.27 Detalle de la maqueta en la que se puede apreciar un 
Mundo Perdido. chultún junto a otras estructuras. 
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Templo I de Tikal. Arquitectura y restauración. 


Entre mediados de 1985 y principios de 1987 se atendieron a 
los problemas de conservación más urgentes, realizándose 
una intervención de sellado de fisuras en la cubierta del 
Templo I y algunas otras obras de reparación y conservación 
en las Acrópolis Norte y Central, en el Grupo Norte y en 
Mundo Perdido, aún cuando estos trabajos no estaban dirigi- 
dos por personal especializado.35 


A partir del año 1987 el IDAEH retomó la preocupación por 
las intervenciones y la conservación del sitio, creando una 
Comisión Técnica para que reformulara los objetivos del 
Proyecto Nacional Tikal y estableciera la programación de 
las nuevas acciones y las prioridades de actuación. Se inicia- 
ron así algunas intervenciones urgentes en Tikal, ya con el 
apoyo de un equipo técnico, siendo la de mayor envergadura 
la reparación de la crestería del Templo V, realizada entre 
1987 y 1991, debido a que una serie de perforaciones y 
pequeños túneles hechos furtivamente permitían el acceso 
hasta la parte más alta de la crestería por su interior a través 
de las cámaras constructivas, lo que estaba originando un 
deterioro progresivo dada la continua afluencia de turistas y 
curiosos, animados, en parte, por la información que se ofre- 
cía en la propia Guía de Tikal de William R. Coe.56 Estas 


AE = tz 


a 
Ú 


Fig. 4.29 Templo V de Tikal en 1997. 


Fig. 4.28 Secciones del templo superior y crestería del Templo V de 
Tikal en 1997. 


55 MUNOZ y QUINTANA 1996, p. 336. 


56Wéase QUINTANA y NORIEGA 1992, p.63, y VIDAL y 
GÓMEZ 1997, p. 46. 
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intervenciones se llevaron a cabo bajo la dirección del arqui- 
tecto Óscar Quintana Samayoa, quien acababa de regresar a 
Guatemala tras sus estudios de especialización en restaura- 
ción en Alemania y Austria. 


Asimismo, la necesidad manifiesta de reorientar los trabajos 
hizo que se decidiera convocar una reunión de carácter inter- 
nacional, que se denominó Primera Mesa Redonda de Tikal, 
a fin de poder debatir con especialistas de otros países las 
necesidades de esta ciudad y los criterios, prioridades y obje- 
tivos que debían orientar la actuación del PRONAT. Dicha 
reunión se celebró entre los días 1 al 6 de marzo de 1988, 
asistiendo seis especialistas internacionales de reconocido 
prestigio, y más de treinta especialistas nacionales que de 
alguna manera estaban implicados en el proyecto.57 


Después de tres sesiones de trabajo y diversas visitas a los 
edificios y lugares de Tikal, se formularon setenta y cinco 
conclusiones estructuradas en once apartados, que se enun- 
ciaron asi: 


Documentación necesaria para fundamentar acciones. 
Estudio base. 

Conservación de monumentos. 

Forma de trabajo. 

Colaboración interdisciplinaria. 

Restauración. 

Divulgación, turismo y contaminación. 

Educación, Museo, información didáctica de Tikal y su 
historia. 

9. Aspectos legales. 

10. Nivel regional. Reconocimiento de la región. 

11. Financiero. 


SA DEA 


En cierta manera, se depositaban en estos once apartados 
todas las reflexiones e inquietudes surgidas en los años ante- 
riores, al tiempo que se trataba de buscar un sistema de inter- 
vención arqueológica o de conservación y restauración con 
una sólida base científica y avalado por la experiencia inter- 
nacional en el campo de la protección del Patrimonio 
Cultural, con el fin de poder aplicarlo a la ciudad de Tikal. 


Podemos, por tanto, considerar que la Primera Mesa Redonda 
de Tikal supuso una inflexión y una reorientación fundamen- 
tal a la búsqueda de un Proyecto Nacional Tikal más sólido y 
fundamentado. Hubo una resolución simbólica de la Mesa 
Redonda que fue eliminar de forma inmediata la cadena que 
estaba situada en la escalinata del Templo I y que estaba pro- 
duciendo y facilitando la erosión del monumento. Se renun- 
ciaba así a una de las concesiones al turismo que se habían 
hecho en detrimento de la conservación. 


La Comisión Técnica de Tikal ya había definido algunas priori- 
dades en el año 1987, entre ellas la de la urgente intervención en 
el Templo I, lo que llevó a requerir la documentación inédita que 
obraba en manos del Museo de la Universidad de Pennsylvania, 
si bien ésta sólo fue enviada de forma muy parcial. 


Posteriormente, miembros del PRONAT pudieron acceder a 
los archivos en Philadelphia, hasta que finalmente, en 1990, 
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dicho Museo publicó el Tikal Report 14, uno de los mas espe- 
rados ya que incluia las excavaciones realizadas en la 
Acropolis Norte y la Gran Plaza. 


Con todo ello se estaba ante una nueva situación para abordar 
los proyectos de intervención. Preocupados por el estado de 
deterioro de uno de sus edificios más emblemáticos de Tikal, el 
PRONAT redactó en septiembre de 1990 el Plan de 
Conservación y Restauración del Templo I, en donde se estable- 
cieron las bases para su intervención en los años venideros.'58 


4.3.3 El acuerdo internacional con España 


En la línea de lo establecido en la Carta de Venecia, y en con- 
creto en sus apartados relativos a conservación y restaura- 
ción, junto con las directrices relativas a la cooperación entre 
diferentes países para trabajos arqueológicos, contenidas en 
las recomendaciones de la Conferencia de UNESCO de 1956, 
se incluyó un apartado específico en el Acta de la II Comisión 
Mixta Hispano Guatemalteca, suscrita en mayo de 1991, con- 
templando diversos trabajos de conservación y restauración 
del Patrimonio Cultural guatemalteco. Este acuerdo, en lo 
que se refiere a Tikal, se consolida mediante un Convenio 
entre el Ministerio de Cultura y Deportes de Guatemala y la 
Agencia Española de Cooperación Internacional, suscrito el 
27 de ese mismo año, cuyo objeto era el Plan de 
Conservación del Templo I de Tikal. 


En los considerandos de dicho convenio se indicaba: 


6°.- Que el Templo I de Tikal, conocido como "El Gran 
Jaguar", constituye la edificación más significativa del 
Conjunto Arqueológico de Tikal, símbolo clásico de las señas 
de identidad del pueblo de Guatemala. 


7°.- Que el citado Templo se encuentra en estos momentos 
con problemas en su conservación física que necesitan repa- 
ración urgente. 


Asimismo, en sus cláusulas se establecían los mecanismos de 
elaboración y aprobación del Plan de Conservación del 
Templo I, así como la financiación prevista y los mecanismos 
de programación, ejecución, gestión, control y seguimiento.>9 


Con estos acuerdos se establecieron las bases para la apertu- 
ra de una nueva etapa de intervención arquitectónica y 
arqueológica en Tikal, que tendría como objetivo principal el 
Templo I, y que aportaría un nuevo componente, la coopera- 
ción internacional en materia de patrimonio cultural. 


57 La lista íntegra de los participantes a esta reunión puede consul- 
tarse en QUINTANA, RIVERA y SILLER 1991, p.61. 


58 Véase PRONAT 1990. 


59 El plazo inicial establecido era de dos años, con la posibilidad de 
su ampliación o prórroga, y las aportaciones previstas estaban 
estimadas en 241.000 dólares de EEUU, de los cuales algo más de 
la mitad (58,5 %) lo aportaría Guatemala y el resto España. 


Templo I de Tikal. Arquitectura y restauración. 


Fig. 4.30 Templo I de Tikal en 1992. 
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Templo I de Tikal. Arquitectura y restauración. 


CAPÍTULO 5 
EL TEMPLO I GRAN JAGUAR. 


El Templo I Gran Jaguar es, sin duda, el más emblemático de 
los grandes templos piramidales de Tikal. Ello se debe tanto 
a su privilegiada posición en esa ciudad como a sus exclusi- 
vas características arquitectónicas y formales, hasta el punto 
de poder llegar a considerarlo un arquetipo del diseño de los 
templos piramidales clásicos de Petén. 


Fue erigido hacia el año 734 d.C. en el límite oriental de la 
Gran Plaza y junto a la Acrópolis Norte, es decir, tal como 
apunta Christopher Jones,% en medio de un triángulo cuyos 
vértices se sitúan en los centros geométricos donde estaban 
localizados los tres focos de poder: la autoridad religiosa y de 
linaje en la Acrópolis Norte, el poder administrativo en la 
Acrópolis Central y el económico en el Mercado situado a sus 
espaldas, en la Plaza Este. No sabemos si esto se debe a un 
accidente geométrico o si fue tenido en cuenta a la hora de 
decidir donde ubicarlo, lo cierto es que se construyó en un 
punto neurálgico de la ciudad, claramente vinculado a los 
centros de decisión y de máxima autoridad. 


5.1 Historia 


La erección del Templo I se asocia a la figura de uno de los más 
notables dignatarios que tuvo Tikal, Hasaw Chaan K'awil 
(también conocido como Ah Cacao o Gobernante A) y tiene un 
carácter innovador respecto a los demás monumentos funera- 
rios construidos por sus antecesores en la Acrópolis Norte, 
lugar donde se enterró a los gobernantes durante varios siglos. 


~es "EEE ig 
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Fig. 5.1 Plano del entorno del Templo I con indicación de su posi- 
ción relativa a los tres centros de poder de la ciudad de Tikal. 
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Fig. 5.2 Reconstrucción ideal del Templo I de Tikal según un dibujo 
de F. Gutiérrez. 


Hasaw Chaan K'awil pertenecía la linaje de algunos de los 
más importantes reyes de Tikal, tales como Nariz Rizada y 
Cielo Tormentoso, quienes habían reinado entre el 378 y el 
457 d.C., así como el hijo de éste último, Jabalí Amarillo, que 
fue el último de los gobernantes de esa época de auge cultu- 
ral en la ciudad. Como ya hemos visto, Hasaw Chaan K'awil 
accedió al trono en el año 682 d.C. tras vencer a la poderosa 
Calakmul, ciudad que en la centuria anterior había arrebata- 
do la hegemonía a Tikal. A partir de entonces se produjo un 
proceso de éxitos políticos y de prosperidad económica y cul- 
tural, que hizo que la ciudad volviera a brillar como en los 
antiguos tiempos de sus antepasados, dos siglos antes. 


Además de ese resurgimiento económico y cultural, a Hasaw 
Chaan K'awil se le atribuye también una gran actividad cons- 
tructiva. Así, por ejemplo, bajo su mandato se construyeron los 
Complejos de Pirámides Gemelas M y N. El Complejo M fue 
erigido al final del katún 13 del baktún 9, diez años después de 
haber subido al trono. Es posible que el soberano se haya hecho 
representar en la Estela 30 que se colocó en este recinto, donde 
el personaje esculpido aparecer de perfil portando un cetro 
ceremonial en su brazo izquierdo y un elaborado collar de 
cuentas de jade semejante al hallado en su tumba. Al final del 
siguiente katún (711 d.C.) se construyó el Complejo N, situa- 
do en las proximidades de la calzada Tozzer, entre el Palacio de 


60 JONES 1977. Sobre esto, véase también QUINTANA 1995, p.3. 
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Fig. 5.3 Plano de situación del Complejo de Pirámides Gemelas N y 
Templo IV de Tikal. 


Fig. 5.5 Dibujo de la Estela 16 de Tikal. 


los Murciélagos o las Ventanas y el enorme Templo IV, aunque 
en esa época éstos aún no habían sido construidos. En el com- 
plejo N se emplazó uno de los mejores conjuntos monumenta- 
les esculpidos de Tikal, el Altar 5 y la Estela 16, en la que se 
representó a Hasaw Chaan K'awil con ocasión del treinta ani- 
versario de su ascenso al trono, acompañado de todos los sim- 
bolos de su poder y con un ostentoso pectoral de gruesas cuen- 
tas de jade, similar al anterior. 


La configuración general de la Gran Plaza de Tikal parece 
deberse también a sus criterios, así como la última fase del 
Templo 33 (estructura 5D-33-1*), levantada en el centro del 
límite meridional de la Acrópolis Norte y actualmente desapa- 
recida. Medía 34 m. de altura, adquiriendo en el momento de 
su erección un protagonismo especial en el diseño urbano. 


Asimismo, se supone que el Templo II fue erigido bajo su 
dirección en honor de su difunta esposa, conocida como 
Señora 12 Guacamaya y a la que se hace referencia en el 
Altar 5. En este altar figura una larga inscripción en la que se 
| narra que Hasaw Chaan K'awil se reunió con un pariente leja- 
| no para ir en busca de los restos mortales de su consorte, ente- 
B rrados en otra ciudad.®! En la imagen labrada se observa a dos 


Fig. 5.4 Dibujo de la Estela 30 de Tikal. 61 HARRISON 2001b, p. 229. 
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Templo I de Tikal. Arquitectura y restauración. 


Fig. 5.6 Reconstrucción imaginaria de la Gran Plaza vista desde el 
Templo I de Tikal. 


Fig. 5.7 Dibujo del Altar 5 de Tikal. 


personajes ataviados con unas vestimentas en las que algunos 
autores han querido ver la presencia de elementos foráneos, 
tal vez de la Costa del Golfo.é2 En el centro son fácilmente 
identificables los huesos y el cráneo de la fallecida. 


Según Harrison,é3 el palacio de la Acrópolis Central en el que 
residió Hasaw Chaan K'awil era el identificado como 5D-57, 
y en el que, según este mismo autor, aún se conservan restos 
de decoración escultórica alusivas a las hazañas de este 
gobernante, entre ellas la conquista de Calakmul. Al parecer, 
unos años más tarde, se erigió junto a este palacio, concreta- 
mente en su extremo oriental un pequeño edificio (5D-59), 
con tres banquetas en su interior, que se supone fue utilizado 
como trono por este monarca. 
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Fig. 5.8 Planta de la Acrópolis Norte de Tikal. 


Ya hemos dicho que el Templo I fue construido con posterio- 
ridad a la muerte de este soberano, siguiendo seguramente 
sus instrucciones, de ahi que su tumba se encuentre a mas de 
5 m. por debajo de la base del Templo, en una zona próxima 
a la escalinata principal. Las excavaciones arqueológicas lle- 
vadas a cabo en el interior del monumento revelaron la pre- 
sencia de un edificio anterior, es decir, de una subestructura, 
de menor tamaño en planta y desplazado hacia el Norte, que 
habría sido derruido, total o parcialmente, con el fin de 
emplazar dicha tumba debajo de su escalinata. Estas obras se 
habrían realizado a partir del 734 d.C., año en que Yik'in 
Chaan K'awil, hijo y heredero de Hasaw Chaan K'awil, acce- 
dió al trono, introduciendo una arquitectura renovada en las 
formas y en los conceptos. 


De esta manera, con los Templos I y II enfrentados y el 
Templo 33 en el centro, se volvía a crear un patrón triádico 
que recordaba la primitiva configuración de la Acrópolis 
Norte a través de la disposición triádica de los edificios 5D- 
22, 5D-23 y 5D-24. Y es más, incluso se ha querido vincular 
este patrón con el de los Complejos de Pirámides Gemelas 
por la existencia de dos pirámides enfrentadas dispuestas en 
el eje Este-Oeste y un edificio de nueve puertas (5D-120) que 
se extiende en el límite Norte de la Acrópolis Central, es 
decir, al Sur del Templo 1.64 


En cualquier caso la erección del Templo I marca un hito 
renovador en la actividad edilicia de la ciudad, ya que si bien 
es cierto que el patrón triádico se estaba utilizando desde los 
inicios del Clásico en las primeras construcciones del extre- 
mo septentrional de la Acrópolis Norte, nunca hasta entonces 


62 SCHELE, comunicación personal. 
63 HARRISON 2001d, pp. 89-92. 
64 Véase al respecto las teorías de GUILLEMIN 1967, pp. 8-12. 


Fig. 5.10 El Templo I fotografiado por A. Maudslay en 1882. 
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se había hecho con esa magnificencia y tamaño, logrando 
sobrepasar con su presencia las partes más altas de la vegeta- 
ción del entorno. 


Vemos así cómo Yik'in Chaan K'awil fue un gran impulsor de 
las innovaciones arquitectónicas y de diseño urbano que se 
habían iniciado en el largo período de gobierno de su padre. 
De hecho, durante su mandato se renovó la mayor parte de las 
grandes calzadas de la ciudad, se construyó el Templo IV y el 
complejo del Mercado en la Plaza Este, y se llevaron a cabo 
importantes reformas en la mayoría de los palacios de la 
Acrópolis Central así como en el centro de poder de la ciudad. 


El reinado de Hasaw Chaan K'awil marcó, por tanto, el inicio 
de un período de más de un siglo en el que la ciudad adoptó 


la forma que hoy conocemos, alcanzando el mayor esplendor 
de su dilatada historia. 


5.2 Intervenciones anteriores 


Según todas las evidencias, fue a principios del siglo X cuan- 
do se produjo el abandono de la ciudad, de modo que hasta 
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Fig. 5.11 El Templo I fotografiado antes de iniciarse los trabajos 
en 1957. 


ocho siglos más tarde no se tuvo noticia alguna sobre su exis- 
tencia, y ello siempre y cuando los datos ya comentados del 
Padre Avendaño se refirieran efectivamente a Tikal. 


Aún asi, las intervenciones sufridas por el Templo I no fueron 
de gran envergadura en los más de mil años que median entre 
el abandono de la ciudad y la consecuente pérdida de las 
labores de mantenimiento a las que estos edificios eran some- 
tidos, y el inicio del Proyecto Tikal del Museo de la 
Universidad de Pennsylvania, en 1956. En todo caso habría 
que citar las talas de la vegetación de su entorno que se hicie- 
ron en la época de los exploradores y que, sin duda, pudieron 
redundar en un mayor enraizamiento de la que cubría el 
Templo al rebrotar los árboles, así como en un incremento de 
la erosión del monumento por la mayor exposición a agentes 
como el sol y la lluvia. 


Sin duda el daño mayor, o al menos el más significativo cul- 
turalmente, fue la extracción de tres vigas del Dintel 3 por 
encargo de Gustave Bernoulli en 1877 para ir a parar a un 
museo extranjero, lo que a su vez produjo el deterioro del 
templo superior al haberse extraído una pieza estructuralmen- 
te importante. No obstante, el comportamiento estructural de 
la fábrica del edificio fue muy bueno, y el destrozo no llegó 
a ser ruinoso. 


En la descripción que hace Maler tras su visita en 1895 nos cuen- 
ta que las cinco vigas labradas del Dintel 3 habían sido todas 
arrancadas, y solamente una de ellas permanecía abandonada en 
el suelo. Una suerte similar corrió el Dintel 2, del que sólo per- 
manecian en su lugar dos de las cuatro vigas originales. 65 


En esta situación y engullido por la naturaleza circundante per- 
maneció el Templo I sesenta años más hasta el inicio de los 
trabajos del Museo de la Universidad de Pennsylvania. Como 
ya hemos apuntado anteriormente, el objetivo de esta institu- 
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Fig. 5.12 Planta del Templo I de Tikal con indicación de los 
túneles 19,20 y 21. 


ción estaba dirigido sobre todo a la investigación arqueológica 
y no tanto a la restauración, por lo que ésta fue, prácticamen- 
te, una consecuencia de la primera. Su función consistió, en 
primer lugar, en solventar los problemas estructurales deriva- 
dos de las propias intervenciones de excavación y, en segundo 
orden, en dar un aspecto adecuado a algunos edificios para que 
pudiesen ser contemplados por los visitantes. 


El plan de intervención en el Templo I se desarrolló entre los 

años 1958 y 1964. El sistema de investigación se planteó 

mediante la apertura de túneles y pozos de exploración, rea- 
lizándose las siguientes intervenciones arqueológicas: 

1. Túnel 19: abierto a nivel del pavimento de la Gran Plaza y 
atravesando todo el edificio por su eje central Este-Oeste. 
En esta misma dirección se realizaron dos túneles menores 
en las plataformas 5° y 8” accediendo a ellos desde la 
fachada Oeste. 

2. Túnel 12: abierto en la fachada Sur, alcanzando unos 10 m. 
de longitud. 

3. Túneles 20E y 20W: paralelos y transversales al Túnel 19, 
avanzando hacia el Norte, y un tercero, transversal a ellos, 
que sirvió para acceder al Enterramiento 116. 

4. Pozo de sondeo en la fachada Norte. 

5. Excavación de la escalinata en el eje Este-Oeste. 

6. Pozo abierto en el templo superior, entre las cámaras 
segunda y tercera. 


Estas intervenciones están recogidas en el Tikal Report 14, 
donde se aporta una minuciosa descripción de cómo se reali- 
zaron y la incidencia que tuvieron en el edificio. 


65 MALER 1975, p. 101. 
66 Véase W.R. COE 1990, pp. 590-615. 
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Fig. 5.14 Sección del templo superior del Templo I. 


A partir de estas intervenciones se realizó un plan de restau- 
ración encaminado a solventar los problemas derivados de la 
excavación, tanto en lo referido a los túneles practicados, 
como a los pozos u otras intervenciones. En este sentido, se 
optó por rellenar sólo parcialmente los túneles y sellarlos en 
sus extremos. 


Por otro lado, y dentro de los criterios perseguidos por el 
Museo de la Universidad de Pennsylvania, se buscó la restau- 
ración superficial de parte de la fachada Oeste para conseguir 
ciertas perspectivas que dieran una imagen global de cómo se 
suponía que había sido este edificio. En este sentido se prac- 
ticaron las siguientes intervenciones: 


1. Consolidación de la crestería y cubierta del templo superior. 


2. Reposición de los dinteles faltantes utilizando elementos 
de madera de chicozapote y de hormigón. 
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3. Reposición del recubrimiento de sillares externos de la 
fachada Oeste, en todos los cuerpos del lado Norte y en los 
dos primeros del lado Sur. Idéntica actuación en el primer 
cuerpo del lado Sur. 

4. Consolidaciones con piedra sin labra y mortero en el pri- 
mer cuerpo de la fachada Este. 

5. Reconstrucción de los cuatro primeros escalones de la 
escalinata ceremonial y de los cuatro escalones de acceso 
al templo superior. 


Estas actuaciones fueron dirigidas por Aubrey Trik y finaliza- 
ron en 1964, coincidiendo con su relevo como Director de 
restauración, cargo que pasó a ocupar George Guillemin, 
quien al finalizar el Proyecto del Museo de la Universidad de 
Pennsylvania escribía lo siguiente: 


"Hasta 1964 la restauración del Templo I había quedado 
concluida, la judiciosa reconstrucción parcial de la fachada 
evitó la labor de rehacer la escalinata monumental, despe- 
jándose en su lugar una escalinata utilizada por los anti- 
guos constructores."°7 


A pesar de que de la información gráfica existente -fotografi- 
as, sobre todo- se puede deducir que había gran cantidad de 
piezas de la escalinata ceremonial en los niveles de derrumbe, 
se renunció a realizar un estudio de reposición de las mismas 
y se optó por mantener sólo los cinco primeros escalones de 
ésta y dejar al descubierto la última escalera de construcción. 


Lamentablemente, de las intervenciones de consolidación y 
restauración no disponemos de una información tan meticu- 
losa y prolija como de las de arqueología. Al parecer, esto 
se debe a que aquéllas no fueron consideradas disciplinas 
autónomas, sino que, como decíamos, estaban exclusivamen- 
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Templo I de Tikal. Arquitectura y restauración. 


Fig. 5.15 El Templo I durante su intervención en 1962. 


te en función de la investigación arqueológica. 


La nueva imagen que se pretendía ofrecer del Templo I, des- 
provisto de la vegetación de su entorno, fue el objetivo final, 
pero se echa en falta un planteamiento global de restauración 
que estudiara minuciosamente las patologías del edificio e 
indicara los medios para subsanarlas, así como las medidas 
cautelares de protección del monumento a fin de que éste 
pudiera abordar su nuevo periodo de vida en las mejores con- 
diciones posibles. 


Posteriormente a la finalización del Proyecto Tikal en 1969 y 
hasta 1990, fecha en que se redactó un Plan de Conservación 
y Restauración, solamente se practicaron algunos trabajos de 
mantenimiento por el personal del Parque Nacional Tikal, 
consistentes en la extracción periódica de la vegetación que 
se suele enraizar en las superficies del Templo, así como 
algunas reparaciones en la cubierta y crestería con el fin de 
subsanar las infiltraciones que el agua de lluvia provocaba, y 
otras en la base piramidal de la fachada Este. 
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Fig. 5.16 Detalle del arranque de la escalinata en una fotografía de 
A. Maudslay de 1882. 


Fig. 5.17 Vista aérea del templo I de Tikal una vez finalizados los 
trabajos en 1965. 


Templo I de Tikal. Arquitectura y restauración. 


CAPÍTULO 6 


HACIA UNA METODOLOGÍA DE 
EXCAVACIÓN, RESTAURACIÓN Y 
CONSERVACIÓN EN EL ÁREA MAYA 


Previamente a describir las intervenciones de restauración 
que se realizaron en el Templo I de Tikal, parece aconsejable 
que establezcamos de forma general algunas bases metodoló- 
gicas de intervención, tanto en excavación como en restaura- 
ción y conservación de los edificios mayas, que han sido ela- 
boradas tras la experiencia directa de trabajo en el área. Todo 
ello llevará a una mayor comprensión de las diversas actua- 
ciones que se realizaron en el transcurso de los trabajos y a 
entender mejor las actuaciones previas y las consecuencias 
que tuvieron sobre el monumento en cuestión. 


La arquitectura maya tiene unas características propias que, 
unidas a las del medio en donde está enclavada y a la evolu- 
ción y abandono que sufrió a lo largo del tiempo, nos llevan 
a plantear una metodología específica para las intervenciones 
arqueológicas, incluyendo en ella las cautelas necesarias para 
evitar el deterioro inmediato que se suele producir como con- 
secuencia del cambio de situación que toda excavación pro- 
voca. Ya sea éste producido por realizar operaciones que 
debiliten y puedan hacer colapsar las estructuras existentes, 
como por la precaria situación en que quedan esos edificios 
al permanecer expuestos a los agentes atmosféricos en un 


Fig. 6.1 Ruinas de Tulum en Quintana Roo según un grabado de 
Frederick Catherwood. 


medio natural muy activo, tras haber descansado bajo los 
escombros, la tierra y la vegetación durante más de mil años. 


Por otro lado, como guía para toda intervención de excavación 
y restauración arqueológica hay que referirse a los acuerdos 
internacionales plasmados en documentos tales como la Carta 
de Venecia, y más recientemente a la Carta Internacional para 
la Gestión del Patrimonio Arqueológico, adoptada por ICO- 
MOS en 1990, y por último, y como documento más actual, a 
las recomendaciones de la Carta de Cracovia de 2000. 


Fig. 6.2 Pirámude CA-4 de Oxkintok, Yucatán, antes de su intervención. 
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Fig. 6.3 Plano topográfico del Templo V de Tikal antes de su excavación. 


6.1 La excavación 


Cuando iniciamos un proceso de excavación en el área maya 
es imprescindible tomar una serie de precauciones previas a la 
intervención. Lo habitual es que se realice la excavación de un 
montículo, con la certeza de que en su interior permanecen 
los restos de un edificio, del que por lo general son percepti- 
bles algunos elementos arquitectónicos o indicios de los mis- 
mos, y del que podemos tener como referencia de su arquitec- 
tura el volumen definido por el montículo que lo sepulta. 


Asimismo debemos tener muy presente que, tal y como se 
indica en la Carta Internacional para la Gestión del 
Patrimonio Arqueológico: 


"La protección de este patrimonio [arqueológico] no puede 
basarse únicamente en la aplicación de técnicas arqueoló- 
gicas. Exige un fundamento más amplio de competencias 
y conocimientos profesionales y científicos. Algunos ele- 
mentos del patrimonio arqueológico forman parte de 
estructuras arquitectónicas y, en este caso, deben estar pro- 
tegidos de acuerdo con los criterios relativos al patrimonio 
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de ese género estipulados en la Carta de Venecia de 1964 
sobre restauración y conservación de monumentos y luga- 
res de interés histórico-artístico; otros, forman parte de tra- 
diciones vivas de población autóctona cuya participación, 
a través de grupos locales de carácter cultural, resulta esen- 
cial para su protección y conservación. 


Por éstas y otras razones, la protección del patrimonio 
arqueológico debe basarse en una colaboración efectiva 
entre especialistas de múltiples y diversas disciplinas." 


Es decir, en el caso de la arqueología maya es imprescindible 
disponer de un equipo multidisciplinar para abordar los pro- 
yectos de excavación y restauración, tal y como lo hemos 
hecho en las diversas intervenciones realizadas en México y 
Guatemala, en las que siempre se contó con un adecuado 
equipo de profesionales de la arqueología, la antropología, la 
topografía y la restauración. 


Una vez asumidas estas cuestiones, la primera actuación será 
levantar un plano topográfico del montículo en que éste 
quede perfectamente definido geométricamente, y en el que 


Templo I de Tikal. Arquitectura y restauración. 


Fig. 6.4 Edificio en ruinas con túneles de saqueo en Naranjo, Guatemala. 


se incorporen de forma muy exacta los diferentes elementos 
de arquitectura que puedan resultar visibles. También es pre- 
ciso hacer un reconocimiento del entorno inmediato y situar 
sobre el levantamiento todos aquellos elementos de piedra 
labrada que puedan ser identificados como partes del edificio. 


Con todo ello, y basándose en las tipologías habituales de esa 
zona del área maya, se deberá realizar una primera hipótesis 
sobre la realidad del edificio a excavar, considerando el volu- 
men del montículo y la forma que posee, así como los dife- 
rentes indicios arquitectónicos constatados. 


Para todas estas actuaciones previas es fundamental el papel 
del arquitecto, con un amplio conocimiento de la arquitectu- 
ra maya y de sus tipologías, así como de los sistemas cons- 
tructivos y estructurales mayas. 


Hay que considerar que aunque el edificio, en su estado pri- 
mitivo, estaba dotado posiblemente de la solidez y estanquei- 
dad necesaria, estas virtudes pueden haber sido menoscaba- 
das en el proceso de ruina. En los montículos, los materiales 
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que se han acumulado sobre la construcción original pueden 
tener diversa procedencia, desde los originados por el proce- 
so de ruina, que caen sobre el mismo edificio y su entorno, o 
incluso otros materiales de edificaciones vecinas, hasta los 
aportados por los fenómenos naturales como el viento o la 
lluvia y que se han ido consolidando con el paso del tiempo. 
La vegetación es otro factor muy importante y es convenien- 
te examinar las diferentes especies vegetales que han enraiza- 
do en el montículo y analizar su posición para poder entender 
cuál es su relación con la construcción que se halla sepultada. 


En el proceso de ruina que ha seguido el edificio, los diferen- 
tes elementos estructurales se han ido acomodando a su 
nueva situación, a veces mediante un reajuste o creación de 
arcos naturales de descarga, o por apeos naturales en rellenos 
de otros materiales que se han acomodado en el lugar. 
Asimismo, los materiales acumulados, propios y añadidos, 
han ido creando una nueva distribución de cargas que sin 
duda han influido sobre la realidad del monumento. 
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Fig. 6.5 Edificio principal de Corozal Torre en Guatemala. 


Será preciso diseñar un plan de la excavación, en estrecha 
colaboración con los arqueólogos responsables de la misma, 
que considere los siguientes extremos: 


1. Acotación de la zona a excavar y de su zona de influencia. 

2. Eliminación progresiva de la vegetación que sea perjudi- 
cial para el edificio o que resulte un impedimento para 
efectuar los trabajos de excavación. 

3. Elaborar una hipótesis estructural del edificio, tanto de su 
estado original como de su estado actual, considerando 
elementos estructurales y cargas soportadas, sobre la que 
se plantee una estrategia de excavación que evite ocasio- 
nar daños irreparables a la estructura. 

4. Contemplar en el plan de excavación las medidas necesa- 
rias que permitan adoptar precauciones de apoyos y apeos 
provisionales al ritmo del avance de la excavación, tanto 
para garantizar la seguridad estructural del edificio como 
la de los excavadores. 

5. Buscar una vía de excavación que pueda aportar datos rele- 
vantes que guíen las posteriores actuaciones. 


Además, se hará un seguimiento minucioso de las labores de 
desescombro y selección de materiales para poder diferen- 
ciar los sillares o partes de muros y bóvedas que puedan ser 
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Fig. 6.6 Vegetación arraigada en uno de los edificios en Siete 
Templos en Tikal. 


identificables, señalizando el lugar en que han sido encontra- 
dos. En toda esta operación se llevará un minucioso registro 
fotográfico desde puntos fijos y de detalles para dejar constan- 
cia del proceso seguido. En los casos que sea posible o reco- 
mendable se efectuará una localización por coordenadas para 
estudiar las posibles anastylosis de elementos arquitectónicos. 


A medida que la excavación avanza es imprescindible dife- 
renciar las partes del edificio que se encuentren in situ, rela- 
cionándolas entre sí y dibujándolas y fotografiándolas a fin 
de poder modificar las hipótesis iniciales con los datos que 
poco a poco van aflorando. 


Conforme progresa la excavación se irán comprobando las 
características de los materiales empleados en esa construc- 
ción y su estado de conservación. Es muy importante conocer 
el tipo de piedra utilizado y su estado de deterioro; los mor- 
teros y la dureza y elasticidad de los mismos; las característi- 
cas de los acabados y decoraciones en estuco u otros materia- 
les, buscando las huellas que aún permanezcan de los mis- 
mos, así como de los pavimentos o pisos originales. 


Una vez excavada una unidad suficientemente amplia, que 
puede llegar a ser todo el edificio en función del tamaño que 
tenga, se procederá al levantamiento de croquis acotados, 
sobre los que se incorporarán las necesarias mediciones y 


Templo I de Tikal. Arquitectura y restauración. 


Fig. 6.8 Sillares erosionados en la Acrópolis Norte de Tikal. 
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los datos relativos a los niveles, a fin de poder dibujarla 
completamente. 


Una vez dibujado el edificio con sus características actuales, 
se estudiarán las características tipológicas con el fin de esta- 
blecer las primeras hipótesis de su estado original. 


Es habitual que en la edificación objeto de la excavación se 
detecten diversos estadios anteriores, de los que es posible 
que permanezcan huellas tangibles identificables por los 
métodos arqueológicos o por la misma composición y articu- 
lación de los elementos constructivos. Por tanto, estas hipóte- 
sis deberán considerar toda la información que se pueda obte- 
ner para interpretar el estado actual del bien intervenido. 


Este trabajo de investigación debe estar íntimamente relacio- 
nado con la investigación arqueológica mediante pozos o 
túneles, generando un sistema interactivo que sirva para 
orientar también la prospección arqueológica que se realice. 


Fruto de todas estas actuaciones serán los primeros planos 
del estado actual del edificio que servirán de base para todo 
el trabajo posterior. Sobre estos planos, y especialmente en 
los alzados y secciones, se incorporarán todos los datos sig- 
nificativos que aparezcan en sus muros y bóvedas, a fin de 
obtener una lectura completa del mismo. 
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Fig. 6.9 Croquis de campo realizado durante la excavación de la ciu- 
dad de Oxkintok, Yucatán, en 1990. 


6.2 Consolidación de urgencia 


Una vez realizada la excavación, los restos encontrados gene- 
ralmente se encuentran en un estado precario, y ello debido 
fundamentalmente a dos razones: por un lado, porque en 
general se trata de un edificio deteriorado e incompleto en el 
que hay partes y elementos faltantes y, por tanto, carece de las 
características iniciales tal y como fue concebido. Y por otro, 
porque el paso del tiempo puede haber arruinado los materia- 
les utilizados, tales como la piedra, madera, morteros, estu- 
cos, etc. que quizás habían encontrado una situación de equi- 
librio físico sepultados, pero que al aflorar a la intemperie 
están sujetos a las acciones del viento, del sol y, especialmen- 
te, de la lluvia, que en un período de tiempo muy corto son 
capaces de originar graves daños. 


Por todo ello es imprescindible realizar una consolidación de 
urgencia, cuyo fin será exclusivamente evitar un deterioro 
inmediato del monumento excavado y de sus elementos 
arquitectónicos y ornamentales. Esta consolidación debe rea- 
lizarse con más urgencia en función del riesgo de ruina que 
se pueda apreciar, es decir, que en algunos casos debe reali- 
zarse simultáneamente a la excavación, en las zonas que ya 
hayan sido liberadas, mientras que la intervención arqueoló- 
gica puede continuar por otras zonas. 


Para esta consolidación de urgencia debe utilizarse el princi- 
pio de la mínima intervencion® y la utilización de técnicas y 
materiales que sean fácilmente reversibles. Hay que pensar 
que se trata todavía de una operación en la que no se dispo- 
nen de todos los datos necesarios para adoptar decisiones 
definitivas sobre su restauración, y lo que se pretende es una 
cautela de urgencia exclusivamente preventiva. 


6.3 Estudio e investigación 


Partiendo de toda la información que se haya conseguido 
sobre el edificio, de las características de sus sistemas 
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estructurales y constructivos, del estado en que se encuentran 
sus materiales, de los planos y croquis levantados, de las foto- 
grafías sobre su estado y de los datos arqueológicos obtenidos 
de la excavación, nos podremos hacer una primera imagen 
completa de la situación del mismo, atendiendo a los aspectos 
tipológico, estructural, estilístico, iconográfico y constructivo. 


A partir de ese momento será preciso disponer de toda la 
información posible sobre su entorno inmediato, con el fin de 
conseguir dos objetivos: 


1. Situar la función, significado y características fundamenta- 
les del edificio en su entorno urbano. 


2. Comparar sus características formales y estilísticas con 
otros edificios similares del entorno para poder llegar a 
comprenderlo en su totalidad. 


Con ello se elaborará un primer análisis del mismo, que debe 
dar como fruto una primera hipótesis que contemple aspectos 
fundamentales tales como la asignación tipológica, posibles 
usos, sistemas constructivos y estructurales utilizados, ele- 
mentos iconográficos y criterios estéticos y formales que 
queden patentes en su diseño. 


En un segundo análisis habrá que recurrir a la experiencia que 
se tenga en el reconocimiento arquitectónico dentro del área 
maya para poder encontrar otros edificios o conjuntos de 
ellos que sean comparables al estudiado y que nos aporten 
alguna información sobre elementos, distribución y usos, con 
el fin de poder llegar a obtener una hipótesis final que carac- 
terice al edificio original. 


Esta hipótesis final debe ser contrastada con todos los datos 
obtenidos directamente de la excavación, y con los que se 
obtengan posteriormente mediante los ulteriores análisis de la 
cerámica y de los diversos materiales exhumados a lo largo 
de la misma. 


Por otro lado, es aconsejable hacer pruebas de resistencia y 
características de los morteros, estucos y piedra, y de todos 
aquellos materiales que tengan una función constructiva impor- 
tante, a fin de poder evaluar los peligros de colapso que se pue- 
den presentar por deterioro o agotamiento de los mismos. 


Como último punto, debe tenerse en cuenta el entorno natu- 
ral inmediato en donde se encuentra para así poder conocer 
con exactitud la vegetación existente, mediante la realización 
de un inventario de ésta y de estudios sobre la intensidad del 
soleamiento, así como la protección de la que dispone ante 
los agentes atmosféricos. 


Con toda esta información estaremos en condiciones de 


abordar un proyecto de restauración. 


68 El principio de la mínima intervención siempre es aconsejable 
cuando se trata de patrimonio arqueológico, tal y como lo indica 
la Carta de Cracovia en su apartado quinto. 
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Fig. 6.10 Plano de un edificio excavado en Oxkintok, Yucatán. 


6.4 Restauración 


En todo proyecto de restauración del patrimonio arqueológi- 
co siempre deben tenerse en cuenta estos cinco principios 
fundamentales: 


hb 


. La Importancia de su valor cultural y de la necesidad de 
conservarlo fielmente. 


N 


Su carácter de bien frágil y no renovable. 


U 


. La necesidad de la integración y permanencia en su entor- 
no natural. 

4. Realizar la minima intervención, y que ésta siempre pueda 

ser reconocible y evite borrar cualquier huella arqueológi- 

ca precedente. 


5. Buscar una lectura cientifica y cultural que sea adecuada y 
clara. 


Con todo ello, y partiendo del análisis y estudio efectuado sobre 
el edificio, se debe formular un proyecto que recoja una infor- 
mación completa sobre su estado y las patologías y deficiencias 
que supongan una amenaza para la integridad del mismo. 


La documentación necesaria a tal efecto será: 


1. Memoria histórica y antecedentes. 
2. Memoria descriptiva. 


LoS) 


. Estudio del medio. 
4. Estudio patologico. 


Nn 


. Memoria de intervencion. 
5.1 Objetivos 
5.2 Justificacion de las soluciones adoptadas. 
5.3 Técnicas y procesos de intervención. 
5.4 Estado final. 
6. Planos. 
6.1 Estado actual. 
6.2 Patologías. 
6.3 Procesos y técnicas de intervención, detalles. 
6.4 Estado final. 


Junto a esta documentación debe aparecer una buen registro 
fotográfico de todo el proceso de excavación seguido y del 
estado actual, sí como todos los estudios y cálculos que se 
hayan realizado para la definición del proyecto. 


Asimismo, para la elaboración del proyecto se debe contar 
con el apoyo de los arqueólogos que hayan intervenido y de 
todos aquellos profesionales que se consideren necesarios 
para poder aportar, evaluar o calcular la situación del monu- 
mento y las medidas que hay que adoptar para su restauración. 
El objetivo de esta restauración es conseguir la durabilidad 
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Fig. 6.11 Excavación del túnel principal abierto en el Templo V de 
Tikal en 1997. 


del edificio en las condiciones en las que se encuentre, pro- 
curando mostrar sus valores arquitectónicos, arqueológicos, 
formales y estilísticos de la forma más clara y precisa. Para 
ello se deberá tener en cuenta todas las medidas necesarias 
para garantizar su estanqueidad a las aguas de lluvia y su 
estabilidad estructural, a pesar de las dificultades que todo 
esto plantea cuando, como en la mayoría de los casos, esta- 
mos actuando sobre una edificación incompleta, de ahí que 
habitualmente sea necesario adoptar, además, otras medidas 
excepcionales destinadas a asegurar su conservación. Y todo 
ello siempre dentro de una solución global, ya que actual- 
mente no parece coherente abordar solamente una restaura- 
ción parcial, como se hacía hace cuarenta años con vistas 
puramente estéticas o de visita, sin sanear y consolidar todas 
sus partes. 


Esto implicará que en algunas ocasiones habrá que utilizar 
elementos complementarios tales como techados ajenos o 
protectores de diversas clases para conseguir una adecuada 
protección. Si bien es cierto que siempre hay que buscar la 
integración de estos elementos, que a veces son tan necesa- 
rios como extraños al medio en que se enclavan. 
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Fig. 6.12 Piramide CA-4 de Oxkintok, Yucatan, una vez concluida su excavacion. 
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Templo I de Tikal. Arquitectura y restauración. 


Fig. 6.14 Muro caído y excavado en Oxkintok, Yucatán. 


PERFIL NORTE - SUR TEMPLO V, TIKAL 


Fig. 6.15 Levantamiento del Templo V de Tikal antes de su 
excavación. 
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Fig. 6.16 Desmontaje del muro anterior para su anastylosis. 


El proyecto se debe ejecutar con muchas precauciones y 
sopesando las intervenciones para conseguir el adecuado 
equilibrio con la solución final perseguida. Como criterio 
general se utilizarán materiales tradicionales y de las mismas 
características de los originales, aún cuando es posible 
emplear materiales modernos en pequeñas proporciones que 
pueden servir también de testigo de la intervención realizada. 
Para ello, se intentará localizar las canteras más próximas de 
las que se tenga constancia de su uso histórico con el fin de 
extraer la piedra necesaria, y todos los sillares repuestos se 
marcarán a fin de poder ser identificados por los especialistas. 


Si es posible, se utilizarán técnicas de anastylosis para resti- 
tuir en posición algunas partes que estén derruidas pero que 
hayan sido localizadas in situ. Por lo demás, las integraciones 
serán las mínimas necesarias y siempre destinadas a garanti- 
zar las condiciones de conservación del monumento y su ade- 
cuada lectura cultural. 


6.5 Conservación 


No obstante, uno de los mayores problemas que hay que 
afrontar cuando se aborda la restauración de un patrimonio 
arqueológico tan rico y abundante como el maya es su con- 
servación. Efectivamente, si analizamos el coste que supone la 
excavación y restauración y puesta en valor de un edificio, 
vemos que puede llegar a alcanzar un valor importante, pero 
siempre es una única inversión que, aunque se dilate en el tiem- 
po, sólo se inicia cuando se tienen las garantías de su financia- 
ción. Pero una vez que el edificio ha sido restaurado y se incor- 
pora a un conjunto patrimonial, es imprescindible dotarlo de un 
presupuesto anual para su conservación y protección. 


En este sentido, habría que diferenciar dos sistemas de con- 
servación: el primero, de carácter externo y encaminado a 
controlar la acción de los visitantes y los posibles deterioros 
producidos directamente por el hombre o la fauna, y el segun- 
do, que sería el relativo a las medidas que habría que adoptar 
periódicamente de limpieza de vegetación, saneamiento y 
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Fig. 6.17 Protección con una cubierta de guano del Edificio C de 
Topoxté, Guatemala. 


conservación, así como las oportunas revisiones de las dife- 
rentes partes de ese bien cultural. 


Estos extremos deberían estar contemplados en un documento 
anexo a la memoria final del proyecto de intervención, en el 
que se estipule el tipo de inspecciones y limpiezas y la perio- 
dicidad con que debe realizarse cada una de ellas, así como los 
criterios de subsanación de las deficiencias que se puedan 
encontrar en el transcurso de las inspecciones, teniendo en 
cuenta que, en función de los daños, habrá ocasiones en que 
deba llamarse a un especialista para que estudie la solución. 


Si el edificio está incluido dentro de un parque protegido, las 
medidas habituales de protección no suponen un gran coste, 
pero en muchos casos nos podemos encontrar con situaciones 
en las que es preciso incrementar estas medidas una vez que 
el edificio ha sido restaurado, incluso llegando a la necesidad 
de acotar un área protegida y establecer un sistema perma- 
nente de protección. 

Por tanto, y como conclusión, hay que pensar siempre y pla- 
nificar muy bien, incluso cuando se está planeando una 
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Fig. 6.18 Piezas labradas que formaban parte de un mascarón 
halladas en X'Burrotunich, Yucatán. 


Fig. 6.19 Visitantes en el Castillo de Chichén Itzá, México. 


excavación, en la procedencia, importancia cultural y necesi- 
dad que hay de restaurar los edificios y la carga económica 
que va a suponer su mantenimiento y conservación posterior. 
Para ello, cada vez se hace más necesario buscar sistemas 
autosostenibles de conservación y protección del patrimonio 
cultural, basados en el reconocimiento de sus valores cultura- 
les e históricos por las poblaciones más directamente relacio- 
nadas con él, y el compromiso de realizar acciones que permi- 
tan conservar este patrimonio en perfectas condiciones como 
parte de los propios atractivos culturales de cada zona geográ- 
fica. 


Templo I de Tikal. Arquitectura y restauración. 


Fig. 6.20 Edificio en el conjunto monumental de Siete Templos 
de Tikal. 
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CAPÍTULO 7 


EL TEMPLO 1 Y LOS CRITERIOS DE 
RESTAURACIÓN 


Como ya hemos indicado, el Templo I de Tikal, además de su 
importancia en el área maya, es uno de los monumentos más 
emblemáticos de Guatemala y, por tanto, objeto de una gran 
atención por parte de la opinión pública de este país. Su ima- 
gen suele reproducirse en múltiples carteles, anagramas e, 
incluso, en billetes monetarios, como un símbolo de identifi- 
cación nacional, y suele ser portada de las obras dedicadas a 
la arquitectura o cultura maya. Es decir, desde un punto de 
vista sociológico es considerado una de las piezas patrimo- 
niales más valiosas de su acervo y, por tanto, merece una 
atención y respeto especial. 


7.1 Antecedentes inmediatos 


Esta condición de monumento nacional ha supuesto que, 
desde la primera intervención del Museo de la Universidad de 
Pennsylvania y la creación del Parque Nacional Tikal, gracias 
a lo cual se facilitó un mayor acceso al mismo, periódicamen- 
te la prensa y algunas otras instituciones se han ocupado de 
su estado en general, constatando todas aquellas deficiencias 
o indicios de deterioros que se hacían visibles exteriormente, 
e incluso, en más de una ocasión, con noticias alarmistas. 


Todo esto motivó que transcurridos más de veinte años desde 
que el Museo de la Universidad de Pennsylvania concluyera 
su restauración, las autoridades de Guatemala comenzaran a 


69 Véanse los primeros números de la revista FUNDAMAYA de los 
años 1991 y 1992. 


70 Véase, como ejemplo, el artículo de GARCÍA URREA 1992, pp. 
14-16. 


SALVEMOS LAS RUINAS DE TIKAL 


La erosión está acabando con los principales edificios de las más importantes. 


n abril de [986 esteredactor 

din la vox de hermit sobre el 

peligro que representa la 
erosión en las ruinas mayas de 
Tikal y propuso algunas fórmulas 
“me, a juicio de expertos en lis 
misteria, podrían contener el 
avance de la destrucción de las 
ruines arqueológicas de squella 
gran ciudad de nuestros 


metrópoli maya. 
también un proceso avanzado de 
deterioro que urge is tomar 
acciones valientes y 
eminentemente técnicas, 

Larios diccalgo que una verdad 
indiscutible: “como depositarios 
de estos bienes (arqueolóxicos), 
también somos responsables ante: 


Por: Carlos Garcia Urrea 
piso formando pequeños volcanes 
de arena. 

Esto es el resultado de los 
cambios bruscos de las 
lemperaluras de Tikal, en donde 
durante el día hace un calor 
enorme, a voces de 50 grados 
centígrados, hasta los fríos de la 


la humanidad de su adecuada noche. 
conservación”, 


Sitenemosen cuenta que Tikal 


antepasados, 

Sin embargo las autoridades 
de ontoness, directamente del 
Tnstiluto de Antropologia, lejos 
de escuchar nuestra voz, 
criticaron secremente nuestras 
opiniones y, en términos muy 
concretos, nos tilduron de 
igaorantes y calificaron nuestras 
propuestas -nọ particulares sino 
de Lécnicos en la materia- de 


8. 

En mayo de 1991, seis ños 
después, participé en una reunión 
de expertos que promovió el 
licenciado Miguel Alvarez 
Arévalo, entonces Director del 
Pabrimonio Cultural, para 
encontrar formulas pour silver 
no sólo cl Templo | (5D-1) de 


A netrunterne 


Loa tampina 2? y 23 da la Antpa 
eosin. A ladeada vemos como el Chaudel edilicio 5D-22 casing existe por lvu electos 
Geis metcorzación propia de | ikl. 


Fig. 7.1 Artículo aparecido en Fundamaya en 1992. 


preocuparse por el estado de conservación general del 
Templo I. Como consecuencia de ello se creó la Comisión 
Técnica del Proyecto Nacional Tikal en 1987 y se celebró la 
Primera Mesa Redonda sobre Tikal en marzo del año siguien- 
te, de las que ya hemos hablado. 


Otras instituciones de carácter privado incidían en este pro- 
blema. Así, Fundamaya una fundación que se declaraba 
"pro-rescate del medio ambiente maya" inició la publicación 
de una revista en 1991, del mismo título que la fundación, y 
en sus primeros números reclamaba con urgencia la interven- 
ción de restauración en Tikal y especialmente en el Templo 
1,92 lo que aunado a una enérgica campaña de prensa solici- 
tando el inmediato salvamento de estas ruinas, supuso un 
nuevo alegato para impulsar las medidas necesarias para la 
urgente intervención.70 Esta fundación estaba apoyada por 
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Fig. 7.2 Billete de curso legal en Guatemala en la década de los noventa, en el que aparece el Templo I de Tikal. 
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Fig. 7.3 Turistas en las ruinas de Chichén Itzá, México. 


sectores de la sociedad civil guatemalteca vinculados con el 
empresariado, especialmente el relacionado con el sector 
turístico, ya que en esos años el turismo en Guatemala empe- 
zaba a recobrase tras una etapa muy conflictiva, y el reclamo 
cultural, al igual que el modelo mexicano de Yucatán, se veía 
como un foco de atracción fundamental para el crecimiento 
del sector. 


Este hecho, sumado a la política de cooperación cultural que 
desde la Sociedad Estatal Quinto Centenario se estaba impul- 
sando desde España para contribuir a la conservación del 
patrimonio cultural de los países latinoamericanos fue deter- 
minante para que en septiembre de 1991 se suscribiera el 
Convenio, ya citado, entre el Ministerio de Cultura y 
Deportes de Guatemala y la Agencia Española de 
Cooperación Internacional, cuyo objeto era el Plan de 
Conservación del Templo I de Tikal. 


7.2 Características del edificio 


Nos ocuparemos en este epígrafe de las características más 
notables del Templo I de Tikal, atendiendo tanto a su descrip- 
ción física y arquitectónica como a aquellos detalles que lo 
diferencian y hacen de él uno de los monumentos más repre- 
sentativos del área maya. 
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El edificio se encuentra asentado sobre una superficie de 
rellenos que se realizaron para construir la plataforma de 
basamento de la Gran Plaza, dado que precisamente en esa 
zona la roca madre tiene un pronunciado declive, descendien- 
do 7 m. en una longitud de 50 m., de ahí que en el centro de 
la Gran Plaza la roca aflore entre las cotas absolutas de 250 y 
251 m., mientras que en la Plaza Este aparece a una cota infe- 
rior, a los 243 m. Si se analiza el plano de superficies de la 
roca elaborado por el Museo de la Universidad de 
Pennsylvania se puede comprobar que la Acrópolis Norte es 
un montículo natural que en el período Preclásico fue aprove- 
chado para erigir sobre él la primera plataforma de este com- 
plejo, y que debajo de la estructura 5D-26 la roca aflora por 
encima de los 255 m., encontrándose, por tanto, 5 m. más alta 
que en la Gran Plaza. 


En la Gran Plaza hay cuatro pavimentos o pisos de estuco que 
en total tienen un espesor aproximado de 40 cm. De éstos se 
supone que el más primitivo fue colocado hacia el año 150 
a.C. mientras que el último corresponde a una fecha próxima 
al 700 d.C., coincidente con la edificación del Templo I, sien- 
do sobre este pavimento que se apoya el edificio. Encima del 
piso inmediatamente inferior, que es de una potencia más 
irregular, alcanzando hasta más de 20 cm. en algunos lugares, 
se levantó la subestructura del Templo I (5D-1-2*), aquélla 
que fue parcialmente demolida para construir el sepulcro de 
Hasaw Chaan K'awil. 


Templo I de Tikal. Arquitectura y restauración. 


Fig. 7.4 Plano de la roca madre en la Gran Plaza de Tikal. 


Al parecer, los primeros diseños de la plataforma de la 
Acrópolis Norte se prolongaban hacia el Sur, creando un 
escalonamiento menor a 2 m. que pasa por donde ahora está 
la escalera ceremonial. Antes de que se construyera el Templo 
I, se amplió esta plataforma unos 40 m. al Este, posiblemen- 
te para la construcción de la subestructura 5D-1-2*, lo que se 
demuestra por los restos de dos escalonamientos construidos 
con sillares que llegan hasta los 5 m. de profundidad, debajo 
de la superficie en la que actualmente apoya el edificio. 


Según esas investigaciones, el limite Este de la plataforma se 
amplió al construir el Templo I, dándole un acabado en esca- 
linata, que posiblemente fue de nuevo ampliada con posterio- 
ridad, con el fin de conformar la fachada definitiva a la Plaza 
Este. En el año 1992, el IDAEH realizó unas prospecciones 
arqueológicas en las que se pudo constatar la existencia del 
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Plat. 5D-1: 


Fig. 7.5 Sección de los pisos documentados en la Gran Plaza de Tikal. 
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arranque de esta escalinata sobre el pavimento de la Plaza 
Este, así como la existencia de un graderío del que se encon- 
traron ocho escalones de altura variable y con una huella 
aproximada de 70 cm.7! 


7.2.1 Descripción general 


El edificio propiamente dicho consta de dos partes bien 
diferenciadas. La base piramidal, que está constituida por 
nueve cuerpos troncopiramidales que alcanzan en total una 
altura de 27,30 m. sobre la superficie de la Gran Plaza, y el 
templo superior, que se eleva en la actualidad unos 16,90 m. 
sobre el basamento, pero que posiblemente alcanzó una 
altura superior a los 17 m. en su origen. Teniendo esto en 
cuenta, el edificio habría medido en su época de esplendor 
alrededor de 45,00 m., mientras que en la actualidad su altu- 
ra es de 44,20 m. sobre la superficie de la Gran Plaza, aun- 
que si consideráramos la media de altura respecto a la tota- 
lidad de la planta ésta estaría en 44,60 m. No obstante si se 
aprecia el edificio desde su fachada Este, considerando que 
el pavimento de dicha plaza está unos 7,30 m. por debajo 
del de la Gran Plaza, la altura resultante de la construcción 
es de 51,50m. 


La base se puede inscribir en un rectángulo de 37 por 38 m., 
incluyendo en él los salientes del faldón trasero y del cuer- 
po delantero de la fachada Oeste, y quedando fuera la hue- 
lla de la escalinata que se proyecta sobre un cuadrado aña- 
dido de 8,60 m. de lado, situado en el eje de la fachada que 
mira a la Gran Plaza. Por tanto, se puede presumir que su 
proyección en planta, deduciendo los retranqueos que tiene, 
ocupa aproximadamente unos 1440 m°. 


71 Véase el informe correspondiente al mes de mayo de 1991, en 
ACEVEDO 1992, pp. 3-9. 
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Fig. 7.6 Dibujo de los escalonamientos en la plataforma primitiva de Fig. 7.7 Prospecciones arqueológicas realizadas en 1992 en la 
la Acrópolis Norte de Tikal. parte trasera del Templo I. 


Del estudio establecido por el Museo de la Universidad de 
Pennsylvania se hicieron unas estimaciones que arrojaban 
los siguientes datos generales:72 


Volumen total del basamento...........ooocooccccoccconncinnnos 17.410 m? 
Volumen total del templo......ooooononoccnocnocononconnnonconcnnnoos 850 m? 
Total volumen del edificio............o.oooooooooomooo 18.260 M? 
Volumen de total de fábrica..........oooooosmosoooml7.I0L M? 


Superficie exterior de fábrica basamento.................... 3140 n? 
Superficie exterior de fábrica templo......ooo.oonnon.......... 885 m? 
Total superficie exterior de fábriCa.........o.oomoomo.4025 M? 


Además de estas dos partes, hay un tercer elemento muy 
importante, que no es visible desde el exterior pero que es 
fundamental para poder entender y analizar el edificio. Nos 
referimos al denominado Enterramiento 116, en el que repo- 
saban los restos fúnebres de Hasaw Chaan K'awil y sobre la 
cual se levantó todo este gran monumento. Fig. 7.8 Sección Este-Oeste del Templo I de Tikal. 


7.2.1.1 Enterramiento 116 Se trata de una tumba que se puede clasificar dentro del tipo 


Este enterramiento se descubrió gracias a los túneles excava- de cámara simple, ubicada dentro de una gran fosa excavada 
dos por el Museo de la Universidad de Pennsylvania. Su en la propia roca de 5 m. por 3,30 m., y a una profundidad de 
hallazgo no fue sencillo ya que no se encontraba, como en 5,15 m. respecto al nivel de plaza, y orientada en dirección 


otros casos, en el eje central del edificio, sino desplazado de Norte-Sur. En ese receptáculo de 16,5 m? se construyeron 
su eje unos 13 m. hacia el Norte, por lo que fue necesario 


f : ; unas paredes de entre 30 y 50 cm. de espesor compuestas de 
abrir otros tres túneles complementarios. 


relleno de piedra y mortero, y acabadas con sillares de 20 cm. 
de grueso y careados con tamaño variable, pero siempre 
72 Véase W.R. COE 1990, p 602, Tabla 130. entorno a los 75 cm. de largo por 35 cm. de ancho. Estos 


80 


Templo I de Tikal. Arquitectura y restauración. 


rr 


JUEGO DE PELOTA 


VOW 37 poan 


| 


Fig. 7.9 Planta del Templo I de Tikal. 


Fig. 7.10 Sección Este-Oeste del Entierro 116 de Tikal. 
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muros se elevaban 2 m., coincidentes con la profundidad que 
se había excavado en la roca madre, buscando así garantizar 
el buen apoyo de la estructura. 
Sobre los muros se construyó una bóveda de aproximación de 
2,30 m. de luz y 1,80. m de altura, rematada por una clave 
central de gran tamaño (aproximadamente 1,10 m. por 0,40 
m. y 0,25 m. de espesor), con un circulo rojo pintado en su 
cara interna, y otras menores de cierre. La longitud de la 
bóveda, es de 4,20 m. En su construcción se utilizaron trece 
rollizos de tinto de diferente longitud y entre 12 y 15 cm. de 
diámetro que la atravesaban en el sentido menor. Los sillares 
de la bóveda son de unos 25 cm. de grueso y 60 cm. de largo, 
con una de sus caras cortada con el ángulo previsto para la 
bóveda que es de unos 65” sexagesimales con la horizontal. 
Esta bóveda tiene un pequeño vuelo de 10 cm. en su arranque 
y está recubierta, al igual que los muros, de una fina capa de 


estuco de aproximadamente 2 cm. 


Un metro por encima del nivel de pavimento se encontraron 
los restos de seis rollizos de tinto de unos 4 m. de longitud 


81 


Gaspar Muñoz Cosme 


Fig. 7.11 Sección Norte-Sur del Enterramiento 116 de Tikal. 


que estaban colocados cada 80 o 90 cm., en dirección Este- 
Oeste a modo de refuerzo estructural para evitar el exceso de 
cargas sobre la bóveda de la tumba. 


En el interior se fabricó una banqueta que ocupa casi toda la 
planta y se eleva 40 cm. del suelo, dejando sólo un corredor 
de 70 cm. de ancho en el lado Este. Tanto la banqueta como 
el suelo están estucados. La altura libre interior desde el pavi- 
mento a la clave es de 3,90 m. 


Para la construcción de este tipo de enterramientos, que sin 
duda se realizaban públicamente y con posterioridad a la 
muerte del monarca, se procedía a excavar primeramente la 
cavidad, conformando a continuación la banqueta, pavimen- 
to y muros. Finalizadas estas tareas, se depositaba con gran 
ceremonial el cadáver sobre una estera y todas las ofrendas 
que su rango exigía, procediéndose a cubrir todo el enterra- 
miento con un tejido de algodón a fin de protegerlo durante 
las labores de construcción de la bóveda. Por último, se clau- 
suraba el sepulcro y se rellenaba el espacio entre la cubierta 
y el nivel de pavimento, y quizás se colocaban, como en este 
caso, algunos rollizos de tinto de refuerzo, en función del tipo 
de edificio conmemorativo que se fuese a construir. 


En el interior del Enterramiento 116 se encontró el esqueleto 
de un hombre de más de 65 años de edad, con una estatura 
estimada de 1,68 m., en posición decúbito supino y con la 
cabeza situada hacia el Norte.?3 El cuerpo yacía sobre una 
estera, un signo de distinción entre los mayas, y posiblemen- 
te sobre un manto de piel de jaguar, ya desaparecido en el 
momento del hallazgo. Entre su rico ajuar destacaba el collar 
de 120 cuentas esféricas de jade de diferente tamaño, con el 
que aparece en algunas de sus representaciones en monumen- 
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Fig. 7.12 Tunel 20 W y Enterramiento 116 en el interior del Templo L 


tos de Tikal, así como un gran número de vasijas cerámicas y 
una colección de treinta y siete huesos finamente tallados con 
escenas incisas realzadas con polvo de cinabrio. Algunos de 
éstas han sido muy divulgadas, especialmente aquella en que 
se representa al monarca identificado con el dios del Maíz en 
medio de la canoa que le habría de trasladar al Más Allá, 
guiada por los dioses remeros y junto a otros seres fabulosos 
del Inframundo. 


Por todo ello se consideró que éstos eran los restos de Hasaw 
Chaan K'awil, quien gobernó más de cincuenta años en 
Tikal, habiéndose fijado la fecha de su fallecimiento hacia el 
año 734 d.C. 


7.2.1.2 Basamento 


El basamento se construyó sobre una superficie estucada, 
posteriormente a la demolición parcial o total del edificio pre- 
cedente 5D-1-2*. El sistema de construcción utilizado quedó 
patente tras las excavaciones del Museo de la Universidad de 
Pennsylvania mediante túneles en el propio basamento y, 


73 Véanse las descripciones completas en W.R. COE 1990, pp. 604-609. 
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Fig. 7.13 Dibujo de la figura de un cautivo, inciso en uno de los 
huesos tallados que formaban parte del ajuar funerario del 
Enterramiento 116 de Tikal. 


74 Sobre este sistema constructivo, véase MUNOZ 2006, p. 92. 


75 Esta comparación se basa en la capacidad de proporcionar que el 
rigor de unos taludes con ángulos determinados puede aportar a 
una composición arquitectónica. Véase sobre este tema el n°2 de 
Cuadernos de Arquitectura Mesoamericana (1984), dedicado al 
tablero-talud y en el que aparecen interesantes aportaciones de 
Paul Gendrop y otros autores. 
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comparativamente, tras la demolición sistemática que practi- 
caron del Templo 33 (SD-33-1*), en el que se pudo compro- 
bar el sistema de encajuelado utilizado. 


Este sistema consiste en la formación, mediante muros de 
mampostería, de una retícula generalmente ortogonal con 
muros paralelos y perpendiculares a las caras exteriores, que 
conforman una serie de cuartos que posteriormente son relle- 
nados con piedra y mortero o, en algunas ocasiones, barro y 
tierra. Así se va conformando una fábrica estable, acotada por 
los muros que llegan siempre perpendiculares a las fachadas, 
para, posteriormente dar el acabado final de la misma 
mediante una fábrica de sillería, perfectamente labrada, con 
bloques que presentan una cara cortada según la pendiente 
del talud que se pretende dar al cuerpo del edificio. Esta 
fábrica está trabada mediante llaves o sillares en punta que 
profundizan en la fábrica interior, permitiendo así un buen 
atado a la cara externa.”4 


Estos sillares suelen tener unas dimensiones de 60 cm. de largo 
por 30 cm. de alto y 30 cm. de ancho, con leves variaciones 
para adecuarse mejor en algunas zonas diferentes del edificio. 


Externamente los nueve cuerpos del basamento están tratados 
de igual manera, con algunos elementos decorativos y arqui- 
tectónicos que más adelante describiremos, y con la aparición 
de dos escaleras secundarias o de servicio, una en la fachada 
Norte y otra en la Sur. Los cuerpos presentan una superficie 
ataludada, con un ángulo de unos 12° sexagesimales respecto 
a la vertical, y en ella aparece un zócalo inferior de unos 40 
cm. de alto y un remetimiento o entrecalle de 12 cm. de pro- 
fundidad en su base y 35 cm. de altura, sobre el que se asoma 
el tablero, para proseguir hasta la parte superior del cuerpo. 


Este sistema de acabado en un plano ataludado es el conoci- 
do como talud-tablero en toda Mesoamérica y está considera- 
do uno de los mejores logros de la arquitectura prehispánica, 
siendo comparado por algunos autores con los órdenes de la 
arquitectura clásica griega y romana.?5 Esta solución de plano 
inclinado permite componer de forma precisa la articulación 
de unos cuerpos en otros siguiendo unas proporciones armó- 
nicas, a la vez que se utilizan determinados recursos arquitec- 
tónicos como los remetimientos o retranqueos para darle una 
mayor agilidad y ligereza, mediante juego de luces y som- 
bras, al basamento piramidal. 


En el caso del Templo I es de observar que el zócalo presen- 
ta un ángulo de talud menor que el del tablero superior y 
similar al de la cara interior del remetimiento. Todas estas 
soluciones están construidas con sillares de piedra caliza aun- 
que el acabado final siempre se realizaba aplicando una capa 
de estuco de cal a toda la fábrica, lo que suponía la posibili- 
dad de ocultar los pequeños defectos de la sillería, a la vez 
que una protección suplementaria de la piedra ante los agen- 
tes externos. Generalmente este estuco se pintaba en colores 
brillantes para contribuir a la imagen externa del edificio. 


En las esquinas se aporta una solución verdaderamente ingenio- 
sa que sirve tanto para resolver un problema de coordinación 


Gaspar Muñoz Cosme 


Fig. 7.14 Sección del túnel 19 del Templo I. 


arquitectónica como para mejorar las características estéticas 
y formales del conjunto. Se trata del retranqueo de todas las 
esquinas de los nueve cuerpos del basamento. Para ello, en el 
primer cuerpo, a una distancia de 2,40 m. de donde estaría la 
hipotética esquina formada por la prolongación de los lados, 
se produce un retranqueo mediante un quiebro ortogonal del 
paramento de 20 cm., creando así una esquina remetida. En 
todo este juego de volúmenes es de destacar un detalle muy 
importante: la entrecalle que viene de los laterales del cuerpo 
es modificada por el remetimiento, ya que en él el zócalo 
aumenta de tamaño y el remetimiento queda más alto. Al lle- 
gar al siguiente cuerpo, al otro lado de la esquina, se vuelve 
a la teórica posición inicial pero puede darse el caso de no 
coincidir exactamente con la del otro extremo, de modo que 
con esto se evita el encuentro directo de la entrecalle en la 
esquina, permitiendo así subsanar pequeñas desviaciones en 
la fábrica o en relación al terreno sin que queden de manifies- 
tas en este punto privilegiado del edificio. 


Fig. 7.15 Estudio comparativo de soluciones de talud-tablero. 
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En los demás cuerpos se produce el mismo efecto aunque, 
lógicamente, la distancia a la esquina se va reduciendo en fun- 
ción del tamaño del cuerpo, siendo en el último de sólo 60 cm. 


En la fachada principal del edificio aparece un cuerpo ade- 
lantado, también con talud-tablero, que tiene una longitud 
de 20,20 m. en el primer cuerpo y avanza 1,40 m. hacia el 
frente. Su superficie se ha tratado de forma distinta median- 
te un zócalo de 50 cm. que emerge para tener su réplica en 
una moldura superior de 60 cm., ambas lisas y cuyas super- 
ficies también están ataludadas con un ángulo similar al 
resto de los cuerpos. Este cuerpo cumple una importante 
misión compositiva ya que contribuye a la imagen de torre 
al estar adelantado y ser coincidente las líneas que unen las 
esquinas superiores de sus tableros con las correspondientes 
del templo superior, creando una verticalidad que agiliza la 
imagen del edificio. 


En la parte posterior hay otro elemento volumétrico de ruptu- 
ra compositiva denominado faldón, que es como una gran 
manto que cubre el edificio y que se caracteriza por estar 
dividido en sólo tres grandes cuerpos. La anchura del prime- 
ro es de 12 m. y la del último, en la parte superior, de 10,5 m. 
Su superficie es lisa y presenta un ángulo de talud mayor 
(aproximadamente de 20° con la vertical), así como un corre- 
dor plano de 60 cm. cada tres pisos. 


Templo I de Tikal. Arquitectura y restauración. 


Fig. 7.17 Dibujo de talud-tablero. 


Por último, la escalinata ocupa el centro de la fachada Oeste 
del edificio con una anchura de 8,60 m. y un total, en la actua- 
lidad, de 91 escalones con una media de 30 cm. de tabica 
cada uno. Aunque en realidad la escalinata que ahora pode- 
mos contemplar es una mezcla entre los cinco primeros pel- 
daños de la que fue la escalinata ceremonial o definitiva, que 
están en un plano más adelantado, y los restos del peldañea- 
do de una de las escalinatas anteriores utilizada para la cons- 
trucción del edificio. 


En total se identificaron tres escalinatas constructivas, aun- 
que solamente la visible es la que conduce hasta el templo 
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Fig. 7.19 Vista de la fachada principal del Templo I desde el Templo II. 


superior. Se ha comprobado que estas escalinatas eran de 
menor anchura que la ceremonial, por ello en la actualidad 
los paramentos laterales o zancas de la escalinata, que son 
unos potentes muros de piedra caliza que se van reduciendo 
de anchura con la altura hasta quedar totalmente unidos en el 
último cuerpo, corresponden a la escalinata final. Lo que sí 
llama la atención es la existencia de una separación entre 
estos muros exteriores y los correspondientes de las escalina- 
tas de construcción, dejando una cámara vacía intermedia. 


No podemos saber con certeza el número exacto de pelda- 
ños que poseía la escalinata actualmente desaparecida, pero 


Fig. 7.21 Arranque de la escalinata del Templo I. 
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posiblemente fueran noventa, un número muy simbólico y 
muy ligado a la arquitectura. 


Lamentablemente las escalinatas son de los elementos arqui- 
tectónicos menos perdurables, ya que al estar más expuestos 
y sus sillares menos trabados suelen tener un gran deterioro, 
e incluso, a veces, por las características de poseer sillares 
muy uniformes y fáciles de extraer, han sido cantera para 
otras construcciones posteriores. 


En conjunto, el basamento es una potente construcción que 
ocupa el 95 por ciento del volumen del total y cuya calidad 
arquitectónica y estilística está manifiesta en el tratamiento 
volumétrico y de sus superficies arquitectónicas. 


Es importante reseñar que a ciertos intervalos aparecen unos 
mechinales que estaban previstos tanto para la colocación del 
andamio durante la construcción como para las posteriores 
labores de mantenimiento, cosa muy necesaria y habitual en 
edificios de otros ámbitos, pero especialmente útil cuando se 
trata de un basamento piramidal. 


7.2.1.3 Templo superior 


El templo superior está constituido por tres partes diferencia- 
das: un pequeño basamento de 1,90 m. de altura, el templo 
propiamente dicho con sus tres cuartos o espacios habitables 
interiores, y la crestería. 


El basamento es un cuerpo ataludado con una entrecalle 
sobre el zócalo, siguiendo la pauta de los cuerpos de la parte 
inferior, pero que contrasta con ellos por sus dimensiones 
menores, diferenciándose claramente y formando una uni- 
dad con el templo y la crestería, aún cuando se puede consi- 
derar como un cuerpo de transición arquitectónica. Sus 
dimensiones son de 12,90 m. en la fachada Oeste, 12,50 m. 
en la Este, y 8,40 m. tanto al Norte como al Sur. En la parte 
delantera tiene una grada de cuatro escalones, y en la trasera 
presenta también, al igual que el basamento inferior, un 
pequeño faldón. En la traza de este basamento es posible 
apreciar que tanto las esquina Noreste como la Sureste han 
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Fig. 7.22 Dibujo constructivo de la escalinata del Templo I. 
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Fig. 7.23 Fachada principal del Templo I vista desde la Acrópolis 
Norte de Tikal. 


sido desplazadas respecto de lo que sería un hipotético rec- 
tángulo, estando la primera 35 cm. más al Norte y la segunda 
65 cm. en la misma dirección, generando así un planta, tanto 
del basamento como del templo, ligeramente trapezoidal. 
También llama la atención que en el basamento no se reflejen 
los remetidos laterales que posee el templo, especialmente 
porque esto no ocurre en la mayoría de edificios de estas 
características, tales como los Templos II, III y IV. 


El templo presenta una planta de tres crujías, con tres cuartos 
ordenados axialmente con puerta central, de diferentes longi- 
tudes (6,55 m., 4,60 m. y 5,25 m.) y anchuras comprendidas 
entre los 70 y 75 cm. Las puertas de comunicación son tam- 
bién tres. La primera, que comunica el exterior con el primer 
cuarto mide 2,15 m. de ancho y 2,75 m. de alto; la segunda, 
que conecta el primero con el segundo cuarto, tiene un esca- 
lón de ascenso de 30 cm y posee una anchura de 2,40 m. por 
un altura de 3 m. en el umbral exterior, y la última que une el 
segundo y tercer cuarto tiene 1,85 m. de luz por 2,55 m. en el 
umbral, en el que también hay un escalón de 26 cm. 


Los cuartos están abovedados con estrechas bóvedas de apro- 
ximación y se pueden apreciar varios rollizos de tinto insertos 


Fig. 7.24 Mechinales en los taludes del Templo I. 


en ellas. Las bóvedas están constituidas por piezas de 20 cm. 
de canto y de 50 a 60 cm. de profundidad, con la cara exter- 
na tallada para ajustarse a la inclinación del paramento. Todo 
el interior, excepto los dinteles, está estucado con estuco 
blanco, y en el primer cuarto se puede apreciar la impronta de 
varias manos marcadas en lo alto de la bóveda. La inclinación 
de las bóvedas es variable pero oscila entre 4° y 9° sexagesi- 
males con la vertical, y todas las bóvedas presentan un peque- 
ño voladizo en el arranque. 


Los dinteles de las puertas se confeccionaron con madera de 
chicozapote. El primer dintel era liso y tenía dos piezas de las 
que sólo se conserva una original; el segundo constaba de 
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Fig. 7.25 Sección del templo superior del Templo I. 
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Fig. 7.26 Planta del templo superior del Templo I. 


cuatro fragmentos pero sólo han sobrevivido dos originales 
que están labrados; por último, el tercero se componía de 
cinco piezas, las cuales fueron todas extraídas, de modo que 
ahora se mantiene in situ una réplica del original con la la 
famosa escena de Hasaw Chaan K'awil sentado en una litera 
bajo la figura protectora del Gran Jaguar. Estas vigas de chi- 
cozapote tienen una sección que varía entre los 25 y 30 cm., 
y un canto uniforme de 20 cm. 


Los muros en dirección Norte-Sur que conforman los cuar- 
tos son de distintos gruesos. El de la fachada es de 1 m., el 
siguiente de 1,20 m., el que le sigue de 1,45 m. y el último 
de 1,55 m. Es decir, hay un incremento lógico en los tres 
muros traseros que son los que soportan la crestería. Los cie- 
rres laterales son de gran masa con anchuras variables entre 
los 2,5 m. y los 4,5 m., y todas estas fábricas están construi- 
das con pequeños sillares de piedra caliza con una altura 
comprendida entre 12 y 14 cm., muy regulares y semejantes 
a pequeños ladrillos. Ésta es una característica que sólo 
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podemos contemplar en algunos otros templos de Tikal y que 
raramente se encuentra fuera del ámbito de la ciudad. 


La altura del templo es de 6,40 m., y frontalmente presenta un 
muro vertical de 3,20 m., sobre el que hay un pequeño vola- 
dizo de donde arranca un talud-tablero decorado con estuco 
en el que aún es perceptible la huella de tres mascarones. El 
muro estaba recubierto por una capa de estuco y todavía con- 
serva algunos trozos con restos del mismo. Es interesante 
destacar que el lateral del templo presenta un remetimiento de 
80 cm. de profundidad y 90 cm. de anchura que separa en dos 
volúmenes la estructura del mismo, lo que le concede cierta 
agilidad volumétrica. Uno de estos cuerpos es el que sostiene 
la crestería mientras que el otro es como un añadido delante- 
ro. Esta misma solución la encontramos en los Templos II, III 


y IV de Tikal, pero no en otros anteriores al siglo VIII, tales 
como el Templo V. 


En la cara posterior se mantiene la fórmula del talud-tablero 
pero sin decoración y solamente marca, mediante un quiebro, 
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Fig. 7.27 Impronta de manos en el estuco del interior de las cámaras del Templo I. 


una continuación del faldón posterior, que se prolonga hasta 
la crestería. 


Una de las partes simbólicamente más importantes del edifi- 
cio es la crestería, que se eleva más de 8 m. sobre la cubierta 
del templo. Para ello se recurre al sistema tradicional de crear 
una serie de cámaras abovedadas, en dos crujías y en tres 
pisos, a fin de aligerar la estructura y darle mayor solidez 
constructiva. Es notoria la eficiencia estructural de este siste- 
ma ya que, a pesar de lo expuesto de esta estructura, levanta- 
da a 40 m. del suelo y por encima de la vegetación circundan- 
te, ha aguantado perfectamente más de 1200 años, en un 
medio como el de Petén, sometido a lluvias muy intensas y 
vendavales, e incluso huracanes, con cierta periodicidad. 


En total hay siete cámaras, dos en la primera crujía, super- 
puestas, y otras cinco en la segunda crujía, de las cuales la 
inferior, numerada como la cámara n° 2 por el Museo de la 
Universidad de Pennsylvania, es de gran tamaño, con 8,20 m. 
de longitud en sentido Norte Sur y una altura de 4,30 m. 
Sobre ella descansa otra cámara, la n°4, de longitud parecida 
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pero con menor altura (1,50 m.) y, por último, en la corona- 
ción se construyeron tres cámaras, una de 1,60 m. de altura y 
dos más pequeñas que no alcanzan el metro de alto. 


Todo ello nos da idea de la visión estructural que poseían los 
diseñadores de estas enormes cresterías, cuyo fin último era 
mostrar una gran imagen en su parte delantera. En este caso 
todavía se puede apreciar la huella de una figura sedente, de 
unos 4 m. de altura, situada en la parte superior y diversas 
decoraciones de estuco parcialmente reconocibles. Estos tra- 
bajos eran esculpidos en piedra caliza y posteriormente estu- 
cados para darle el acabado final y la coloración necesaria 
con el fin de convertirlos en un llamativo símbolo del poder 
del gobernante. 


7.2.2 Características de los materiales 


Los materiales utilizados en la construcción de este edificio 
eran los habituales de la arquitectura contemporánea en Tikal 
y, lógicamente, vinculados a las disponibilidades inmediatas 
que tenían. Así, la piedra es una piedra caliza de las canteras 
que se hallan en las proximidades de los propios edificios 
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Fig. 7.28 Dintel 3 del Templo I de Tikal, conservado en el 
Museo de Artes Populares de Basilea. 


Fig. 7.30 Vista lateral del templo superior del Templo I. 


Fig. 7.29 Detalle de la sillería de pequeño tamaño de los muros 
del templo superior del Templo I. 


yA 
Fig. 7.31 Sección de la crestería del Templo I. 
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dentro del ámbito de la ciudad. El aglomerante utilizado para 
las mezclas es la cal que se obtenía por calcinación de esa 
misma piedra caliza; los áridos empleados son los del propio 
terreno o, en algunos casos, los producidos por la pulveriza- 
ción de la caliza, y las maderas escogidas fueron la del tinto 
o palo de Campeche, muy común en las zonas de bajos que 
circundan la ciudad, y la de chicozapote, árbol muy prolífico 
en el entorno. 


7.2.2.1 Piedra 


La piedra caliza es muy abundante en Tikal ya que todo el sub- 
suelo es una enorme conformación de caliza, de ahí que actual- 
mente se pueda encontrar un gran número de antiguas canteras 
que fueron explotadas durante la construcción de la ciudad. 


Esta piedra es de poca consistencia, es decir, tiene una gran 
porosidad que aumenta con la exposición a la intemperie y 
poca coherencia interna, lo que permitía el que pudiera ser 
trabajada con instrumentos líticos. De hecho, en la actualidad 
Fig. 7.32 Sección Norte-Sur de la crestería del Templo I. se puede cortar fácilmente con hachas o sierras metálicas. 


Fig. 7.33 Cantera en Tikal explotada para los trabajos de restauración del sitio. 
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Fig. 7.34 Trabajo de cantería a pie de obra. 


Su coloración es muy clara con una tendencia hacia el crema 
claro, aunque tiene algunas zonas grisáceas. Con la exposición 
a la intemperie adquiere un color grisáceo originado por la páti- 
na de algas, musgos y líquenes que se forman en su superficie. 


Las cualidades mecánicas de la caliza han podido ser carac- 
terizadas recientemente mediante diversos ensayos, algunos 
de ellos realizados en el transcurso del proyecto de restaura- 
ción del Templo I. Los valores que arrojan los ensayos varí- 
an entre 60 y 200 kp/cm? como resistencia a compresión, y 
entre 5 y 50 kp/cm? para resistencia a tracción. Lo que si 
quedó demostrado en los diversos ensayos físicos es que las 
muestras obtenidas de los edificios presentan una reducción 
tanto en la densidad como en la resistencia, que en algunos 
casos puede ser del 10 por ciento, pero que en resistencia a 
compresión puede alcanzar un 70 por ciento. No obstante, los 
esfuerzos a los que están sometidos los sillares y piedras de 
relleno nunca son superiores a su propia capacidad. 


La alta porosidad de la piedra, que es creciente con la expo- 
sición a la intemperie, y la alta humedad reinante en el 
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Fig. 7.35 Réplica del Dintel 3 del Templo I colocado en su posición 
original. 


ambiente unido a las intensas lluvias, hacen que éste sea uno 
de los factores que más contribuyen al deterioro progresivo 
de las superficies pétreas. 


7.2.2.2 Morteros y estucos 


Como decíamos, los morteros y estucos se elaboraban con 
cal producida por la calcinación de la propia piedra caliza, 
utilizándose para ello el sistema tradicional de la zona de 
dejarla "pudrir", mezclada ya con el árido, con la alta 
humedad ambiente. 


Por otro lado, el material que se extraía en las canteras se 
aprovechaba de una u otra manera. Así, las piedras grandes 
que no servían para sillares se utilizaban para rellenos, para 
la calera y para mampostería; las menores se tallaban en 
forma de cuñas o se destinaban a rellenos de menor tamaño, 
y las muy pequeñas se molían hasta convertirlas en árido para 
el estuco. 


Los rellenos de los encajuelados se hacían a veces con tierra 
o barro, o con morteros de cal pobres a los que se les añadía 
arcillas y bolos o piedras toscas de gran tamaño. Los rellenos 
del Templo I presentan mucha estabilidad y no se encontra- 
ron arcillas ni tierras en su composición. 


7.2.2.3 Madera 


En el Templo I, la madera de chicozapote, con vigas de gran 
sección y dispuestas para ser labradas, se reservó para los tres 
dinteles de la cámara superior. Se trata de una madera de gran 
dureza que exige una gran habilidad para su labra, técnica en 
la que sin duda los mayas de la época Clásica fueron grandes 
maestros. La aparición de los dinteles de madera labrada en 
lugar de los de piedra supone un gran adelanto de la arquitec- 
tura maya del Petén, sin perder todos los valores iconografi- 
cos que poseían los dinteles pétreos tallados. 


El tinto en rollizo se utilizó en la bóveda del Enterramiento 
116 y en los suplementos del relleno en la parte superior de la 
misma, así como en los morillos o vigas interiores que cruzan 
las tres bóvedas de las cámaras del templo superior. Es posi- 
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Fig. 7.36 El Templo I fotografiado desde el templo V de Tikal. 


ble que también se haya empleado este tipo de madera para la 
construcción de las cámaras de aligeramiento de la crestería. 


7.2.3 Adscripciones tipológicas y estilísticas 


Si duda este edificio es uno de los ejemplos paradigmáticos 
del estilo que se ha dado en llamar Clásico Petén, y ello debi- 
do a diversas razones. 


Por un lado, tipológicamente pertenece a la categoría de tem- 
plo piramidal que posee todos los componentes específicos: 
basamento ataludado con talud-tablero, número de cuerpos 
según un valor simbólico, y templo superior con crestería y 
cámaras interiores. Además, corresponde al Clásico Tardío, la 
etapa más brillante desde el punto de vista cultural del perio- 
do Clásico. 


Por otro lado, en este monumento se utilizan plenamente 
todos los recursos y sistemas constructivos en la forma más 
evolucionada, desde la solución aligerada de la crestería 
mediante cámaras, hasta la construcción de bóvedas de apro- 
ximación de gran esbeltez, así como la resolución de vanos 
con vigas de chicozapote labrado y la construcción del basa- 
mento mediante el encajuelado y el fino trabajo de labra de la 
piedra caliza de la superficie exterior. 


En cuanto a los ornamentos externos, éstos han sido reducidos 
únicamente a entrecalles y remetimientos, sin que aparezcan 
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Fig. 7.38 Vista general del Templo I en una fotografía de 1970. 
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recuadros u otros tipos de decoraciones más primarias. Dado 
que con los remetimientos y las entrecalles se consigue mar- 
car el ritmo vertical y horizontal del edificio mediante el efec- 
to de los juegos de luces y sombras proyectadas por el sol o 
la luna, se considera que este efecto es suficiente. 


También se pueden apreciar algunos detalles innovadores en 
su arquitectura, tales como la utilización de sillares de menor 
tamaño en los muros del templo superior, uso que aparece en 
la transición al Clásico Tardío, o el tratamiento del basamen- 
to o plinto del templo superior como un elemento de transi- 
ción, evitando el remetimiento y simulando un cuerpo del 
basamento inferior a una escala inferior, siendo éste un deta- 
lle ciertamente novedoso. 


Asimismo, se aprecia que las medidas de este edificio están 
aquilatadas tanto en las fachadas frontal y trasera como en 
las laterales, consiguiendo unas adecuadas proporciones en 
todas ellas. 


El tratamiento del templo superior es totalmente clásico, ya 
que utiliza una leve inclinación de los tableros superiores y la 
gran notoriedad de la crestería con toda su decoración. La 
parte trasera se limita a dar continuidad vertical al faldón 
mediante leves retranqueos y a delimitar con la cornisa los 
muros del templo y el talud de la cubierta, como cierta remi- 
niscencia de la arquitectura primitiva. 


Por último, insistir en que en su conjunto presenta una auste- 
ridad de formas, buscando siempre enfatizar las líneas hori- 
zontales mediante entrecalles y molduras, y las verticales 
mediante los retranqueos de las esquinas y los cuerpos. 


7.3 Estado inicial del edificio 


Tras la finalización de las excavaciones y de las obras de 
restauración del Templo I , realizadas por el Museo de la 
Universidad de Pennsylvania entre 1958 y 1964, el edifi- 
cio quedó en una situación peculiar, ya que se habían reali- 
zado algunas restauraciones pero exclusivamente con estos 
dos fines: 


1. Consolidar las zonas del edificio que habían sido investi- 
gadas, sufriendo así diversos deterioros producidos por las 
perforaciones y túneles. 

2. Obtener una imagen adecuada del edificio que permitiera 
una visión fotográfica correcta. 


Recordemos en este sentido que los trabajos fueron eminen- 
temente de sutura, con el fin de subsanar las perforaciones y 
excavaciones realizadas, y también superficiales, para poder 
obtener algunas zonas de sus fachadas reconstruidas, pero 
faltó un proyecto global de restauración, quizás porque éste 
no era el objetivo del Proyecto Tikal y no se planteaba la res- 
tauración como un objetivo en sí, sino como una consecuen- 
cia menor de las investigaciones y excavaciones realizadas. Y 
todo ello aunado al hecho, ya reseñado, de una ausencia casi 
total de información sobre los objetivos, criterios, proyectos 
y ejecución de las obras de restauración, que contrasta con la 
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Fig. 7.39 Imagen aérea del Templo I de Tikal en 1955. 


documentación minuciosa y exhaustiva, totalmente modélica, 
que el Museo de la Universidad de Pennsylvania aporta sobre 
la investigación arqueológica realizada. 


Por otro lado, todo el trabajo realizado supuso una grave 
transformación del entorno en donde está enclavado el edifi- 
cio, eliminando la vegetación existente, transformando las 
zonas de sol y sombra y modificando factores del micro clima 
propio, que en general condujeron a una mayor exposición 
del Templo I a los agentes atmosféricos, no tomándose en 
cuenta estos factores para evaluar las intervenciones finales. 


Los actuales conceptos de proyecto de restauración necesa- 
riamente deben de implicar una estrategia para su conserva- 
ción en adecuadas condiciones a largo plazo. Y siempre desde 
un punto de vista de la globalidad del edificio, es decir, no 
actuando parcialmente en ciertas zonas sino tratando de 
resolver el problema global de la conservación y preserva- 
ción del bien inmueble completo. 


Para ello, sin duda es necesario un proceso de estudio que 
integre la recogida de información y el conocimiento profun- 
do del edificio y de su medio. Este proceso incluye el estudio 
estructural, análisis gráficos y de magnitudes y la identifica- 
ción del significado histórico, artístico y sociocultural.76 


El Museo de la Universidad de Pennsylvania tenía la enorme 
ventaja del profundo conocimiento que se había adquirido, 
tanto de Tikal como del Templo I, en las investigaciones y 
excavaciones, pero les faltó dar el paso definitivo que hubie- 
se sido el realizar un proyecto completo de restauración del 
edificio, buscando la solución más adecuada para garantizar 
su conservación a medio y largo plazo. 


Su actuación en este campo fue sesgada, siguiendo los crite- 
rios antes indicados, olvidándose de una buena parte del 
monumento que no recibió ningún tratamiento a pesar de que 
su situación inicial sí había sido sensiblemente modificada. 


76 Véase como documento internacional reciente la Carta de 
Cracovia 2000. 
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Por todo ello, en el año 1990 el estado del Templo I era 
el siguiente: 


1 


Se habian detectado grietas y pequefios desprendimientos 
superficiales en las fachadas Este y Sur. Estas patologias 
superficiales, que se situaban en los cuatro Ultimos cuer- 
pos y especialmente en la esquina Sureste, aunque habí- 
an sido las más alarmantes para la opinión pública dada su 
visibilidad, no parecían revestir una gran peligrosidad 
para el estado general de conservación del edificio. 

La vegetación había crecido y enraizado en algunas zonas 
del edificio, especialmente en la fachada Norte que no 
había sido liberada en sus dos primeros cuerpos, permane- 
ciendo sepultado y anulado el pasillo que existía entre el 
Templo I y la Acrópolis Norte. Esto era especialmente 
importante ya que este pasillo era uno de los desagúes 
diseñados por los mayas para la evacuación de aguas de la 
Gran Plaza y del Templo I, por lo que era un lugar exce- 
lente para la proliferación de especies vegetales. Se pudo 
comprobar que habían crecido algunos árboles, enraizados 
dentro de la propia fábrica del edificio, llegando hasta una 
altura de 30 m. Además, había también una acumulación 
de escombros hasta el primer cuerpo de la fachada Este. 
Se estaban produciendo filtraciones de agua de lluvia desde 
las superficies superiores de los cuerpos del basamento, 
penetrando entre la capa externa de sillería y el relleno, y 
originando un efecto de lavado que separaba la fábrica 
externa y favorecía la penetración de semillas y el creci- 
miento de especies vegetales con el consiguiente efecto de 
movimiento y la separación de los sillares exteriores. 

La piedra caliza de la superficie exterior del edificio pre- 
sentaba grandes erosiones con pérdida de volumen, obser- 
vándose en la superficie acanaladuras y la típica disgrega- 
ción del material que caracteriza la patología por disolu- 
ción cárstica. Este efecto era especialmente notable en la 
fachada Sur y en la cara Sur de la escalinata principal.” 
La estructura piramidal es en sí bastante estable, pero en 
los lugares en que históricamente se había producido el 
deterioro y pérdida de la capa exterior de sillares, se habi- 
an abierto brechas debidas a la erosión de las aguas de llu- 
via y al enraizamiento de especies vegetales, lo que había 
originado el desprendimiento de algunos volúmenes de la 
masa interna del edificio y el consiguiente peligro para la 
estabilidad de las partes externas del mismo. 

La piedra exterior presentaba una gran cantidad de super- 
ficie cubierta de microorganismos de los que no se cono- 
cían sus características y su posible efecto de deterioro 
sobre la piedra, ya que no existían estudios realizados con 
anterioridad sobre le edificio. 

Había filtraciones de agua en las cámaras al no haber sido 
impermeabilizada la cubierta, aún cuando en el año 1986 
ya se habían hecho algunas reparaciones de urgencia. 
Las cámaras superiores estaban en un estado lamentable de 
conservación, tanto por la actuación de los visitantes, que 
muchas veces deterioraban los estucos con inscripciones o 


dibujos, como por la fauna que anidaba en ellas, especial- 
mente murciélagos y algunas especies de aves que habita- 
ban allí y manchaban las paredes con sus excrementos. 
Algunos animales mamíferos tales como los pizotes o 
coaties y los zorrillos circunstancialmente subían a refu- 
glarse en estas cámaras. Debido a la alta humedad 
ambiental la superficie de estuco estaba cubierta en gran 
parte por mohos. 

La madera de los dinteles originales se encontraba en un 
estado precario por la actuación de insectos que anidaban 
en los huecos excavados en su interior y la destruían de 
forma progresiva. 


10. No se conocía el estado real de los túneles practicados por 


el Museo de la Universidad de Pennsylvania hacía treinta 
años, pero había ciertas sospechas de que no habían sido 
rellenados, tal y como se había indicado en su momento, 
y que podría haber algún problema estructural del edificio 
debido a un colapso interno. 


Fig. 7.40 Fachada Norte del Templo I aún cubierta por la vege- 
tación, en 1992. 


71 Véase el informe de GARCÍA DE MIGUEL 1992, pp. 168-170. 
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Fig. 7.41 Detalle del corredor entre la Acrópolis Norte y el Templo 
I sepultado por el escombro y la tierra. 


Fig. 7.42 Sillares erosionados del Templo I. 


Con todo este panorama se podía concluir que las fachadas 
Este, Sur y Norte eran las que sufría mayores desperfectos, en 
parte porque no se había actuado totalmente en ellas en la 
anterior restauración y estaban sufriendo más intensamente 
ahora los factores climáticos. Por otro lado, la acción de los 
visitantes, que podían acceder por la escalinata principal 
hasta el templo superior, era una causa de deterioro, especial- 
mente en zonas sensibles como el interior de las cámaras del 
templo. Además, habría que adoptar algunas medidas para 
control de la flora y la fauna del entorno en aquellos aspectos 
que, de alguna manera, estaba originando un deterioro más 
directo del edificio. 
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Fig. 7.43 Liquenes sobre los paramentos del Templo I. 


Por ultimo, parecia urgente el elaborar una serie de estudios 
especiales sobre temas tan importantes como los materiales 
de construcción utilizados o la acción de la flora y fauna, que 
aportaran una información complementaria que sirviera para 
fundamentar las decisiones que en estos campos se tomaran. 


7.4 Criterios de intervención 


Para abordar la intervención en el Templo I, y partiendo de 
los datos precedentes sobre su estado, se adoptaron los crite- 
rios conducentes a conseguir una actuación global sobre el 
edificio, desde el punto de vista de la conservación y restau- 
ración, que tratara todos los aspectos en los que se había 
detectado algún rasgo patológico, buscando las causas y 
poniendo los medios para su solución. 


No obstante, éramos conscientes de la dificultad que presen- 
taba, ya que este edificio, como decíamos, se encontraba en 
uno de los peores momentos de su vida, al haber perdido los 
elementos de protección que poseía, especialmente la gruesa 
capa de estuco que lo protegía, y el intento de mantenerlo de 
forma incompleta. Aunque éste es un problema general, que 
casi siempre se tiene que abordar cuando se trata de interven- 
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Fig. 7.44 Estado de uno de los dinteles originales del Templo I. 


ción en ruinas arqueológicas, en cada caso hay que afrontar- 
lo de una manera distinta y tratando de estudiar muy bien los 
valores culturales, históricos y estéticos que contiene este 
patrimonio cultural, para que podamos conseguir su preserva- 
ción a la vez que salvaguardemos sus contenidos culturales. 


La tentación de retornar a los sistemas originales de protec- 
ción de estos edificios se enfrenta siempre a una barrera esté- 
tica de dificil solución. No tenemos suficientes datos para 
poder saber con fidelidad el tratamiento exterior que poseían 
estas construcciones y, por otro lado, la actual visión de ellos, 
con la desnudez de sus sillares, es ya una variable cultural 
que ha sido asimilada y vinculada a este tipo de ruinas desde 
los tiempos de los primeros investigadores, hace ya más de 
ciento cincuenta años. Por tanto, parece más aconsejable 
optar por el rigor de la conservación de lo existente y de otor- 
gar la mayor legibilidad posible al monumento. 


Recientemente, enunciamos cuatro principios que deberían 
cumplir cualquier intervención que trate de ruinas visitables, es 
decir, objetos patrimoniales, generalmente arqueológicos, que se 
ofrecen con todos sus valores culturales e históricos a los posi- 
bles visitantes para que los puedan apreciar adecuadamente:78 


1. Rigurosidad en su interpretación y restauración. 
2. Accesibilidad de forma sencilla. 
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3. Comprensión en sí misma y en su contexto. 
4. Distinción de las intervenciones para los especialistas. 


Con todo ello y ateniéndonos a los principios recogidos en las 
Cartas y documentos internacionales y fundamentados en la 
práctica, establecimos unos objetivos prioritarios de la actuación. 


7.5 Objetivos 


Ateniéndonos a los datos disponibles sobre la situación del 
edificio se plantearon los siguientes objetivos: 


1. Conseguir la estabilidad estructural del edificio en general 
y de todas sus partes en particular, haciendo una evalua- 
ción de la situación estructural y restituyendo las partes 
faltantes que fueran necesarias para garantizar la seguridad 
estructural del edificio. Hacer una prospección interior del 
mismo para conocer el estado de los túneles practicados 
por el Museo de la Universidad de Pennsylvania. 

2. Conservación y restauración de todos los elementos arqui- 
tectónicos originales, sustituyendo solamente aquellos que 
tuvieran un grave riesgo de colapso mecánico y pudieran 
implicar un peligro para le estabilidad estructural. 


78 Para una mayor ampliación de estos principios véase el artículo 
sobre "La ruina visitable", VIDAL y MUÑOZ 2002, pp. 125-135. 
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Fig. 7.45 Erosión en la fachada Sur del Templo I. 


3. Conseguir una lectura arquitectónica fiel de las caracterís- 
ticas originales del monumento, mediante intervenciones 
volumétricas mínimas que permitan apreciar una visión glo- 
bal de su arquitectura. Obteniendo así la integración visual 
del edificio en su conjunto como una unidad arquitectónica, 
mostrando claramente las características originales del 
mismo, así como la huella del paso del tiempo y de las dife- 
rentes intervenciones realizadas, tanto en época maya como 
contemporánea. 

4. Tratar el entorno del edificio, en la medida de lo posible, 
para conseguir una mejor protección del mismo y erradi- 
car los agentes agresivos tales como árboles y arbustos que 
enraizaban en los cuerpos del basamento, así como adop- 
tar todas las medidas de cautela necesarias para evitar el 
deterioro producido por los visitantes, la flora y la fauna 
del medio natural donde está enclavado. 

5. Obtener unas pautas de conservación que permitiera un 
mantenimiento continuo del edificio mediante operaciones 
periódicas de limpieza y conservación. 


Para llevar a cabo estos objetivos se partía de una deficien- 
cia grave que era la falta de una información sobre las actua- 
ciones anteriores, y una ausencia de antecedentes y docu- 
mentación sobre aspectos tan importantes como el compor- 
tamiento de los materiales constructivos y su caracterización 
mecánica y física, y el efecto del medio natural sobre las 
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Fig. 7.47 Detalle del lateral de la escalinata y de los cuerpos infe- 
riores de la fachada Oeste del Templo I. 


diferentes partes del Templo I. Había que crear un núcleo de 
información, mediante estudios especializados, que sentaran 
las bases para tomar las decisiones definitivas para su restau- 
ración. Por ello, se consideró imprescindible programar una 
serie de estudios realizados en paralelo por especialistas, con 
el fin de que aportaran informaciones muy importantes sobre 
los materiales, su empleo y resistencia, la flora, la fauna, el 
clima y todos aquellos aspectos que podían jugar un papel 
fundamental en la conservación posterior del edificio. 


Templo I de Tikal. Arquitectura y restauración. 


Fig. 7.49 Sección de la plataforma posterior del Templo I. 


7.6 Acciones previstas 


Con el fin de conseguir los objetivos precedentes se definie- 
ron las siguientes acciones generales: 


7.6.1 Estudio y recuperación de la plataforma basal 


Era la primera acción programada, consistente en investigar 
arqueológicamente la plataforma sobre la que se asienta el 
templo en su límite oriental. Se sabía por las informaciones 
obtenidas por el Museo de la Universidad de Pennsylvania 
que el Templo I se asienta en una plataforma de relleno apo- 
yada en la roca madre, que tiene una pendiente descendiente 
desde la Gran Plaza hasta la Plaza Este. Este declive que, 
como ya hemos visto, es de unos 7 m., actualmente se salva 
mediante una rampa que se construyó provisionalmente. 
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Fig. 7.50 Alzado hipotético de la fachada Oeste del Templo I. 


La acción estaría encaminada a despejar dos incógnitas. La 
primera, si los daños superficiales del Templo I podían tener 
alguna motivación provocada por asentamientos diferencia- 
les de su basamento y, la segunda, si era posible obtener 
información sobre las características arquitectónicas del 
borde de la plataforma. 


Asi, tras la prospección realizada entre marzo y agosto de 
1992 antes reseñada, se pudo concluir que no se apreciaba 
ningún tipo de asentamiento que estuviese afectando a la 
estructura del Templo I. 


En cuanto a los resultados arqueológicos obtenidos de las 
Investigaciones realizadas en el borde de la plataforma, aun- 
que sirvieron para comprobar la existencia de un tratamiento 
en escalinata, no arrojaron las suficientes evidencias para 
programar una intervención de recuperación. 


7.6.2 Recuperación interior del edificio 


Era preciso reabrir los túneles practicados por el Museo de la 
Universidad de Pennsylvania en el primer cuerpo para com- 
probar cuál había sido la operación de relleno final que se 
realizó y poder observar directamente el estado físico de sus 
paredes y bóvedas. Se conocía la situación de la entrada pos- 
terior, por la fachada Este, pero el cierre realizado era de una 
gran consistencia ya que se habían utilizado morteros de 
cemento que habían adquirido gran dureza, por lo que se 
creyó más oportuno planificar un acceso en paralelo que 
habría de confluir en el túnel original. 


También era aconsejable llegar hasta el espacio del 
Enterramiento 116 con la finalidad de conocer su estado 
actual, y adoptar las medidas necesarias para su conservación. 
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7.6.3 Estabilización general 


Este importante aspecto, requería la realización de un estudio 
actual de cargas y resistencia del edificio, capaz de evaluar su 
estado de equilibrio y el peligro de colapso que podían tener 
algunos de sus elementos estructurales. 


7.6.4 Resolución de la evacuación de aguas pluviales 


Los mayas eran muy cuidadosos a la hora de calcular los sis- 
temas de evacuación de aguas pluviales de sus edificios y 
espacios urbanos, cosa comprensible teniendo en cuenta las 
características climatológicas de estos territorios, en donde 
hay un prolongado período de lluvias que pueden ser torren- 
ciales en muchas ocasiones. 


Por tanto, era imprescindible estudiar a fondo el sistema ori- 
ginal de evacuación de aguas, así como el del entorno circun- 
dante, para evitar las erosiones, filtraciones y humedades que 
su incorrecto funcionamiento podía estar provocando, y 
adoptar las medidas necesarias para adaptarlo a las condicio- 
nes actuales del edificio y su entorno inmediato. 


7.6.5 Reparación y resane de grietas y fisuras superficiales 


El estudio de las diferentes grietas producidas en las caras 
exteriores, así como la evolución y consecuencia de las mis- 
mas sobre la superficie de sillares y las capas inmediatas de 
relleno, habría de aportar una importante información para 
abordar los sistemas de limpieza, resane y consolidación de 
las mismas, evitando de esta manera focos de entrada de 
humedades y aguas pluviales con el peligro inminente de 
enraizamiento de vegetación. 


7.6.6 Consolidación, restauración o restitución de elemen- 
tos arquitectónicos originales 


Todas aquellas piezas de sillería que estuviesen dañadas en 
diversas proporciones deberían ser tratadas, matizando la 
intensidad del tratamiento en función del deterioro sufrido. 
Desde operaciones muy sencillas mediante sistemas de con- 
solidación con consolidantes inorgánicos en los casos más 
leves, hasta llegar a la sustitución completa del sillar en los 
casos más graves. 


Para otros elementos del edificio que se encontraran en preca- 
rias situación era necesario estudiar en cada caso el sistema más 
adecuado para su consolidación, restauración o sustitución. 


7.6.7 Impermeabilización general 


Las filtraciones de agua de lluvia eran, sin duda, la puerta por 
la que llegaban al edificio muchos de los agentes causantes de 
su deterioro, por tanto si se conseguía la estanqueidad del 
mismo se avanzaría mucho en su conservación. 


Los lugares más proclives a generar problemas de filtraciones 
son las superficies horizontales y los paramentos más expues- 
tos a la lluvia, tales como las partes superiores del templo y 
la crestería. Por dicha razón, era imprescindible estudiar pre- 
viamente el sistema original de evacuación de aguas, procu- 
rando restaurarlo en caso de necesidad, para que las aguas 
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Fig. 7.51 Grieta en la fachada Norte del Templo I. 


pluviales tuvieran facilidad en el discurrir hasta los puntos 
adecuados, consiguiendo así su rápida evacuación. 


Asimismo, se perseguía la protección de la masa general del 
edificio, especialmente en aquellas zonas que habían perdido 
su capa exterior y, por tanto, que presentaban una mayor des- 
protección a las filtraciones, tapando y rejuntando todas las 
posibles fisuras y procurando unas superficies adecuadas 
para el rápido discurrir de las aguas, evitando los estanca- 
mientos y zonas de posible acumulación de tierra o agua. 


7.6.8 Restauración de las cámaras del templo superior 


Esta acción estaba encaminada, en primer lugar, a la limpie- 
za y adecuación del estuco de las paredes y bóvedas de las 
cámaras del templo, consolidando todos aquellos grafitos y 
pinturas originales, así como al estudio y tratamiento de los 
dinteles y las vigas de madera, y a arbitrar medidas que evi- 
taran el acceso de personas y animales al interior del templo. 


7.6.9 Análisis de los materiales de construcción y los 
medios necesarios para su conservación 


La caracterización física y el análisis de la resistencia y 
demás propiedades de los materiales de construcción, tanto 
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Fig. 7.52 Dibujo de una parte del zócalo del Templo I. 
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Fig. 7.53 Vista del templo superior del Templo I en 1955. 


de los ya utilizados en el edificio como de los que pudieran 
ser empleados en la restauración, parecía una acción necesa- 
ria y urgente para poder establecer las mejores soluciones de 
consolidación y restauración y valorar el grado de deterioro 
que habían sufrido los materiales en el transcurso del tiempo. 


7.6.10 Establecimiento de unas pautas de mantenimiento 


A lo largo de todo el proceso de restauración y con los resul- 
tados que se obtuvieran obteniendo en los distintos campos se 
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Fig. 7.54 Sillares de piedra caliza erosionados. 


debía formar un compendio que recogiera una información 
exhaustiva sobre el edificio y sus características, así como 
aquellas pautas y rutinas que debían seguirse para un adecua- 
do mantenimiento, limpieza y conservación del mismo. 


Con todas estas definiciones de acciones se pretendía estable- 
cer las líneas generales de lo que iba a ser la intervención de 
restauración en el Templo I. No obstante, la ejecución en si 
fue mediatizada por las disponibilidades de medios y recur- 
sos humanos existentes en cada momento, de forma que las 
acciones se ordenaron de la manera lo más lógica posible 
para ir avanzando en todos los frentes del proyecto, con el fin 
de obtener, de la forma más rápida posible, el resultado final. 


Es importante aclarar que este proyecto, tal y como ya se ha 
explicado, se enmarcaba en un convenio de cooperación cul- 
tural entre Guatemala y España, por lo que presentaba unas 
variables diferentes de lo que podemos considerar un proyec- 
to común y corriente de restauración, ya que era necesario 
coordinar una serie de medios y recursos aportados por 
ambas partes para conseguir un fin común: la restauración y 
consolidación del edificio. 


En este sentido, esta operación revestía un especial interés, 
aparte del propio inherente a la recuperación del Templo I en 
sí, al tratarse de un modelo de cooperación internacional cul- 
tural en materia de patrimonio, ya preconizado por casi todas 
las Cartas y documentos internacionales, pero del que lamen- 
tablemente no había muchos ejemplos fructíferos. 
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CAPÍTULO 8 


INICIO DE LA RESTAURACIÓN DEL 
TEMPLO I 


En el mes de septiembre de 1991 se suscribió, como ya 
hemos indicado, el Convenio de Cooperación que daba ini- 
cio a las acciones de restauración del Templo I, y a comien- 
zos de 1992 se iniciaron las gestiones para la puesta en mar- 
cha del proyecto. 


Al tratarse de un proyecto de cooperación era muy importante 
establecer las contribuciones de las dos partes que participaban 
en él. Así, en el convenio antes citado se estableció que la parte 
guatemalteca, representada por el Ministerio de Cultura y 
Deportes a través del Instituto de Antropología e Historia 
(IDAEH), aportaría fundamentalmente el personal de trabajo 
de campo, el material de construcción propio (piedra caliza, 
cal, madera, etc.), los locales necesarios, el equipo de oficina, 
las herramientas disponibles, y una aportación de equipo de 


Fig. 8.1 Montaje de andamios. 


andamio, vehículos e infraestructuras de los que ya poseía en 
inventario el Proyecto Nacional Tikal, aunque no eran suficien- 
tes ni estaban en las mejores condiciones para su uso. 


Por parte española la aportación inicial iba a incluir la com- 
pra de andamio por valor de 50.000 dólares de EEUU, mate- 
rial imprescindible para iniciar los trabajos, la adquisición de 
un vehículo destinado exclusivamente a este proyecto, una 
partida específica destinada a herramientas y pequeño equi- 
po, otra para equipo de documentación y una última partida 
de 15.000 dólares de EEUU destinada a realizar trabajos 
especializados y dictámenes técnicos. En total, la aportación 
inicial española se cifraba en 100.000 dólares de EEUU. 


A lo largo del proyecto el personal que participó en el mismo 
fue cambiando en función de las necesidades de la ejecución 
y las posibilidades de aportar recursos humanos por parte del 
IDAEH, pero se puede decir que se mantuvo una participa- 
ción media próxima a los cien trabajadores. Inicialmente se 
comenzó con sesenta y seis, en diciembre de 1993 se conta- 
ba con ciento tres y al finalizar el siguiente año con ciento 
dieciocho, cifra aproximada que se mantuvo hasta diciembre 
de 1995, ya que en 1996,como solamente restaban algunos 
trabajos, la mitad del personal pasó a trabajar en la restaura- 
ción del Templo V. Hay que considerar que este personal, que 
podría parecer excesivo desde una visión ajena al medio, res- 
pondía a la necesidad de crear una estructura casi autónoma 
y autosuficiente para la ejecución del proyecto en un medio 
tropical de estas características. 


Así, y a modo de ejemplo, la distribución del personal en 
diciembre de 1993 era la siguiente: 


5 maestros de obra 

1 caporal 

12 albañiles 

20 peones 

12 trabajadores en cantera 
14 dibujantes 

2 carpinteros 

2 trabajadores en topografía 


a 


f 
Ad 


Fig. 8.2 Trabajos de restauracion en Tikal. 


Gaspar Muñoz Cosme 


Fig. 8.3 Infraestructuras del campamento de las ruinas de Naranjo, 
Guatemala. 


2 trabajadores en laboratorio 

3 pilotos o chóferes 

8 vigilantes 

5 administrativos 

5 trabajadores de mantenimiento 

12 trabajadores destinados a flora y fauna’? 


Total: 103 trabajadores. 


8.1 Metodología de la intervención 


La ejecución estaba planteada con recursos propios, es decir, 
sin la intervención de una empresa contratista, y utilizando el 
propio personal de plantilla del IDAEH, que como hemos 
visto era parte de la aportación de la contraparte guatemalte- 
ca. En principio, el IDAEH contaba con un personal especia- 
lizado que ya había intervenido en otros proyectos en el área 
maya, e inclusos algunos de los maestros de obra más vetera- 
nos ya habían trabajado en Tikal treinta años antes, en la 
época del Museo de la Universidad de Pennsylvania. 


Es necesario señalar que, lógicamente, el proyecto y la inter- 
vención se regían por la legislación aplicable de Guatemala, 
que es muy distinta a la española, y por tanto había que ajus- 
tarse en la mayoría de las decisiones a las determinaciones 
legislativas propias, que no eran muchas, y a los usos y cos- 
tumbres establecidos en este país. Por otro lado, había que con- 
siderar que al ser Tikal un parque arqueológico y natural, todas 
las especies vegetales del parque estaban protegidas, por lo que 
para realizar cualquier operación que supusiese la tala de árbo- 
les o la remoción de vegetación había que seguir un procedi- 
miento a fin de que el organismo competente lo autorizase. 


Como es de suponer, el método seguido, en el que debía cola- 
borar estrechamente la dirección técnica que representaba a 
las dos partes del proyecto, presentaba algunas características 
distintas a las de los proyectos habituales. Todo el sistema de 
infraestructura y logística estaba basado en el que el IDAEH 
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Fig. 8.4 Cocinas en el campamento de Naranjo, Guatemala. 


tenía disponible en el Parque Nacional Tikal y se seguían las 
costumbres tradicionales de otros proyectos similares. Se 
establecían planes de trabajo mensuales, consistentes en 
agrupar todos los días laborables y todos los de descanso de 
cada mes, obteniéndose así entre 20 o 21 días de trabajo con- 
tinuado por plan y luego entre 8 y 10 días de descanso. A lo 
largo del año se estructuraban diez planes de trabajo, ya que 
los meses de diciembre y enero correspondían a las vacacio- 
nes anuales. 


La elección de este sistema se debía a que todo el personal 
estaba desplazado, a veces incluso a bastante distancia de su 
domicilio, y de esta manera se le permitía poder disfrutar los 
días de descanso con su familia. Esto implicaba la necesidad 
de proporcionarle alojamiento, ya que la mayoría pernoctaba 
en Tikal durante todo el tiempo que duraba el plan de traba- 
jo. Por tanto, la actualización y puesta en funcionamiento de 
las infraestructuras necesarias para el personal de campo era 
otro de los aspectos importantes a tener en cuenta, si bien esto 
estaba dentro de una concepción tradicional de autosuficien- 
cia que suelen tener los campamentos de los proyectos reali- 
zados por el IDAEH con personal propio, ya que en muchas 
ocasiones trabajan en lugares de difícil acceso, que precisan 
una gran logística. 


Curiosamente, los trabajadores de campo tienen la costumbre 
en Guatemala de preparar sus alimentos ellos mismos antes 
de la jornada laboral, de forma que puedan almorzar en los 
descansos previsto al efecto con sólo calentarlos. Esta cir- 
cunstancia implica que deben madrugar bastante para dispo- 
ner del suficiente tiempo para cocinar sus alimentos, lo que 
hacen de forma individual, es decir, cada uno necesita una 
pequeña cocina para llevar a cabo esta labor cómodamente. 


79 La unidad de Flora y fauna, dirigida por Felipe Lanza Rosado, fue 
de gran utilidad para la limpieza e identificación de la flora del 
entorno del Templo I. 
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Fig. 8.5 Detalle de los fogones. 


Por ello, es preciso que en todos los campamentos de traba- 
jadores se instalen unas importantes naves o champones de 
madera con cubiertas de guano en cuyo interior se coloca un 
gran número de fogones hechos de obra y preparados para 
utilizar leña, con un diseño muy sencillo pero eficaz, que per- 
mita realizar esta actividad entre las 5,30 y las 6,30 a.m. 


En cuanto a la puesta en obra del proyecto se decidió que, a 
fin de organizar los trabajos, se dividiera el edificio en las tres 
zonas que iban a tener un tratamiento diferente: basamento 
piramidal, templo superior y crestería. A esto había que aña- 
dir una cuarta que era el entorno inmediato del monumento. 
Asimismo, se estudiaron los recursos disponibles para poder 
ordenar un sistema de avances en los trabajos con un máximo 
aprovechamiento, y así, por ejemplo, como el andamio del 
que se disponía no era suficiente para una envoltura total del 
edificio, hubo que ir administrándolo a medida que se iba 
avanzando en cada zona. 


En la base piramidal, el método que se propuso para la res- 
tauración de las caras Sur, Este y Norte consistía, en primer 
lugar, en la eliminación de la vegetación y de los árboles 
enraizados. Una vez desescombrados los cuerpos que estaban 
en esa situación, se procedería a colocar el andamiaje y los 
sistemas protectores, con el fin de iniciar la revisión y docu- 
mentación de las fachadas de forma minuciosa. A continua- 
ción, se dibujarían y fotografiarían con el fin de constatar 
fielmente el estado original previamente a las intervenciones 
y, tras su inspección y análisis por los técnicos, se procedería 
a restaurar, utilizando el método de resane o restauración que 
se considerara más oportuno en función de las deficiencias 
encontradas. Este proceso se llevaría a cabo siempre de abajo 
arriba hasta llegar al último cuerpo, a fin de trabajar siempre 
sobre lo ya consolidado. 


Se consideró que para los trabajos de desescombro, especial- 
mente los de la fachada Norte, iba a ser preciso utilizar méto- 
dos arqueológicos, al igual que en los casos de investigación 
de grietas o de desmonte de parte del edificio. 
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Fig. 8.6 División en zonas de actuación en el Templo I. 


En el interior de la pirámide se abordaría la documentación y 
a revisión del estado interior del Túnel 19 mediante la aper- 
tura inicial de un túnel paralelo de 4,5 m. de longitud que 
luego habría de enlazar con el túnel original, ya que el cierre 
realizado por el Museo de la Universidad de Pennsylvania 
estaba ejecutado con mortero de cemento y era de más difícil 
apertura. Una vez elaborados los informes estructurales y rea- 
lizadas las inspecciones tanto de este túnel como del 
Enterramiento 116, se procedería a su cierre. 


El procedimiento a seguir en el templo superior era parecido 
en cuanto a la revisión de sus fachadas aunque su estado de 
conservación era mucho mejor por las propias características 
de la fábrica, pero diferente en cuanto el tratamiento de las 
cámaras interiores. Primero se documentarían las cámaras 
haciendo un calcado de todos los grafitos que estaban marca- 
dos en sus paredes. Posteriormente se realizaría una limpieza 
y consolidación del estuco y un tratamiento de protección de 
los dinteles y demás elementos de madera. Por último, se 
arbitraría un sistema de protección que evitara el acceso de la 
fauna y de los visitantes. 


En la crestería, en la que había que montar un andamiaje espe- 
cial, se procedería a su limpieza y resane, y a su cuidadosa 
impermeabilización obturando todas las grietas y fisuras que 
permitieran la entrada de agua a la fábrica o a las cámaras. 


En cuanto al entorno, al liberar de escombros del pasillo entre 
la Acrópolis Norte y el Templo I iba a ser necesaria la limpie- 
za y consolidación del borde de la plataforma y los basamen- 
tos y partes inferiores de los edificios 5D-29 y 5D-38. 
También sería preciso intervenir en el borde de la plataforma 
de la Gran Plaza que queda por debajo del Templo I en la 
Plaza Este, con el fin de conseguir su estabilización, así como 
una limpieza general del entorno. 
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Fig. 8.7 Andamios en el Templo I en una fotografia de 1992. 


Finalmente era necesaria una etapa de documentación duran- 
te la cual se llevaría a cabo un levantamiento topográfico del 
conjunto y una toma fotográfica de los resultados finales. 


8.2 Comienzo de los trabajos 


La documentación básica del Proyecto de Intervención en el 
Templo I de Tikal fue elaborada por la Comisión Técnica del 
IDAEH y revisada por la parte española. A principios de 1992 
ya tenía las autorizaciones legales correspondientes para que 
se pudieran iniciar los trabajos, aunque fue preciso hacer un 
desglose de cuáles serían las acciones previas para poder 
poner en marcha de forma efectiva la ejecución. Así, durante 
el año 1992 se realizaron las siguientes acciones: 


- Encargo y elaboración de un estudio sobre la caracteriza- 
ción de los materiales del Templo I de Tikal realizado por el 
investigador de la Universidad Politécnica de Madrid José 
María García de Miguel. 

- Gestión para la adquisición en EEUU e importación de 
andamio tubular con abrazaderas fijas y articuladas por 
valor de 50.000 dólares EEUU. 
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Fig. 8.9 Cantera de Tikal. 


- Inicio de las investigaciones y recogida de documentación 
existente sobre el edificio. 

- Actualización y puesta a punto de las infraestructuras de 
alojamiento y cocinas para los trabajadores.- Preparación y 
adecuación de las infraestructuras del proyecto tales como 
almacén general o bodega, oficina de dibujo y proyecto, 
almacén de materiales, selección de canteras, infraestructu- 
ras de acceso y zona de dibujo y documentación. 

- Primeras prospecciones arqueológicas en la base de la pla- 
taforma en la fachada Este y en el inicio del corredor Norte. 

- Gestión de la compra de un vehículo tipo pick up de 4 tone- 
ladas de carga útil, y del equipo menor complementario 
para poder iniciar los trabajos. 

- Montaje e instalación de los andamios disponibles aporta- 
dos por el IDAEH, estableciendo así un sistema alternativo 
de acceso al edificio y colocando lonas para proteger las 
primeras zonas de trabajo. 


También se hicieron las prospecciones necesarias con el fin 
de identificar una de las antiguas canteras situada en el cami- 
no a Uaxactún donde se pudo encontrar el final del corte de 
piedra hecho por los antiguos mayas, habilitándose el acceso 
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Fig. 8.10 Trabajos en la cantera de Tikal. 


para que se pudiese transportar el material hasta la obra. La 
cantera era un importante factor en la marcha de la obra y 
había que controlar bien las condiciones de producción de 
sillares para conseguir un ritmo adecuado de la ejecución. 


Los trabajos en la cantera se hacían siempre con hachuelas 
metálicas y sierras manuales. La tarea inicial consistía en 
delimitar los grandes bloques de caliza mediante surcos orto- 
gonales de unos 15 o 20 cm. de anchura; a continuación, se 
extraían estos grandes bloques mediante cuñas y con la sierra 
se cortaban al tamaño necesario para su uso. 


Con todo ello, a finales del año 1992 se estaba en condicio- 
nes para poder abordar los inicios efectivos del proyecto. 
Para entonces ya había llegado el andamio adquirido, ya se 
había realizado el estudio encargado a García de Miguel y ya 
se disponía del vehículo previsto, de ahí que los trabajos 
comenzaran de forma efectiva en febrero de 1993, 


8.3 Primeros resultados 


De las primeras acciones realizadas en el año 1992, 
todavía a la espera de poder disponer de la totalidad del 
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Fig. 8.11 Primeros trabajos en la fachada Sur del Templo L 


material y la infraestructura necesaria, se obtuvieron los 
siguientes resultados: 


8.3.1. Basamento 


8.3.1.1 Fachada Sur 

- Montaje del andamio en las tres primeras plataformas 
escalonadas. 

- Construcción del acceso al templo superior. 

- Fotografiado y dibujo a escala 1:50 de las tres plataformas. 

- Análisis de materiales y estudio del estado de las fachadas y 
volumetría. 


8.3.1.2 Fachada Este 


- Liberación de escombros. Se encontraron algunos derrum- 
bes prehispánicos que no habían sido detectados hasta el 
momento. 


- Documentación de derrumbes y medidas de protección de 
la zona. 


- Fotografiado y dibujo a escala 1:50. 


- Estudio de volumetria. 
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Fig. 8.12 Estado de la fachada Este antes de la intervención. 
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Fig. 8.13 Visión general del Templo I y el límite posterior de la 
plataforma. 


8.3.1.3 Fachada Norte 


- Control de vegetación en el entorno de la fachada y elimi- 
nación de algunos árboles crecidos sobre el escombro. 

- Inicio del desescombro del corredor Norte por ambos extre- 
mos y control arqueológico del mismo. 

- Trabajos preventivos de apuntalamiento, protección de la 
lluvia y documentación de las zonas en peligro que se fue- 
ron descubriendo tanto del Templo I como los edificios 
limítrofes de la Acrópolis Norte. 


8.3.2. Plataforma base 


Se realizó una prospección arqueológica consistente en abrir 
cuatro trincheras de 1 m. de ancho, situadas tres de ellas en la 
base del edificio y la cuarta más al Sur, con el fin de localizar 
el borde de la plataforma base y las posible escalinatas. En la 
trinchera situada más al Sur se localizaron ocho escalones de 
una altura media aproximada de 30 cm. que parecen corres- 
ponder a una escalinata de acceso a la Gran Plaza, ubicada al 
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Sur del Templo I. En cuanto a las otras tres, sólo en la central 
se hallaron dos gradas sobre el pavimento de la Plaza Este. 


Se procedió a emitir un informe por un ingeniero estructural 
tras la inspección de las prospecciones realizadas en la plata- 
forma en el que se concluía que no había daños estructurales 
por asentamientos en el basamento. 


Con todo ello ya se tenían los primeros resultados prelimina- 
res para poder iniciar de forma metódica la restauración de 
las diferentes partes del monumento. 
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CAPÍTULO 9 
ESTUDIOS ESPECIALES 


Previamente a relatar el proceso de las tareas de restauración 
del edificio parece conveniente exponer los resultados que 
arrojaron los cuatro estudios especiales más relevantes que se 
encargaron con el fin de tener un mejor conocimiento de 
algunos aspectos específicos de los materiales, características 
y entorno del edificio. 


Los cuatro estudios que se realizaron fueron los siguientes: 


1. La caracterización de los materiales del Templo I de 
Tikal elaborado por el catedrático de Petrología y 
Mineralogía de la Universidad Politécnica de Madrid, 
José María García de Miguel. 

2. Evaluación de los aspectos estructurales del Templo I de 
Tikal y estudio de las propiedades fisico-mecanicas de los 
diferentes materiales que lo componen, por el ingeniero 
estructural Roberto Solís Hegel. 


3. Flora biodeteriorante del Templo I de Tikal. Estudio de los 
microorganismos existentes en la piedra caliza del 
Templo, su acción, aislamiento e identificación, por el bió- 
logo Roberto E. Flores Arzú. 

4. Identificación y selección de árboles del parque Nacional 
Tikal como elementos protectores de estructuras mayas. 
Especies recomendadas para el Templo I, por el biólogo 
Roberto E. Flores Arzú. 

A continuación, presentaremos cuáles fueron las conclusio- 

nes más importantes de cada uno de ellos. 


9.1 Estudio de la piedra 


Éste fue el primer estudio que se solicitó y el primero que 
se elaboró, previamente a la intervención. Se analizó y estu- 
dió la piedra caliza del monumento y también la piedra cali- 
za de las canteras que se iban a utilizar. Se realizaron las 
pruebas y ensayos previstos y se llegó a algunas conclusio- 
nes de gran interés. 


Fig. 9.1 Efectos de la erosión en los sillares del Templo I. 


Fig. 9.2 Meteorización de la piedra. 
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Fig. 9.3 Disolución cárstica de la piedra. 


La piedra caliza empleada en el Templo I está compuesta casi 
en su totalidad de calcita, con una escasa consistencia, sien- 
do las zonas más compactas las que tienen una tonalidad gris 
y menos compactas las claras. Es muy porosa, tanto en las 
zonas micríticas como en las espariticas (grano grueso). La 
pérdida de cemento entre los granos y la abundante porosidad 
explican la falta de coherencia del material, que se puede cor- 
tar con hacha, taladrar con un destornillador y, en muchos 
casos, desmenuzar con la simple presión o roce que se puede 
producir con la mano. 


Se comprobó que la porosidad de la piedra caliza en la cante- 
ra era entre el 10 y el 15 por ciento, mientras que la de la cali- 
za original del edificio era del 25 al 35 por ciento, es decir, 
comparativamente se había producido un incremento medio 
superior al 140 por ciento, lo que se interpretaba como un 
proceso de degradación de la caliza por disolución cárstica, 
responsable de la pérdida de volumen y de densidad, así 
como de una mayor vulnerabilidad respecto a los agentes 
externos. 


No obstante, se midió también la microporosidad para esta- 
blecer la incidencia de los fenómenos derivados de la absor- 
ción de agua por capilaridad, pero se comprobó que no había 
un cambio apreciable entre las muestras extraídas de la can- 
tera y las tomadas del edificio. Con lo cual se concluía que: 


"Esta microporosidad, de gran importancia cuando existen 
agresiones por sales solubles pierde relieve en el caso de 
Tikal, ya que el efecto agresivo más importante es la diso- 
lución cárstica, que se efectúa en el interior de todos los 
poros accesibles al agua, especialmente en los mayores, 
que permiten la circulación de la misma, y aún en la super- 
ficie de la roca. En efecto esta superficie aparece acanala- 
da por zonas y con pérdida de material, presentando la típi- 
ca morfología de disolución carstica."8° 


Por tanto, el efecto de la capilaridad por absorción de la 
humedad del subsuelo no parecía importante, de ahí que no 
fuera necesario adoptar unas medidas de protección, si bien 
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Fig. 9.4 Costra negra en los sillares. 


se consideraba que el edificio tenía un alto grado de humedad, 
próximo a la saturación, pero no por capilaridad, sino debido 
a la filtración de aguas de las intensas lluvias de la zona. 


El proceso de degradación por disolución cárstica se definía así: 


"Con la insolación y la correspondiente desecación de la 
parte externa, la humedad absorbida durante las precipita- 
ciones, viaja hacia la superficie portando carbonato cálcico 
y sales solubles. Esta corriente acelera la disolución inter- 
na en el sistema poroso de los materiales aumentando la 
porosidad. Cuando esta corriente llega a la superficie y la 
humedad se evapora, se produce la precipitación de las 
sales en disolución, principalmente el carbonato cálcico, 
que forma una costra dura superficial."8! 


Con ello pudimos observar que el fenómeno de degradación 
de la piedra caliza del Templo I era eminentemente superfi- 
cial y que, lógicamente, se estaba produciendo al estar sus 
fachadas desprovistas de la protección de estuco que tuvieron 
en su momento. Como veíamos, el resultado de este proceso 
interno de migración de sales solubles consiste en: 


"la formación de una costra dura formada por carbonato cal- 
cico, sales solubles y sales de calcio y ácidos orgánicos. Esta 
costra, por la insolación se desprende del substrato dejando la 
piedra desnuda para un nuevo ataque. En la zona umbría el 
proceso se estabiliza con un soporte biológico en la superfi- 
cie de la piedra que produce un deterioro lento, mientras en 
las zonas sometidas a insolación las costras se desprenden y 
las aguas ácidas de las precipitaciones provocan la rápida 
disolución del material."®2 


Del análisis de todo este proceso se deduce que hay varios 
factores que favorecen el deterioro progresivo de la piedra: 


80 GARCÍA DE MIGUEL 1992, p. 168. 


81 Ibid, p. 170. 
82 Ibid, p. 171. 
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Fig. 9.5 Sillares de esquina erosionados. 


- Las propias características internas de la caliza que favore- 
cen la absorción de agua de lluvia. 

- La desprotección exterior de los sillares del edificio, 
expuestos a un medio ambiente tan agresivo como el tropi- 
cal, con intensas lluvias. 

- Los bruscos cambios de temperatura que se producen en las 
zonas expuestas a una intensa insolación. 

- Aparición de otros factores de erosión biológica, tales como 
microflora o pequeños insectos, que ven favorecida su 
acción por el proceso de disolución cárstica de la piedra. 


Como conclusión se puede deducir que las zonas más vulne- 
rables del edificio, en lo relativo a la degradación de la piedra 
caliza, son las superficies exteriores, especialmente aquellas 
sometidas a una mayor exposición a la lluvia y a unos cam- 
bios rápidos de temperatura debidos, por lo general, a la inso- 
lación. 


Años más tarde, el propio García de Miguel en un artículo 
sobre tratamientos de protección de la piedra explicaba cómo 
los antiguos mayas mantuvieron un adecuado sistema de pro- 
tección de la piedra y la función que tuvo la capa natural 
como conservante del monumento tras el abandono: 
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Fig. 9.6 


Sillería parcialmente cubierta de estuco en los paramentos 
del templo superior. 


"la Pirámide del Gran Jaguar en Guatemala, encalada 
periódicamente y mantenida por la civilización Maya que 
la construyó, sufrió un fuerte ataque biológico en el 
ambiente tropical en que se ubica una vez desaparecida la 
citada civilización. Desde entonces se estableció un equili- 
brio natural con el entorno, donde el asentamiento de vida 
sobre el monumento, por un lado fue deteriorando lenta- 
mente la edificación, mientras que por otro lo ha venido 
preservando de la acción física y química de las lluvias 
torrenciales y los cambios de temperatura. Desde su defo- 
restación para ser mostrada y estudiada, la insolación dia- 
ria y las precipitaciones han provocado la pérdida parcial 
de la cubierta biológica de la piedra y su rápida disolución, 
acelerando el proceso degradativo."83 


Y es que, considerando las características propias de la cali- 
za, los antiguos constructores supieron idear un mecanismo 
de protección adecuado para hacerla más perdurable. 


Para evitar la absorción de agua se propuso una impermeabili- 
zación con siliconato sódico, que tenía la ventaja de reducir la 
pérdida de humedad por evaporación en sólo un 2 por ciento y, 
en cambio, desacelerar la absorción de agua, reduciéndola a 
únicamente un 2 o un 5 por ciento en los primeros treinta minu- 
tos de inmersión. No obstante, este método tenía el inconve- 
niente de liberar sosa cáustica que podía afectar a la coloración 
de la piedra y que habría que eliminar periódicamente. 


Con todo ello se concluía que el método de protección posi- 
ble más fácil y económico era el estucado con mortero de cal, 
a la vieja usanza, ya que no presentaba riesgos y sólo preci- 
saba un mantenimiento constante. 


En cuanto a los tratamientos posibles para la consolidación o 
restauración de la piedra, se vio como aceptable el método 
tradicional de la zona denominado "agua de cal", que se rea- 
liza mediante un consolidante inorgánico, que no es otro que 
una disolución de agua saturada de hidróxido cálcico, que se 


83 GARCÍA DE MIGUEL 1994, p. 14. 
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Fig. 9.7 Corte de la piedra con sierra de metal en la cantera de Tikal. Fig. 9.8 Calera de Yaxha, Guatemala. 


aplica sobre la piedra y que, al evaporarse, deja un residuo de Su trabajo se inició en junio de 1993 y mantuvo un seguimien- 
hidróxido, que posteriormente se carbonata en contacto con el to hasta finales de la ejecución. De sus informes vamos a desta- 
CO? de la atmósfera, obteniendo carbonato cálcico más agua.84 car los aspectos más relevantes para la marcha de los trabajos. 


Con este proceso, y especialmente en las calizas porosas, se De los diferentes análisis realizados se concluyó que en la 
van mejorando las condiciones de la piedra tratada, aunque argamasa del relleno predominaba la calcita, aunque también 


hay que repetir la operación varias veces para conseguir una j ; ; 
e p pa 8 habia sal y cuarzo, mientras que en los estucos predominaba 
consolidación adecuada. Una de las ventajas de este trata- A f 
la calcita con cuarzo. Tras los exámenes de rayos X, no se 


miento es el de no introducir ningún elemento extraño a la i : ‘ 
naturaleza original del material. detectó presencia de arcilla en las argamasas. 
Se realizaron inspecciones periódicas a las canteras y a la 
calera de Yaxhá, que era la que suministraba la cal para la 
obra. De ellas se dedujo que la piedra utilizada tenía un 
aspecto y características muy similares a las encontradas en 
Al ingeniero Roberto Solís Hegel se le solicitó una asesoría la obra del interior del edificio y que la cal era de buen aspec- 
sobre aspectos estructurales del edificio y características y to y sin impurezas visibles. Se tomaron muestras para su aná- 
aprovechamiento de los materiales de construcción y que, de : y 
lisis tanto de la cal como de la piedra de cantera, además de 


periódicamente, realizara inspecciones durante la ejecución 1 en 4 és abosi 
de la obra. Estas inspecciones irían seguidas de los corres- AS APTAS Wig eee Y CEU Re Sako 


pondientes informes de seguimiento destinados a evaluar el 
estado inicial y la incidencia estructural de las diferentes ope- 84 Para la caracterización de los materiales y los tratamientos de con- 
raciones que se habrían de llevar a cabo. solidación, véase GARCÍA DE MIGUEL 1994, pp. 11-20. 


9.2 Evaluación de aspectos estructurales generales y físi- 
co-mecánicos de los materiales 
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Fig. 9.9 Dibujo esquemático de los túneles practicados en el basa- 
mento del Templo I. 


De los análisis practicados a la piedra de cantera y a los mor- 
teros se dedujo que las muestras de piedras demostraban una 
resistencia a la compresión que oscilaba entre los 61 Kg/cm? y 
los 110,5 Kg/cm?, aunque los valores predominantes eran del 
orden de 69 Kg/cm?. Se consideró que estos valores eran sobra- 
damente suficientes para las solicitaciones que tenían que 
soportar dentro de la fábrica. En cuanto a los morteros, se ensa- 
yaron en proporción de cal y arena 1:1 y 1:2, obteniendo una 
resistencia a los diez días de 7,7 Kg/cm? para los primeros y un 
dato variable entre 1,8 y 4,7 Kg/cm? para los segundos. 


Para el sellado de las grietas se recomendaba la inyección de 
lechada de cal con cemento, en proporción de 1:6 por volu- 
men, haciendo la inyección por gravedad o utilizando una 
bomba para morteros que permitiera la inyección por tramos 
pequeños y desde abajo, evitando los posibles tapones. Para 
grietas mayores se aconsejaba agregar dos o tres partes de 
piedra caliza machacada o arena de caliza lavada por una 
parte de la mezcla anterior. 


Para la restauración de los volúmenes perdidos se proponía 
el uso de piedra caliza ligada con morteros a base de cal, 
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Fig. 9.10 Estado de los sillares en el interior del túnel 19. 


pero con el agregado de cemento en porcentajes bajos, con 
el fin de mejorar la adherencia y aumentar la resistencia, que 
era bastante más baja que la de la piedra. Se indicaba una 
proporción, en peso, entre el 10 al 15 % de cemento con res- 
pecto a la pasta de cal. 


Asimismo, aprovechando la ventaja de que el Túnel 19 aún 
permanecía abierto, se analizó una propuesta para investigar 
el interior del templo mediante métodos geofisicos y de radar, 
abordando el estudio de los diferentes procedimientos que en 
ese momento era posible utilizar así como su adecuación a 
nuestro caso concreto. La conclusión final fue que no existi- 
an garantías de éxito suficiente para realizar una prospección 
de este tipo, ya que la penetración era escasa o las anomalías 
de masa debían ser demasiado grandes para ser detectadas. 
Por otro lado el coste era muy alto, dado que había que des- 
plazar un equipo desde Estados Unidos. 


Ante la posible disyuntiva respecto al tratamiento de los túne- 
les existentes, especialmente en lo relativo al estado del 
Túnel 19 y sus ramificaciones, se emitió un informe especifi- 
co, tras realizar una inspección minuciosa, comprobando su 
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Fig. 9.11 Cultivo de algas extraídas del Templo I. 


excelente estado de conservación y confirmando que los 
esfuerzos a los que están sometidos son perfectamente sopor- 
tados por los materiales del mismo, a la vez que su existencia 
no menoscaba la integridad del edificio. En consecuencia se 
hizo la siguiente recomendación: 


"Los túneles, con un acceso controlado adecuadamente, 
proveen una puerta a los investigadores, tanto desde el 
punto de vista arqueológico como desde la estabilidad 
estructural. En cuanto a este último, permiten realizar ins- 
pecciones periódicas de las condiciones de masa interior de 
la pirámide, mediante las cuales se podría detectar cual- 
quier alteración que evidenciase el efecto de eventos tales 
como un asentamiento parcial del suelo que sustenta al 
Templo, etc. Además facilitarán la utilización de métodos 
modernos de detección de irregularidades y cavidades 
existentes (por ejemplo, mediante radar, gravimetría, resis- 
tividad electro-magnética, etc.). 


En resumen, la existencia de los túneles no puede ser concep- 
tuada como una amenaza a la estabilidad del Templo. En más 
de treinta años de existencia no muestran evidencias de daños 
y sirven (y esperamos seguirán sirviendo) como ventanas para 
permitir el monitoreo de las condiciones internas del templo. 


En vista de esas consideraciones, se recomienda no rellenar 
esos túneles. En cambio, si debe mantenerse (como se hace 
actualmente) un control adecuado del acceso a estos impor- 
tantes medios de diagnóstico estructural y de servicio a la 
investigación arqueoldgica."85 


9.3 Flora biodeteriorante del Templo I 


Este estudio se realizó en el año 1996, en las últimas interven- 
ciones del proyecto, con el fin de definir el tipo de limpieza 
que se debía realizar sobre las superficies externas del Templo 
I, así como el sistema de mantenimiento que se debía poner en 
marcha una vez finalizadas las obras de restauración. 


Se llevó a cabo un trabajo de muestreo, cultivo e identifica- 
ción de microorganismos deteriorantes de la piedra, así como 
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y, 


Fig. 9.12 Alga de la especie Lyngbya de la escalinata del Templo I. 


una supervisión de la cobertura vegetal que se había ido acu- 
mulando en las superficies externas del Templo I. 


Se realizaron también cultivos de algas, bacterias, hongos y 
actinomices y se procedió a una identificación de líquenes. 
En los veinte puntos de toma que se establecieron, se registró 
un gran número de algas, predominando las de tipo cianofi- 
ceas por sus características de austeridad nutricional, aunque 
se detectó la tendencia a un aumento de las algas clorofitas 
por el proceso de acumulación de material orgánico tras la 
muerte de las colonias de algas cianofíceas. 


Además, se detectó un cambio estacional en las colonias de 
algas, que siempre arrastran partículas del sustrato donde cre- 
cieron, de forma que en las épocas de seca se podían produ- 
cir exfoliaciones de la pátina, produciendo una cierta erosión 
en la superficie pétrea. Las colonias de algas se activan y ger- 
minan en la época de lluvias, creciendo y aumentando de 
volumen, por lo que se recomendó su remoción en la época 
de seca. 


Conforme estas algas van muriendo se crea un sustrato natu- 
ral que favorece el crecimiento de hongos y líquenes, si bien 
los hongos sólo proliferan en condiciones muy favorables cli- 
máticas. Los líquenes identificados eran en su mayoría crus- 
táceos, siendo por tanto capaces de aportar una protección a 
la piedra ante los efectos climáticos, al igual que los foliosos, 
que aparecieron en menor medida, aunque éstos pueden pro- 
ducir cierta erosión al desprenderse en la época seca. 


En cualquier caso los efectos nocivos de estos microorganis- 
mos eran patentes: 


"Es importante anotar que las algas, hongos y actinomice- 
tos ejercen una gran acción deteriorante sobre la piedra, ya 
que secretan sustancias que transforman el material calcá- 
reo insoluble original en formas solubles, aumentando la 
hidratación de la misma y su porosidad."86 


85 SOLÍS 1994, pp 32-33. 
86 FLORES 1996a, p 12. 
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Fig. 9.13 Líquenes foliosos en el Templo I. 


Al mismo tiempo que pueden servir de puerta de entrada para 
el arraigo de otras especies mayores y más erosivas: 


"El material pionero dejado por todos estos microorganis- 
mos pioneros y formadores de suelo, es aprovechado por 
musgos, hepáticas, helechos y plantas superiores que 
alcanzan una mayor profundidad con sus rizoides y raíces. 
Estos sistemas radiculares alteran con su secreción la 
estructura mineral original, haciéndola más soluble, con 
mayor capacidad de retención hídrica y de rompimiento. 


(...) Hay depósitos de materia orgánica de considerable 
grosor sobre la superficie de las plataformas superiores, 
que facilitan la germinación de semillas de plantas supe- 
riores. Estos deben ser removidos y las plantas ser corta- 
das a nivel basal y no arrancadas, principalmente si se tra- 
tan de plantas más desarrolladas."87 


Era necesario hacer un mantenimiento continuo del edificio 
tratando de eliminar esas acumulaciones orgánicas e impi- 
diendo, en la medida de lo posible, que se volvieran a generar: 


"Existen áreas donde las pátinas pueden ser removidas con 
cierta facilidad manual. Se aconseja el uso de espátulas y 
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Fig. 9.14 Alga de la especie Trentepohlia dela fachada Norte del 
Templo I. 


hacer las remociones con sumo cuidado, tratando de no aca- 
rrear consigo partículas sueltas de la superficie de la piedra. 
Si se llega a usar cepillos, hay que cuidar de no raspar ni 
dejar señales profundas, ya que facilitarían la introducción 
de esporas."88 


Se propuso el uso de ciertos biocidas quimicos, procurando 
siempre evitar los efectos de cambio de coloración de la pie- 
dra. Se recomendaron las sales de sodio de pentaclorofenol u 
ortofenol, el peróxido de hidrógeno, el Polybor, el óxido de 
tributilín y las sales cuaternarias de amonio. 


Respecto a los dinteles originales, se constató que estaban infes- 
tados de insectos, debiendo ser eliminados mediante un trata- 
miento químico y una posterior consolidación de la madera. 


Como conclusión final del estudio se puede decir que aunque 
la incidencia de los microorganismos en el deterioro de la 
piedra no era tan acusada a corto plazo, era necesario mante- 
ner unas medidas de control, protección y limpieza a medio y 
largo plazo con el fin de evitar que se convirtiera en un fac- 
tor más sumado a otros agentes erosivos, capaz de multipli- 
car su efecto nocivo. 


9.4 Identificación y selección de árboles como elementos 
protectores 


El objetivo de este estudio era la viabilidad de plantear un sis- 
tema de protección del Templo I o de otros edificios mayas de 
Tikal, mediante una vegetación circundante adecuada que le 
concediera sombra en determinadas zonas y protección ante 
el medioambiente. Este planteamiento surgió ante la convic- 
ción, reforzada por todos los estudios especializados, de que 
entre las principales causas de la degradación más intensa de 
la piedra caliza figuraba la exposición a la hidratación por el 


87 Ibid. 
88 Ibid. 
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Fig. 9.15 Colonia de algas de la especie Trentepohlia, de coloración 
roja. 


agua de lluvia y a las rápidas desecaciones por alcanzar tem- 
peraturas muy altas por la insolación directa. De ello se dedu- 
cía que las partes del edificio que permanecían en zonas 
umbrias y protegidas de la lluvia eran más estables. 


Con el fin de analizar las diferentes características de las espe- 
cies arbóreas del Parque Nacional Tikal, y sus ventajas e incon- 
venientes para su uso como sistema de protección, se hizo una 
primera selección atendiendo a los siguientes aspectos: 

1. Altura promedio del árbol. 

2. Diámetro del fuste. 

3. Presencia de contrafuertes radiculares. 

4. Tipo de follaje. 

5. Producción de frutos y su utilización por la fauna. 

6. Usos del árbol. 

7. Valor ornamental. 

8. Valor histórico. 

Como resultado de ello se identificaron treinta especies, y 
tras considerar sus cualidades morfológicas, de reproducción 
y, especialmente, su afección a las estructuras mayas, se 
aconsejó la utilización de las siguientes especies: 
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Fig. 9.16 Musgos, líquenes foliosos y fructicosos en la primera 
plataforma de la fachada Norte. 


- Pimienta 
- Cedrillo blanco 
- Cafetillo silvestre 


(Pimienta dioica) 
(Trinchilla cuneata) 


- Copal 
- Tzol 
- Palo de jiote 


(Protium copal) 
(Blomia prisca) 
(Bursera simaruba) 
- Laurel blanco (Cordia goeldiana) 
- Pellejo de sapo 

- Huevo de caballo (Stemmadia donell-smithii) 


- Saltemuch (Sickingia salvadorensis) 


Su excelencia para este uso coincide con el orden expuesto, si 
bien había que atender a sus cualidades específicas en función 
del lugar o proximidad al edificio y función pretendida. Aún 
así, había una cuestión importante y desfavorable a tener en 
cuenta: la necesidad indicada por el estudio de romper las capas 
de estuco existentes para plantar los árboles, ya que de otra 
manera las raíces serían superficiales y no tendrían el suficien- 
te agarre para garantizar la estabilidad del árbol, con el riesgo 
de su caída y el daño correspondiente que podría ocasionar. 
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Fig. 9.20 Vista general de la Gran Plaza con el arbolado actual. 
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CAPÍTULO 10 
LA RESTAURACIÓN 


Los trabajos propiamente dichos comenzaron, como ya 
hemos dicho, en febrero de 1993 y se extendieron durante 
tres años y medio, hasta agosto de 1996. Para una mejor com- 
prensión de los mismos vamos a hacer una descripción en 
relación con las diferentes partes del edificio antes delimita- 
das, es decir, basamento, templo y crestería. 


10.1. Basamento 


Los trabajos en el basamento comenzaron en las fachadas Sur 
y Este, por ser las que presentaban mejores condiciones para 
ello, aún cuando al mismo tiempo se iniciaron también las 
prospecciones en la Norte. La fachada Oeste era la que había 
sido restaurada más ampliamente por el Museo de la 
Universidad de Pennsylvania y aparentemente era la que pre- 
cisaba menores atenciones; Por tanto, se decidió abordar la 
intervención en la escalinata y en esa fachada en la última 
fase del proyecto. 


10.1.1 Fachada Sur 


Por la posición del edificio era la fachada de más fácil acceso, 
ya que permitía el fácil montaje de andamios y estaba total- 
mente liberada. Por otro lado, era la fachada que más había 
sufrido los efectos de la radiación solar que, como hemos 
comprobado, es uno de los factores que más afecta a la degra- 
dación de la piedra, si bien era la menos afectada por derrum- 
bes, escombro y vegetación, ya que el Museo de la 
Universidad de Pennsylvania reconstruyó los dos primeros 
cuerpos de la esquina Oeste y actuó también en el primer cuer- 
po de la esquina Este, en el que parece que hubo una cierta 
confusión con el arranque de una de las escaleras auxiliares. 


Mantenía una buena superficie de sillares en los últimos cua- 
tro cuerpos, pero los cuerpos segundo, cuarto y quinto eran 
los que estaban en peores condiciones. También estaban muy 
deterioradas las esquinas, especialmente la esquina Este en 
donde se había perdido volumetría por desprendimientos y se 
apreciaban algunas grietas en el relleno. 


Tal como estaba previsto, se comenzó dibujando minuciosa- 
mente esta fachada a escala 1:20 y con secciones cada metro, 
con lo que quedó perfectamente definido su estado inicial. En 


Fig. 10.1 Fachada Sur del Templo I. 


Fig. 10.2 Sillares y relleno en la fachada Sur. 
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Fig. 10.4 Dibujo de la silleria del Templo I. 


Fig. 10.3 La fachada Sur durante su intervencion. 


los puntos en los que se detectó alguna incidencia especial, 
tales como deformación de la fábrica, raíces o grietas, se 
hicieron los dibujos de campo necesarios con el fin de defi- 
nirlos adecuadamente. 


En cuanto a los criterios de intervención, éstos fueron simila- 
res en las tres fachadas. Primero, se examinaban los sillares 
que estaban en su lugar para detectar posibles deformaciones 
y, Si se encontraba alguna por abombamientos o por la acción 
de raíces, se dibujaba detalladamente, se numeraban los silla- 
res y se fotografiaban; posteriormente, se desmontaba el 
trozo, se saneaba el interior eliminando todos los restos de 
raíces o materiales ajenos, y se volvía a rehacer el muro con 
los mismos sillares originales que, en su gran mayoría, podí- 
an ser adecuadamente recuperados. 


Fig. 10.5 Aparejo de sillares de la fachada Sur. 


muchas veces permanecían in situ aún cuando las de soga 
se habían desprendido, produciendo un efecto de coloca- 
ción al tresbolillo. 


La fábrica de sillar externa se componía, como ya hemos El criterio seguido era no restituir los sillares desprendidos, 
indicado, de sillares a soga y, cada cierto espacio, otros a salvo cuando fuesen necesarios por la integridad estructural 
tizón, que penetraban 60 cm. en la fábrica actuando como lla- del edificio. Los que estaban en su sitio eran examinados a 
ves y dándole estabilidad. Esta solución de piedras a tizón o fondo, y si se conservaban bien o con pequeñas pérdidas se 
de punta era continua para formar la cornisa de las entrecalles mantenían. Si la pérdida de volumen por disolución cárstica 
y en aquellas partes en que había algún voladizo. era apreciable, alcanzando el 15 por ciento pero no llegando 
Lógicamente, estas piedras de punta eran las más estables y a hipotecar la estabilidad de la pieza, se trataban con agua de 
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Fig. 10.6 Grieta en la fachada Sur del Templo I. 


cal para su consolidación. En caso de que la pérdida de volu- 
men fuera superior al 30 por ciento se extraían las piezas 
dañadas y se sustituían por otras nuevas. 


El relleno visible se consolidaba dejándolo en el plano en que 
originariamente estaba, es decir, unos 30 cm. más hacia den- 
tro respecto al plano de fachada, a fin de no crear ningún fal- 
seamiento en la composición y en la percepción del edificio. 


En segundo lugar, se buscaban las grietas y fisuras visibles, y 
se hacía un resane de las mismas, desmontando, si era preci- 
so, los sillares siguiendo el procedimiento anterior y, en cual- 
quier caso, limpiando bien sus superficies para proceder a su 
rellenado, ya fuera con inyección de lechada de mortero de 
cal, si eran menores, o rellenando también con piedra caliza 
de menor tamaño junto con el mortero, si eran mayores. A 
veces había grietas, de gran tamaño, producidas entre la cara 
externa de los sillares y el relleno, que estaban ocultas, por 
ello cada cierta distancia se hacía un registro, hasta la profun- 
didad de anclaje de los sillares a tizón, para comprobar que la 
fábrica se encontraba en buen estado. 


A continuación se procedía a recomponer volumétricamen- 
te las zonas que habían tenido pérdidas ya que ello podría 
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Fig. 10.7 Relleno en la esquina Sureste. 


conllevar algún riesgo para la estabilidad de las partes supe- 
riores. Esta recomposición se hacía con un material similar al 
relleno, es decir, piedra caliza tosca y mortero de cal con un 
ligero aporte de cemento (7 por ciento como máximo). 


Luego se procedía a sellar todas las posibles fisuras y a dejar las 
superficies expuestas en perfectas condiciones para que las 
aguas pluviales fueran evacuadas sin producir embalsamientos. 


Por último, y una vez acabado cada cuerpo, se recomponía y 
consolidaba el estuco del deambulatorio superior con un mor- 
tero de cal con polvo de caliza como árido y una pequeña dosis 
de cemento, procurando evitar cualquier junta que pudiese pro- 
ducir una entrada de agua y buscando reproducir las pendien- 
tes originales para la evacuación de las aguas pluviales. 


Dadas las condiciones iniciales de esta fachada, fue en la que 
más rápidamente avanzaron tanto los trabajos de documenta- 
ción como los de restauración, labores que en las demás par- 
tes del edificio intervenidas, como de inmediato veremos, 
exigieron más tiempo y demostraron mayor complejidad. 


10.1.2 Fachada Este 


Fue una de las primeras intervenidas debido a dos razones: la 
acumulación de escombro en sus primeros cuerpos y la pre- 
sencia de algunas grietas en el quinto cuerpo de su esquina 
Sur. También fue precisa una limpieza de vegetación que se 
acumulaba en los cuerpos más altos, aunque al igual que en 
la fachada Sur no había grandes árboles enraizados. 


Esta fachada, por ser la posterior, presentaba en su centro un 
faldón con una pendiente distinta de su talud, que se adelan- 
taba en la base e iba haciendo los quiebros cada tres pisos del 
basamento. Salvo estas diferencias geométricas el trabajo de 
recomposición y consolidación de la fábrica de sillares fue 
similar al de las otras fachadas, aún cuando ésta había tenido 
una gran perdida de la capa exterior, especialmente en los 
cuerpos altos del faldón. Precisamente es en este elemento 
donde mejor se puede apreciar el efecto de las piedras a tizón 
que han logrado preservarse. 


Hubo que hacer una recomposición de los cuerpos en algunas 
de las esquinas de la zona Sur para mantener las estructura 
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Fig. 10.9 Inicio de los trabajos en la fachada Este. 


Fig. 10.10 Faldón central de la fachada Este. 
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Fig. 10.13 Apertura del corredor Norte. 


volumétrica del edificio y su estabilidad. Asimismo, en los 
primeros cuerpos de la esquina Norte se encontraron algunas 
grietas de considerable tamaño producidas por la pérdida de 
sillares en las esquinas y la separación de la fábrica externa 
de sillería contigua, del relleno interior, originado por el paso 
de agua de lluvia, que fueron debidamente reparadas. 


10.1.3 Fachada Norte 


Ésta era la fachada que presentaba una intervención más 
compleja. El Museo de la Universidad de Pennsylvania, 
como ya dijimos, no llegó a desescombrarla, con lo que se 
acumulaba una gran cantidad de tierra y escombro que cega- 
ba el pasillo lateral y ascendía hasta cubrir el segundo cuer- 
po, es decir, unos 6 m. 


La parte superior no había sido limpiada y mantenía una 
abundante vegetación, favorecida por la orientación que 
tiene. Hubo que proceder a su limpieza y a establecer una 
estructura de andamiaje que incluía un sistema de lonas para 
la protección de la obra, especialmente en los dos primeros 
cuerpos, ya que al descubrirlos después de tanto tiempo 
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Fig. 10.14 Paramento desplazado por los empujes en el corredor Norte. 


sepultados, podían presentar un estado muy frágil ante las 
lluvias torrenciales. 


El avance inicial fue bastante rápido y en agosto del año 1993 
ya estaba liberado el pasillo, a pesar de que hubo que interve- 
nir también en los dos edificios limítrofes de la Acrópolis 
Norte para evitar posibles derrumbes, y consolidar también 
esta zona. Las dificultades mayores aparecieron a partir del 
segundo cuerpo, coincidiendo con la presencia de varios 
árboles de más de 20 m. de altura, cuyas raíces habían pro- 
fundizado en el interior del edificio o en los escombros y edi- 
ficios adyacentes. Después de talarlos fue preciso extraer sus 
raíces, lo que exigió que se desmontara la fábrica de sillares 
para luego recomponerla. 


Los dos primeros cuerpos, que estaban sepultados, aparecie- 
ron con los sillares en buen estado, aunque con ciertas zonas 
desplazadas por las presiones y el empuje de las raíces, pero 
sin llegar a desmontar el muro. Por el contrario, los superio- 
res habían perdido gran parte de los sillares colocados a tizón 
y hubo que consolidarlos dejando visibles en muchas zonas 
los sillares a soga. 


La restauración de esta fachada supuso una de las mayores 
novedades del proyecto ya que había estado oculta desde el 
abandono de la ciudad en la antigiiedad y era la primera vez 
que se liberaba y se podía contemplar. 


10.1.4 Fachada Oeste y escalinata 


Esta fachada era la que había sido restaurada o reconstruida por 
el Museo de la Universidad de Pennsylvania, siguiendo el crite- 
rio de restaurar los nueve cuerpos al Norte de la escalinata y 
solamente los dos primeros en la parte situada al Sur de la 
misma. Esto fue debido seguramente, como ya hemos indicado, 
a cuestiones escenográficas, ya que no se puede entender otra 
razón. La reconstrucción continuaba en las fachadas Norte y 
Sur, cubriendo un espacio comprendido entre los 3 y los 5 m. 
según los cuerpos. Así, en la fachada Sur esta reconstrucción 
enlazaba con el paramento de sillares de la misma, pero en la 
Norte, al no haber sido excavada, se produjeron ciertos desfases 
entre los paramentos originales y la reconstrucción. 
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Fig. 10.16 Avance de los trabajos en la fachada Norte. 
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Fig. 10.17 Estado final del corredor Norte. 


En líneas generales, la intervención se limitó a revisar el esta- 
do de las partes reconstruidas en lo relativo a la conservación 
de la piedra, que en algunas zonas se encontraba ya en avan- 
zado proceso de disolución cárstica, y a dar un tratamiento 
equivalente al de las otras fachadas en el extremo Sur de los 
siete cuerpos superiores que no habían sido reconstruidos. 


El problema mayor era el relativo a la escalinata cuya facha- 
da lateral Sur, de aproximadamente 100 m?, exhibía un avan- 
zado estado de deterioro, algo que también se podía apreciar 
en el lado contrario pero en un menor grado. Bien por su 
mayor grado de soleamiento, o por ser una pared vertical en 
la que el agua de lluvia podía causar más erosiones o por el 
micro clima que se creaba en la rinconada entre el lateral de 
la escalinata y los cuerpos del edificio, lo cierto es que el 
grado de deterioro por disolución cárstica de la piedra caliza 
era muy alto. 


Por otro lado, se consideró que estructuralmente estos muros 
tenían que soportar unos esfuerzos mayores que los de los 
taludes del basamento, ya que eran muros verticales de gran 
altura, de ahí que se optara por comenzar a realizar un trata- 
miento de consolidación de las piezas que aún estaban en 
condiciones de soportarlo y proceder a una sustitución de los 
sillares que ya habían perdido un volumen superior al 30 por 
ciento. Del total de sillares del lado Sur se dedujo que el 25 
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por ciento estaba en buen estado y que sólo precisaba limpie- 
za; el 23 por ciento necesitaba ser sustituido, pues su estado 
de disolución cárstica estaba avanzado, y el 52 por ciento res- 
tante podía repararse con tratamientos de consolidación con 
agua de cal. 


Aprovechando los sillares en mal estado que había que cam- 
biar, se hizo una prospección interna encontrándose que tras 
el muro externo había una cámara de unos 90 cm. de anchu- 
ra que separaba este muro del correspondiente a la última 
escalinata de construcción, es decir, ésta envolvía a la ante- 
rior, pero al tener más anchura sus diseñadores dejaron este 
espacio perdido, sin rellenar, entre los muros externos defini- 
tivos y los laterales de la anterior escalinata, considerando 
que esta solución constructiva no iba a suponer ningún per- 
juicio para la escalinata y sí permitiría ampliar la definitiva. 


10.1.5 Interior del basamento 


La investigación en el interior del basamento se realizó 
mediante la operación de abrir de nuevo el Túnel 19 realiza- 
do por el Museo de la Universidad de Pennsylvania. Se optó 
en abrirlo desde la fachada Este para evitar afectar a la esca- 
linata, para lo cual se localizó la entrada en el centro del fal- 
dón trasero. Una vez examinada se decidió buscar una entra- 
da en paralelo, ya que el cierre puesto por el Museo de la 
Universidad de Pennsylvania estaba realizado con mortero de 
cemento y presentaba muchas dificultades el desmontarlo. 
Asi que se estableció una entrada más al Norte de 1,20 m. de 
anchura y 1,85 m. de altura excavando un túnel en paralelo 
que avanzaba 4,50 m. hasta llegar a un muro y tras girar a la 
izquierda desembocaba en el túnel original. Se pudo compro- 
bar que se había rellenado parcialmente en algunas zonas con 
material suelto, lo que permitió avanzar fácilmente unos 32,5 
m. A partir de entonces, el túnel estaba vacío hasta llegar a la 
posición de la escalinata donde se había construido un muro 
de cierre. A esta zona accedían también a los Túneles secun- 
darios 20 E y 20 W, que desde el 19 avanzaban 16 m. hacia 
el Norte, y que también estaban vacíos. 


Se comprobó que los materiales de las paredes y bóvedas del 
túnel estaban en perfecto estado, sin muestra de la menor 
grieta o desprendimiento, y que estaba compuesto de una 
buena argamasa con cal y piedra caliza en bruto. Cada cierto 
espacio se apreciaba la formación de muros con sillares labra- 
dos hasta un total de doce en la parte del túnel visitable, posi- 
blemente correspondientes al sistema de encajuelado o a 
algunas construcciones anteriores. Se comprobó la existencia 
de un psicoducto a la altura del piso en la cara Oeste del 
Túnel 20 W, que conectaba con el exterior a nivel del pavi- 
mento de la Gran Plaza. 


Así, a través del Túnel 20 E, se pudo llegar fácilmente hasta 
la posición del Enterramiento 116. A este recinto fúnebre 
hubo que descender descolgándose 5 m. desde lo alto de la 
bóveda, dado que como ya hemos dicho la tumba estaba 
excavada en el subsuelo del basamento. Se comprobó que 
ésta había sido rellenada parcialmente con material de escom- 
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Fig. 10.18 Alzado de la fachada Norte tras su intervención. 
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Templo I de Tikal. Arquitectura y restauración. 


Fig. 10.19 Escalinata principal. 


bro y que no había tenido ninguna consolidación. Algunos 
sillares de la bóveda estaban desprendidos y la banqueta mor- 
tuoria se encontraba completamente sepultada por escombros. 


Se decidió que había que consolidar y limpiar el interior de la 
tumba para dejarlo en perfecto estado, y luego dejar cerrado 
el acceso para su mejor conservación. 


En cuanto a los túneles, se plantearon varias discusiones 
acerca de la conveniencia de conservarlos vacíos o la necesi- 
dad estructural de rellenarlos. La preocupación inicial por los 
túneles como posible causas de asentamientos o movimien- 
tos internos de la fábrica del edificio había hecho pensar en 
la posibilidad de su rellenado como solución estructural. 
Pero tras las inspecciones realizadas esta hipótesis no parecía 
muy oportuna, ya que el material de relleno, si se hacía con 
los medios tradicionales, nunca iba a actuar solidariamente 
con el resto de la fábrica y, además, suponía el perder un ele- 
mento de posible control del estado del edificio, además de 
un enorme esfuerzo. Si se optaba con un relleno de mayor 
resistencia basado en la utilización de cemento, el esfuerzo 
económico era mucho mayor y estaríamos introduciendo un 
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Fig. 10.20 Detalle del proceso de disolución cárstica en los 
paramentos de la escalinata. 


elemento ajeno, con mayor resistencia, que incluso podría 
actuar en algún momento como ariete. La experiencia de haber 
permanecido treinta años sin rellenar y en buen estado venía a 
demostrar que su existencia no era perjudicial para el edificio, 
tal y como argumentaron los especialistas consultados. 


Después de valorar todas las circunstancias se decidió que era 
preferible, dado el buen estado que presentaban, el que per- 
manecieran vacíos, aunque cerrando el acceso con una fábri- 
ca de piedra y mortero de cal, de forma que en algún caso, si 
fuese necesario, podría reabrirse, sin mucho esfuerzo, para 
practicar una visita de inspección y vigilar el estado interior 
de la pirámide. 


El túnel permaneció abierto durante todo el tiempo que dura- 
ron los trabajos, para poder hacer visitas periódicas de inspec- 
ción y constatar el buen estado interior, y fue clausurado defi- 
nitivamente al finalizar tales trabajos en agosto del año 1996. 


10.2 Templo superior 


Los trabajos de restauración del templo superior se dividieron 
en dos partes muy distintas: los espacios interiores y el exterior. 


El exterior del templo exhibía un buen estado de conservación. 
Los muros de sillares, quizás por ser de pequeño tamaño, pre- 
sentaban pocos problemas de disolución cárstica y las repara- 
ciones que realizó el Museo de la Universidad de Pennsylvania 
recomponiendo el dintel de entrada y algunas zonas de la 
parte alta de la fábrica estaban en buen estado, al igual que el 
friso superior que se mantiene en adecuadas condiciones. 


Los mayores problemas de conservación se concentraban en 
el interior del templo, exigiendo la consolidación y conserva- 
ción del revestimiento interior de estuco que tenía acumula- 
do grandes suciedades, desde las provenientes posiblemente 
de las épocas postclasicas en las que todavia se hacían ofren- 
das y cultos en estas estancias dejando huellas de hollín en las 
paredes, hasta las más recientes de las inscripciones de turis- 
tas y visitantes desde los años cincuenta del siglo veinte. 
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Fig. 10.22 Trabajos de restauración del muro lateral Sur de la 
escalinata. 
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Fig. 10.23 Esquina Suroeste del Templo I. 


Asimismo, se detectaron pequeñas grietas y fisuras, a veces 
con desprendimientos y embolsamientos, debido a asenta- 
mientos y movimientos de las fábricas, y se podía observar la 
aparición de mohos a causa de la intensa humedad ambiental. 
La fauna también había contribuido al deterioro, especial- 
mente los murciélagos que anidan en estos lugares en gran- 
des colonias y manchan las paredes con su excremento, al 
igual que algunas aves. Este hecho era especialmente grave 
ya que estos paramentos son, a su vez, portadores de múlti- 
ples grafitos y algunas muestras artísticas del período Clásico 
que había que salvaguardar. 


Inicialmente se procedió a instalar un cierre provisional en el 
vano de entrada para evitar la entrada de los murciélagos y 
aves, mientras se realizaban los trabajos y se buscaba una 
solución definitiva. A continuación se realizó una limpieza de 
las paredes con personal especializado, dirigido por el restau- 
rador español Miguel Ángel Núñez Villanueva, con el fin de 
eliminar la capa de suciedad que soportaba. Para ello se utili- 
zó un sistema de limpieza mecánico manual (limpieza física) 
de costras, suciedades, concreciones de tierras y capas de 
hollin hasta su retirada, empleando bisturis, cepillos y bro- 
chas. También se hizo un lavado superficial con agua desmi- 
neralizada con el añadido, en pequeñas proporciones, de un 
producto tensoactivo para descubrir zonas meteorizadas, 
levantamientos y fisuras, dejándolo secar al aire. 
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Fig. 10.24 Alzado de la fachada principal una vez concluida la intervención. 
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Fig. 10.25 Vista del túnel 19 con acumulación de materiales sueltos. 
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Posteriormente se realizaron calcos a escala 1:1 de todos los 
grafitos de las paredes y de las bóvedas, y finalmente se dio 
un tratamiento superficial de consolidación y se hicieron 
algunas muestras de restitución de estucos faltantes. 


Los dinteles de madera originales que aún se conservaban 
tenían problemas por anidar en su interior abejas, así que se 
procedió a limpiar y sellar los espacios que quedaban entre 
ellos para evitar que accediesen a ellos los insectos. 


Pero, quizás, la operación que finalmente resultó más efecti- 
va para la conservación del interior del templo fue la instala- 
ción de una puerta destinada a evitar el paso de fauna al inte- 
rior, especialmente diseñada para este fin. Se trata de una 
puerta corredera de una sola hoja y de una anchura mayor que 
el vano de la entrada; es de aluminio y tiene una malla que no 
deja pasar aves ni murciélagos, pero sí permite la ventilación, 
algo imprescindible en un medio tan húmedo. El sistema de 
cierre consiste en un bastidor que se sujeta por presión a las 
paredes enfrentadas de las cámara y unos rieles por donde cir- 
cula la hoja. Los laterales y la parte superior de la hoja que- 
dan ocultos tras el muro y así, desde los puntos de vista habi- 
tuales, es muy dificil percibir su existencia, sin afear en abso- 
luto la imagen del edificio. 


10.3 Crestería 


La crestería era una de las partes del edificio que estaba en 
mejor estado, a pesar de ser la más expuesta a la intemperie. 
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Fig. 10.26 Alzados del túnel abierto en paralelo al 19. 


zs2eT + 


26267 + 
26212 + 25212 + 
t 
H 
22 + | z2 + 
DE Piso no 
29083 _.---~ 


ELEVACION LADO ESTE 


Templo I de Tikal. Arquitectura y restauración. 


Las obras de restauración del Museo de la Universidad de 
Pennsylvania y las posteriores realizadas en el año 1987 por 
el Proyecto Nacional Tikal sirvieron para conseguir una con- 
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servación adecuada. 
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Además, había sido objeto de un mantenimiento periódico, 
para el cual existía una cadena oculta en la fachada Norte que 
permitía su escalada, sin necesidad de montar andamios, y 
poder así limpiar la parte superior de vegetaciones furtivas y 
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Fig. 10.27 Psicoducto en el túnel 20 W. 


Fig. 10.28 Estado de la tumba que albergó el Enterramiento 116 de Tikal. Fig. 10.30 Clausura de la puerta del túnel. 
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Fig. 10.33 Puerta del templo superior. 


Fig. 10.32 Sistema de captación de agua de lluvia para su utilización Fig. 10.34 Sistema de apoyo de la puerta de malla metálica. 
en los trabajos de restauración. 
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Templo I de Tikal. Arquitectura y restauración. 


Fig. 10.35 Detalle de la puerta de malla metálica y, al fondo, el Templo IL. 


El trabajo fundamental consistió en la revisión de la superfi- 
cie externa para eliminar la vegetación que había podido 
arraigar y sellar todas las pequeñas fisuras y grietas con el fin 
de obtener una impermeabilización y evitar posibles filtracio- 
nes a las cámaras interiores de la estructura. 


En la revisión general que se realizó se buscó el tratar las jun- 
tas y las superficies expuestas para que, además del sellado, 
las aguas pluviales tuvieran una rápida evacuación y no pro- 
dujeran ni embalsamientos ni filtraciones. 


Se descartó cualquier intervención de reposición en un lugar 
tan sensible, dejando la situación de la parte frontal en el esta- 
do en que estaba, haciendo las operaciones mínimas para 
garantizar la estabilidad estructural y la estanqueidad. 


10.4 Entorno 


Una gran preocupación era el tratamiento del entorno inme- 
diato del edificio, tanto como sistema de protección del propio 
monumento como marco en el que se iba a poder contemplar. 


Este entorno abarcaba desde los edificios limítrofes de la 
Acrópolis Norte y el corredor lateral por el Norte, el borde de 
la plataforma por el Este y el Juego de Pelota y los edificios 
inmediatos de la Acrópolis Central por el Sur. En el Oeste el 
entorno de la Gran Plaza no necesitaba ningún tratamiento 
especial, salvo la limpieza del terreno inmediato para que las 
aguas pluviales evacuaran convenientemente. 
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Fig. 10.37 Sistema de fijación del talud de la plataforma basal 
mediante la implantación de vegetación. 


El sistema de la recogida de aguas pluviales era muy impor- 
tante. Se comprobó que las inclinaciones de los pisos origina- 
les confluían hacia la esquina Noreste del edificio y que el 
corredor que separa al edificio con la Acrópolis Norte tenía 
una pendiente de evacuación hacia el Este. Al dejar abierto 
este corredor, libre ya de los escombros que lo obstruían, y el 
sistema de evacuación de aguas del edificio en perfecto fun- 
cionamiento hubo que arbitrar medidas para evitar que la 
confluencia de aguas en este punto originara una gran ero- 
sión. Para ello se diseñó una arqueta de recogida de aguas en 
esa esquina, con el fin de que mediante una tubería colocada 
debajo del talud llevara las aguas a un drenaje de filtración, 
dividido en tres ramales y éstos a su vez en otros menores, 
ubicado en el subsuelo de la Plaza Este. 


Se decidió limpiar de escombros la parte visible del borde de 
la plataforma por el lado Este y dejar una pendiente adecua- 
da hasta que alguna vez se decida si conviene excavar esta 
zona de la plataforma. En esta pendiente, que permite la eva- 
cuación de aguas fácilmente, se plantó grama para que sus 
raíces estabilizaran el terreno y se evitara el lavado y la ero- 
sión provocada por las lluvias. 
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Fig. 10.38 Resultado final de las intervenciones en la parte trasera de la plataforma basal. 
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Templo I de Tikal. Arquitectura y restauración. 


Fig. 10.39 Corredor Norte liberado. 


Fig. 10.40 Estela 40 de Tikal tras su descubrimiento. 


Por otro lado, tras la necesaria documentación arqueológica, 
se realizaron las obras de consolidación oportunas destinadas 
a recomponer la parte baja de la plataforma de la Acrópolis 
Norte, así como los edificios 5D-29 y 5D-38 de dicha 
Acrópolis que habían sido afectados por el desescombro que 
se llevó a cabo en toda esa zona. 


En los trabajos finales de limpieza y documentación de la 
esquina Suroeste del edificio 5D-29, una vez eliminados los 
escombros, se observó la aparición de un canto perfectamen- 
te labrado de una gran piedra que estaba emparedada por el 
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Fig. 10.41 Cuerda de ayuda para el descenso por la escalinata del 
Templo I. 


muro original del edificio, fechado en el Clásico Temprano, y 
un muro posterior que, al parecer, tenía la función de ocultar- 
la. Posiblemente había sido quebrada y removida de su posi- 
ción original en la Gran Plaza y apoyada contra el muro para 
emparedarla en un acto ritual. Hechas las oportunas investi- 
gaciones se procedió a documentar el hallazgo y a proceder a 
su liberación, resultando ser una estela de excelente labra a la 
que se le asignó el número 40 de acuerdo con los criterios 
seguidos en la investigación de Tikal. Se trataba de una pieza 
de piedra caliza, labrada por sus cuatro caras, con la represen- 
tación del gobernante K'an Ak (Jabalí Amarillo) en la cara 
principal, dos personajes que fueron identificados como sus 
progenitores en los laterales, y una inscripción con más de 
cien paquetes glíficos, de los que se habían conservado 
noventa y siete tras la rotura, en la cara posterior. 


Tras el estudio correspondiente, que se le encomendó al epigra- 
fista guatemalteco Federico Fahsen, se comprobó la enorme 
importancia de este texto, fechado el 9.1.13.0.0, es decir, en 
junio del año 468 d.C., en el que se narraban algunos aconteci- 
mientos importantes acaecidos durante el reinado de K'an Ak.$9 


Para la extracción y traslado de la Estela 40 hubo que dise- 
ñar un operativo especial, ya que su peso estimado rondaba 
los 1400 kg., levantándola con un polipastos y creando un 


89 Véase MUÑOZ 2006, p.31 y capítulo 2 en este mismo volumen. 
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Fig. 10.42 Primeras imágenes de la Estela 40 aún in situ. 


Fig. 10.43 Vista del Juego de Pelota junto al Templo I. 
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sistema de entarimado que permitiera trasladarla hasta un 
vehículo, y de ahí llevarla al laboratorio para su estudio y 
documentación. Esta operación no se realizó hasta el 1° de 
agosto de 1996. 


Por último, en la parte Sur del edificio se vio la conveniencia 
de mantener la vegetación que existía en el Juego de Pelota y 
recomendar que, basados en los estudios sobre la flora pro- 
tectora del parque, se hiciera alguna propuesta para que se 
pudiera limitar el intenso soleamiento de esta fachada, aun- 
que, lógicamente esto suponía un proyecto más amplio que 
debía afectar también a la Acrópolis Central y a otras zonas 
inmediatas y, por tanto, se escapaba de la capacidad de ope- 
ración del proyecto. 


Por último, se estableció la prohibición de subir por las esca- 
linatas ya que el estado de la piedra junto con las capas de 
mohos que habitualmente se forman las hacen muy peligro- 
sas, especialmente en la época de lluvia, al tiempo que así se 
evita el la erosión que en este elemento original y en el entor- 
no del templo superior se producía. 
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Fig. 10.44 Cara frontal de la Estela 40 de Tikal. 
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CAPÍTULO 11 
CONCLUSIONES 


Establecer unas conclusiones de la presente investigación 
realizada sobre la arquitectura maya y, en concreto, sobre la 
ciudad de Tikal y su edificio más emblemático, el Templo I, 
conlleva la necesidad de considerar el estado general de esta 
cuestión y los objetivos que se pretendían. Para ello hay que 
tener en cuenta que la investigación sobre la cultura y la 
arquitectura maya es una disciplina relativamente joven, ya 
que los primeros estudios realizados, conscientes de su con- 
tenido y valor, se remontan a hace sólo setenta años, aún 
cuando los avances más notorios hay que situarlos en las tres 
últimas décadas. 


Ha sido imprescindible consultar y revisar la gran cantidad de 
informaciones y estudios generales que sobre la arquitectura 
maya se han venido realizando en los últimos años. Algunos 
de ellos son indudablemente muy interesantes y provechosos, 
pero la gran mayoría fueron abordados desde visiones parcia- 
les, es decir, tratando con mucha intensidad ciertos estilos 
regionales o buscando descripciones por extensión, pero 
careciendo, en general, de un método sistemático de clasifi- 
cación que, a su vez, relacionara todos los ámbitos de la 
arquitectura y sus estilos dentro del área maya. 


Este bagaje cultural ha sido de gran ayuda para poder estable- 
cer los principios generales sobre la arquitectura maya sobre 
los que se debe asentar toda intervención, en el convencimien- 
to de que la espina dorsal o nexo fundamental de la arquitec- 
tura maya es, sin duda, sus sistemas constructivos, que se 


Fig. 11.1 Templo II en primer plano y, al fondo, el Templo IV de Tikal. 
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Fig. 11.2 Inicio de trabajos del Museo de la Universidad de 
Pennsylvania en Siete Templos, Tikal. 


extienden de forma homogénea desde el Caribe yucateco 
hasta la costa del Pacífico, o desde Comalcalco, con su arqui- 
tectura de ladrillo, por el Oeste, hasta Joya de Cerén y Copán 
por el límite Este, ya dentro de El Salvador y Honduras. 


Y es que los fundamentos culturales de esta arquitectura, 
establecidos inicialmente en el período Preclásico Tardío, 
avanzaron y se extendieron desde el corazón del Petén a todas 
las regiones, circulando por las vías de transmisión cultural 
que eran paralelas a las corrientes comerciales de esta gran 
civilización, y por las que a su vez ya habían penetrado los 
influjos culturales de otras culturas tales como las de la costa 
de Veracruz o de Teotihuacan en el centro de México. 


Por ello, como consecuencia de este cruce cultural, se llega- 
ron a formular unos sistemas constructivos que, partiendo de 
los arquetipos básicos, fueron trasladados a una arquitectura 
de piedra de gran solidez, que rememora las antiguas cons- 
trucciones y que, a la vez, busca nuevos retos para recrear 
unos entornos urbanos de amplios espacios públicos estuca- 
dos, calzadas y plazas, y de edificios que compiten con la 
altura de la vegetación tropical circundante. 


Pero además, esta arquitectura no se limita a responder a los 
programas funcionales de la jerarquia social que la construye, 
sino que se convierte en una arquitectura simbólica o parlan- 
te que, de forma explícita, muestra las excelencias del gober- 
nante o rememora socialmente los hechos históricos notables. 
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Fig. 11.3 Templos I y II vistos desde el Templo II. 


Para tal fin, y en su evolución, añade una expresión plástica 
basada en la abundante iconografía de esta cultura que con 
grandes mascarones, enormes cresterías o con Inscripciones 
en dinteles y estelas muestra la gloriosa historia urbana que 
se proyecta hacia el futuro. 


El diseño de los espacios urbanos de estas ciudades, enclava- 
das en un medio tan silvestre, consiguió ordenar y estructurar 
la ciudad mediante direcciones bien definidas, ejes jerárqui- 
cos y equilibrios de las masas de los enormes edificios y con- 
juntos que los conformaban, haciendo de ella un espacio 
público escenográfico capaz de acoger y poner de manifiesto 
las actividades de la sociedad. Aparece así la ciudad clásica 
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maya, ya en los primeros siglos de nuestra era, como una 
expresión cultural muy avanzada si la comparamos con algu- 
nas culturas del Viejo Mundo de la época. 


Consideramos, por tanto, que es muy importante hacer un 
esfuerzo de organización y clasificación tipológica de esta 
arquitectura, que contribuya a un mejor conocimiento de la 
misma y a facilitar las tareas y trabajos de excavación, con- 
solidación y restauración que será necesario hacer aún por 
mucho tiempo. 


En este sentido es interesante resaltar que las recientes inves- 
tigaciones dentro del ámbito de la arqueología maya están 


Templo I de Tikal. Arquitectura y restauración. 


Fig. 11.4 Bóvedas escalonadas de una subestructura en el grupo Ah 
Canul de Oxkintok, Yucatán. 


realizando un gran avance en el terreno de la identificación y 
asignación de usos concretos de los diferentes edificios. Todo 
ello ayudará sin duda a que en los próximos años exista un 
mejor conocimiento de las tipologías edilicias y su vinculación 
con el funcionamiento real que tuvieron de cada una de las par- 
tes diferenciadas de estas ciudades.’ La investigación en el 
campo de la arquitectura maya se hace imprescindible para con- 
solidar y vincular de forma simultánea las diferentes tipologías 
y las características constructivas y arquitectónicas de estas 
construcciones con las funciones que puedan ser detectadas. 


Otra innovadora contribución es la que propone un sistema de 
análisis arquitectónico concebido con el fin de realizar una 
clasificación y ordenación de la arquitectura maya partiendo 
de cuatro puntos de vista disciplinares capaces de ofrecer la 
posibilidad de identificar en cada edificio analizado la tecno- 
logía y los sistemas constructivos utilizados, la tipología y las 
posibles funciones, las características estéticas y de diseño 
formal y, por último, el contenido simbólico. Y todo ello con 
la finalidad de que podamos obtener una imagen clara del 
edificio, de forma que nos permita su clasificación estilística 
y temporal.?! 


Ahora bien, para avanzar en este campo cada vez resulta más 
necesario acumular información sobre algunas características 
de esta arquitectura, y una faceta muy importante, todavía a 
falta de un profundo estudio, son sus materiales. Es decir, 
estamos convencidos de la conveniencia de profundizar en el 
análisis comparativo con medios actuales de los estucos, pie- 
dra, morteros y todos aquellos materiales básicos que son 
fundamentales para esta arquitectura. 


Con todo ello, y trabajando en la investigación de forma siste- 
mática, se podrán cubrir mejor algunas lagunas tan importan- 
tes como es la definición completa y la caracterización de la 
arquitectura Clásica del Petén que, a pesar de los esfuerzos rea- 
lizados hasta ahora, todavía precisa de una exploración más 
profunda que permita establecer una clasificación definitiva. 


Es preciso avanzar en la construcción de este corpus de cono- 
cimiento, del que este estudio es una pequeña contribución, 


para que conforme se progrese en la investigación arqueoló- 
gica y de campo de ese inmenso acervo que permanece ocul- 
to en la selva centroamericana, y los proyectos de excava- 
ción, consolidación y restauración vayan poniendo en valor 
ese notorio patrimonio cultural, podamos profundizar mucho 
más en el conocimiento de esta cultura, tanto de la mano de 
la arqueología y de la epigrafía, como del análisis arquitec- 
tónicos de los edificios. 


Sabido es que esta tarea puede resultar muy ardua, máxime 
teniendo en cuenta la limitación de los recursos actualmente 
disponibles en gran parte del área maya. En este sentido es en 
el que se ha querido presentar el caso del Templo I de Tikal, 
por ser un modelo de lo que podría ocurrir en los años veni- 
deros, ya que la mayoría de los países en los que floreció y se 
desarrolló la cultura maya carece de una capacidad suficien- 
te para afrontar la investigación y conservación de un patri- 
monio arqueológico tan abundante y valioso. Pero por otro 
lado es urgente que se avance en las medidas de inventario y 
localización, y, por supuesto, en ciertas excavaciones y res- 
tauraciones selectivas. 


Llegados a este punto surge siempre el problema de la impor- 
tante carga financiera que implica este tipo de intervenciones, 
en las que además hay que tener en cuenta los gastos deriva- 
dos de la posterior conservación y mantenimiento del bien 
intervenido. De ahí la necesidad de los proyectos de coopera- 
ción internacionales dirigidos a la recuperación y salvaguarda 
del patrimonio cultural, especialmente en esta zona geográfica 
de Centroamérica. La experiencia de las décadas pasadas en 
las que el expolio y las excavaciones furtivas, realizadas por 
los habitantes de estos países pero fomentadas por tratantes y 
coleccionistas de estados con mayor capacidad económica, 
han provocado la destrucción y exportación ilegal de buena 
parte de su patrimonio cultural, aconsejan tomar medidas 
urgentes, tanto para fortalecer los organismos e instituciones 
de protección y conservación como para promover proyectos 
de cooperación internacional que puedan ayudar a recuperar 
este inestimable patrimonio arquitectónico y cultural. 


En este sentido, el proyecto del Templo I de Tikal ha sido uno 
de los pioneros en esta materia, de ahí que su análisis y expo- 
sición pueda resultar útil para futuras acciones internaciona- 
les con fines semejantes. 


90 Por citar un ejemplo, las investigaciones de campo acerca de la 
producción y especialización artesanal han aportado interesantes 
datos sobre la utilización de ciertos espacios arquitectónicos para 
llevar a cabo tales actividades incluso en edificios asociados a la 
élite, tradicionalmente identificados como palacios (véase 
INOMATA 2001). Tanto estos estudios como otros ya citados 
han contribuido a cambiar la percepción acerca del uso y activi- 
dades desarrolladas en los conjuntos arquitectónicos vinculados 
a áreas palaciegas. 


9 Sobre este sistema de análisis arquitectónico véase MUÑOZ 
2006, pp.53-56. 
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Fig. 11.5 Túnel de saqueo en Corozal Torre, Guatemala. 


Pero también nos gustaría recalcar que parte del valor de esta 
investigación estriba en la calidad del objeto arquitectónico 
estudiado. El Templo 1 de Tikal es sin duda un arquetipo de 
los templos piramidales del período Clásico del Petén, y sin 
duda fue modelo y referencia para otras arquitecturas de la 
época. Sus equilibradas proporciones, su diseño mesurado y 
sobrio, en el que se supo aplicar el buen saber arquitectónico 
de sus constructores para agilizar esa enorme masa pétrea y 
darle el ritmo y la cadencia necesaria para que su percepción 
fuera mucho más grácil y placentera, lo convierten en uno de 
los monumentos más sublimes de la arquitectura maya. 


Por otro lado, tanto el Templo I como la ciudad de Tikal tie- 
nen dos historias, la antigua de su esplendor, y la moderna, 
novecientos años después del proceso de su redescubrimien- 
to y de las primeras investigaciones. Es un lugar singular, 
tanto por el gran atractivo que tuvo en estos primeros tiempos 
de su redescubrimiento como por el ejemplo de la interven- 
ción protagonizada por el Museo de la Universidad de 
Pennsylvania que supuso un hito único, y posiblemente irre- 
petible, en las investigaciones arqueológicas en el área maya, 
situándose en la transición de los antiguos proyectos de la 
Institución Carnegie a los nuevos criterios de intervención 
arqueológica y de restauración de las décadas siguientes. De 
ahí que tanto su historia antigua como la reciente estén enri- 
quecidas por esa situación singular y privilegiada de la que 


146 


Fig. 11.6 El Templo I fotografiado por Teoberto Maler en 1895. 


siempre gozó Tikal, cuyo análisis crítico aporta a este estudio 
un componente historiográfico destinado a dilucidar mejor 
los criterios y métodos que se aplicaron en su momento. 


Por último, quisiéramos destacar la contribución aportada 
en el capítulo 6, donde se propone una metodología especí- 
fica de intervención para las excavaciones y restauraciones 
de edificios en el área maya, basada en los doce años de 
investigaciones y experiencia directa en esta materia, a tra- 
vés de la cual es posible establecer las pautas para la contri- 
bución de la disciplina arquitectónica en el equipo multidis- 
ciplinar imprescindible a la hora de abordar un proyecto de 
estas características. 


La singularidad del patrimonio arquitectónico maya, con su 
enorme envergadura y su situación de abandono, precisan de 
un tratamiento especializado y una forma de hacer que dista 
bastante de las prácticas arqueológicas y de restauración de 
otras áreas culturales. Por ello, y cara a las nuevas intervencio- 
nes, tan necesarias para seguir avanzando en la investigación 
de esta arquitectura, es imprescindible ir creando un cuerpo 
disciplinar y metodológico, del que esta aportación puede ser 
el germen, cada vez más preciso y definido, dirigido a la pues- 
ta en valor de este importante patrimonio cultural. 


Templo I de Tikal. Arquitectura y restauración. 


Fig. 11.7 El Templo I en la actualidad. 
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Fig. 11.8 Imagen actual del Templo I visto desde la Plaza Este de Tikal. 
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Templo I de Tikal. Arquitectura y restauración. 
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Lam. I Cresterias de los Templos I, II y IM asomando por encima del manto vegetal. (Foto G. Muñoz). 


Lam. II El Templo I Gran Jaguar visto desde el Templo V de Tikal. (Foto G. Muñoz). 
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Lam. IV Detalle de una de las esquinas retranqueadas del basamento del Templo I. (Foto G. Muñoz). 
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Lam. V El Templo I Gran Jaguar visto desde la Acrópolis Norte de Tikal. (Foto D. Chauche). 
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Lám. VI La Gran Plaza de Tikal y la Acrópolis Norte al fondo. (Foto G. Muñoz). 
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Lam. VII El Templo I Gran Jaguar visto desde el Templo II de Tikal. (Foto D. Chauche). 
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Lam. VIII Corredor entre el Templo I y la Acrópolis Norte de Tikal. (Foto G. Muñoz). 
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Lám. IX Representación del gobernante Kan Ak en la Estela 40 de Tikal. (Foto D. Chauche). 
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Lam. X Fachada trasera del Templo I vista desde la Plaza Este de Tikal. (Foto G. Muñoz). 
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